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Carta  Pastoral  Colectiva  que  el  Episcopado  de  Chile 
dirige  a  los  fieles  sobre  la  Educación  de  la  Niñez 

.  *  •' 

La  altísima  .misión  de  Pastores  de  las  almas  que  Dios  Nos  lia  enco¬ 
mendado,  nos  obliga  a  recordar  con  frecuencia  a  los  fieles  sus  graves  debe¬ 
res  de  cristianos.  Entre  estos  deberes,  uno  de  los  principales,  por  sus  pro¬ 
yecciones  y  trascendencia,  es  la  obligación  primordial  de  los  padres  de  fa¬ 
milia  en  la  educación  de  sus  liijos.  Por  eso  los  Obispos,  en  nuestras  últimas 
Conferencias  generales,  hemos  acordado  dirigirnos  a  ellos  de  un  modo  es¬ 
pecial  y  $  todos  los  fieles  que,  de  un  modo  u  otro,  tienen  responsabilidad  tam¬ 
bién  en  la  formación  de  la  niñez  y  juventud. , 

/ 

PRIMERA  EDUCACION:  EN  LA  FAMILIA 

Pero,  si  hemos  de  referirnos  a  la  educación,  es  necesario  advertir  des¬ 
de  el  principio  que  la  primera  escuela  de  ella  es  la  familia.,  En  memorable 
discurso  a  los  educadores  decía  hace  poco  su  Santidad  Pío  XII  :  “Quien  es 
padre,  por  eso  mismo  es  educador,  porque,  como  luminosamente  explica  el 
angélico  Doctor,  el  primordial  derecho  pedagógico  no  se  apoya  sobre  otro 
título  que  sobre  aquél  de  la  paternidad” .  Y  la  familia  no  es  sólo  la  pri¬ 
mera  escuela  en  el  orden  del  tiempo,  es  decir,  en  la  primera  edad  y  antes 
que  el  niño  ingrese  a  un  establecimiento  educacional;  lo  e.s  en  el  orden  de 
la  misma  naturaleza  y  lo  es  en  la  importancia  y  proyección  que  tiene.  Ese 
deber  de  los  padres  es  constante  y  no  termina  el  día  en  que  confían  sus  hi¬ 
jos  a  los  maestros  de  un  establecimiento  educacional.  Esa  obligación  per¬ 
siste  simultáneamente  con  la  labor  de  la  Escuela  o  Colego  y  aún  se  ex¬ 
tiende  más  allá  ele  ella.  ¡Cuántas  veces  sucede  que  algunos  padres  y  ma¬ 
dres  de  familia,  al  colocar  a  sus  hijos  en  un  colegio,  creen  ya  poder  des¬ 
cansar  y  librarse  de  la  tarea  de  preocuparse,  personal  y  constantemente, 
de  la  formación  de  sus  hijos!  La  Escuela  y  el  Colegio  son  una  ayuda,  una 
prolongación,  pero  no  una  substitución  del  ineludible  deber  de  los  padres. 
E  insistimos  en  esto  porque  no  raras  veces  puede  suceder  que  la  labor  del 
mismo  Colegio  llegue  a  ser  poco  menos  que  nula,  si  no  va  paralela  con  la 
labor  de  los  padres. 

EL  AMBIENTE  DE  LA  FAMILIA 


Su  Santidad  Pío  XI,  en  su  magistral  Encíclica  sobre  la  Educación 
Cristiana  de  la  juventud,  dice :  “El  primer  ambiente  natural  y  necesario  de 
la  educación  es  la  familia,  destinada  precisamente  para  esto  por  el  Crea¬ 
dor .  Por  lo  que,  regularmente,  la  educación  más  eficaz  y  duradera  es  aque¬ 
lla  que  se  recibe  en  una  familia  cristianamente  bien  ordenada  y  disciplina¬ 
da,  tanto  más  eficaz,  cuanto  más  claro  y  constante  resplandece  el  buen 
ejemplo  de  los  padres,  "sobre  todo,  y  de  los  otros  miembros  de  la  familia  . 


Desgraciadamente,  de  un  modo  especial  en  estos  tiempos,  ese  am¬ 
biente  sufre  cada  día  mayores  quebrantos.  Eli  las  clases  populares,  nece¬ 
sidades  apremiantes  se  apoderan  del  padre,  y  también  de  la  madre,  de 
tal  modo,  que  los  hijos  de  hecho,  viven  como  huérfanos.  En  las  clases  pu¬ 
dientes,  los  negocios  absorben  al  padre  y  la  vida,  llamada  social  y  que  me¬ 
recería  lamarse  anti-familiar,  en  muchísimos  casos,  aleja  a  la  madre  de  la 
.convivencia  con  sus  hijos.,  Estos,  en  su  niñez,  quedan  entregados  al  cuida¬ 
do  de  personas  auxiliares,  y,  en  su  juventud,  van  a  buscar  fuera  lo  que  no 
encuentran  en  su  hogar. 

Es  menester,  ante  todo,  volver  a  la  vida  del  hogar  y  reducir  al  mí¬ 
nimo  todo  aquello  que  la  menoscabe  y  destruya  el  ambiente  de  la  familia. 
Pero  no  es  suficiente  la  simple  convivencia  con  vuestros  hijos.  Es  necesa¬ 
ria,  además,  la  positiva  labor  de  educarlos.  Es  ésta  una  obligación  sagra¬ 
da,  ineludible,  (pie  fluye  directamente  de  la  paternidad;  ella  es  personal, 
inalienable  y  que  está  por  sobre  todas  la,s  otras  de  orden  natural. 

.  CARACTERES  DE  LA  EDUCACION  EN  LA  FAMILIA 

1. — Pertenece  a  los  mismos  padres  la  educación  de  sus  hijos. 

Si  bien  la  naturaleza  por  una  parte  v,  por  otra,  sobre  todo  la  gracia 
especial  del  Sacramento  del  Matrimonio,  en  aquellos  hogares  que  han  sido 
constituidos  cristianamente,  dan  a  los  padres  de  familia  cualidades  especia¬ 
les  para  la  formación  de  sus  hijos,  es  menester  un  trabajo  asiduo  y  cons¬ 
tante  de  aquéllos;  una  dedicación  para  ejercer  esta  altísima  misión. 

No  tratamos  de  dar  un  compendio  pedagógico  para  cumplir  esa  mi¬ 
sión;  pero  al  menos  jlebem os  señalar  algunos  deberes  fundamentales,  cuyo 
cumplimiento  es  indispensable  para  la  formación  cristiana  de  vuestros  hi¬ 
jos. 

Ante  todo,  educad  vosotros  mismos  a  vuestros  hijos.  &i  para  cier- 
1o.s  cuidados  meramente  materiales  os  podéis  servir  de  otras  personas,  sois 
vosotros,  padres  de  familia,  los  que  debéis  formar  el  espíritu  y  el  corazón 
de  ellos.  Y  esto  es  educar.  Sois  vosotros  los  que  debéis  dar  Cuenta  a  Dios 
un  día  de  esa  formación,  porque  os  lo  dió  a  vosotros  y  no  a  personas  ex¬ 
trañas.  Hay  quienes  confían  casi  únicamente  en  esas  otras  personas  y  se 
creen  libres  de  su  obligación.  Profundo  y  lamentable  error.  De  esa  obli¬ 
gación  se  sigue  también  la  de  prepararse  para  cumplirla.  Hay  caracteres 
distintos  en  los  hijos,  tendencias  diferentes,  circunstancias  especiales.  ¿X o 
será  necesario  entonces  estudiar  un  poco,  en  libros  de  pedagogía  cristiana, 
que  los  hay  muy  buenos,  en  conferencias  y  círculos  de  estudio,  que  no  fal¬ 
tan,  a  fin  de  no  errar  en  materia  tan  importante  y  delicada?  Lo  hacéis  para 
cosas  de  mucho  menor  importancia  y  trascendencia.  ¿No  habrá  que  hacerlo 
también  tratándose  del  porvenir  temporal  y  eterno  de  lo  que  más  debéis 
amar,  rué  son  vuestros  hijos?  . 

2. — Apartad  a  vuestros  hijos  de  los  peligros 

Este  es  un  punto  negativo  de  la  educación,  pero  de  enorme  impor¬ 
tancia.  Lo  hacéis,  sin  duda  y  con  gran  solicitud,  tratándose  de  los  peligros 
físicos  y  hacéis  muy  bien.  Pero  nos  referimos  a  los  peligros  morales  que 
son  de  mucha  mayor  importancia.  Hoy  asedian  más  que  nunca  y  por  rodas 
partes  a  la  niñez  y  juventud.  En  las  amistades,  en  las  lecturas,  en  el  cine¬ 
matógrafo,  en  los  deportes,  en  la  calle  y  hasta  en  vuestra  misma  casa  se 
encuentran .  ésos  peligros.  Entonces,  nos  diréis,  ¿qué  harán  nuestros  lejos, 
a  dónde  irán,  les  negaremos  todo?  Vivirán  entonces  tristes  V  violentos,  en 


contradicción  y  disgusto  continuamente?  No,  porque  vigilar,  escoger,  cam¬ 
biar,  ingeniándose  con  verdadero  arte,  con  abnegación  y  afecto  para  lo¬ 
grarlo,  no  es  negar  y  prohibir  únicamente.,  Haced  agradable  a  vuestros  hi¬ 
jos  la  vida  del  hogar:  que  ellos  os  vean  siempre  allí  con  gusto  en  estar  con 
ellos  y  preocupados  cariñosamente  de  su  bienestar.  Que  ellos  adivinen,  sin 
que  sea  necesario  deírselo,  que  os  gusta  estar  con  ellos  y  no  ir  a  buscar  a 
otras  partes  vuestras  distracciones.  Y  si  las  buscáis,  ¿por  qué  no  bucearías 
en  compañía  frecuente  de  ellos?  ¿acaso  no  es  posible  armonizar  lo  que  a 
ellos  puede  agradar  con  lo  que  agrade  a  vosotros?  ¿o  habrá  un  mayor  agra¬ 
do  para  los  padres  de  familia  que  el  de  agradar  con  su  propia  cooperación 
a  sus  propios  hijos?  Y  así,  sin  prohibirles  salir,  saldrán  y  controlaréis  vo¬ 
sotros,  insensiblemente,  sin  esfuerzo  policial,  que  es  contraproducente,  sus 
amistades,  sus  gustos,  sus  inclinaciones.  Podrá  suceder  que  esto  os  cueste 
algún  sacrificio,  que  debáis  vosotros  privaros  de  algún  gusto.  Pero,  ¿no  se¬ 
rán  compensados  con  la  satisfacción  de  realizar  la  obra  grande,  obligato¬ 
ria  y  necesaria  de  velar  por  vuestros  hijos? 

»  \ 

3. — Ejerced  vuestra  autoridad 

Se  habla  mucho  de  Ja  crisis  del  principio  de  autoridad,  y  con  razón, 
porque  se  palpan  sus  terribles  consecuencias.  Pero,  ¿cuál  es  la  primera  au¬ 
toridad  humana?  La  creada  por  el  mismo  Dios  en  la  primera  sociedad,  que 
es  la  familia,  la  autoridad  paterna.  Esta' crisis  general  del  principio  de 
autoridad,  ¿no  vendrá  de  la  abdicación  de  la  autoridad  de  muchos  padres  de 
familia?  Y  ¿dónde  se  podrá  recuperar  ese  principio  general,  si  no  es  pri¬ 
mero  en  el  hogar  formando  al  ñiño,  que  será  el  ciudadano,  inculcando  en 
su  alma  la  base  de  todo  respeto?  Esa  autoridad  os  la  ha  dado  Dios  a  vo¬ 
sotros,  padres  de  familia,  para  el  bien  de  vuestros  hijos.  Ejercerla  no  es 
abusar  de  ella;  ejercerla  no  es  simplemente  dominar:  es  guiar,  es  llegar 
hasta  la  voluntad  de  ellos  sin  pasión  irritante,  es  despertar  naturalmente 
en  ellos  el  convencimiento  de  lo  que  debe  hacerse  y  de  lo  que  debe  evitarse: 
no  es  poner  en  discusión  cada  uno  de  vuestros  mandatos  y  parlamentar  a 
cada  instante  después  de  babea*  dado  con  serenidad  vuestras  órdenes.  Es, 
en  una  palabra,  EDUCAR,., 


4. — Mantened  la  unidad  del  mando. 


Si  ejercer  la  autoridad  en  el  hogar  es  de  suma  importancia,  no  lo  es 
menos  que  esta  autoridad  se  ejerza  paralelamente  por  el  padre  y  la  ma¬ 
dre.  Esto  es  Jo  que  podríamos  llamar:  unidad  del  mando.  Es  decir,  no  des¬ 
truya  el  padre  lo  que  hace  la  madre  y  no  contradiga  ésta  lo  que  manda 
aquél.  Nada  habrá  de  más  contraproducente  y  desorientador  en  la  forma¬ 
ción  de  vuestros  hijos  que  esos  tribunales  de  apelación  que  aenban  con  el 
respeto  y  la  obediencia  debidos  por  los  hijos  a  uno  y  otro.  Si  alguna  vez 
pensáis  de  distinto  modo  en  lo  que  debéis  mandar,  en  el  modo  de  d’rigir 
a  vuestros  hijos,  tratadlo  en  privado,  ponéos  de  acuerdo,  pero  que  nunca 
aparezcan  ante  vuestros  hijos  divergencias  de  autoridad. 

5. — Educad  con  el  ejemplo 

Pero,/ sobre  todo,  enseñad  y  educad  con  el  ejemplo.  Todo  lo  demás 
sería  vano  y  contraproducente,  porque  la  perspicacia  natural  del  niño  des¬ 
cubre  luego  la  contradicción  entre  lo  que.se  le  enseña  y' se  le  manda  y  lo 
oue  se  dice  o  se  hace  en  su  hogar.  Nada  formará  ntás  sólidamente  a  vues¬ 
tros  hijos  que  esa  escuela  silenciosa,  pero  elocuente  y  constante,  del  buen 
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ejemplo;  esa  enseñanza  tiene  el  poder  maravilloso  de  formar  tradiciones 
en  las  familias  y  cuando  los  hijos  lleguen  a  vuestra  edad  y  a  su  vez  formen 
sus  hogares,  frecuentemente  se  hará  y  se  invocará  para  hacerlo  lo  que  vie¬ 
ron  en  los  hogares  de  sus  padres. 

Difícilmente  admiraríamos  hoy  >en  Jog  altares  a  un  San  Luis,  Rey  de 
Francia ;  a  un  San  Juan  Bosco,  a  una  María  (foretti,  si  ellos  no  hubieran 
tenido  la  lección  constante  de  una  Blanca  de  Castilla,  de  una  Margarita 
y  de  una  Asunción  que  educaron  a  sus  hijos. 


La  Escuela  y  el  Colegio 


L 

Si  la  educación  en  el  seno  de  la  familia  es  de  tanta  importancia,  Jo 
es  también  y  muy  grande  la  que  los  hijos  deben  recibir  en  la  Escuela  y  en 
el  Colegio.  Ambas  deben  ir  paralelas  y  ser  correlativas* 

Llega  el  momento  en  que  es  necesario  pensar  también  en  la  instruc¬ 
ción  de  los  hijos  y  ésta,  naturalmente,  no  puede  ser  impartida  totalmente 
por  los  padres  de  familia.  Y  de  aquí  nace  ñflnediatamente  un  primer  de¬ 
ber:  hay  obligación  de  procurar  a  los  hijos  una  adecuada  instrucción.  Sin 
ella  se  encontrarían  desarmados  en  la  vida  y  más  tarde  no  podrían  cumplir, 
como  se  debe,  con  las  obligaciones  que  un  día  tendrán  con  la  familia,  con 
la  Iglesia  y  con  la  Sociedad., 

Hay  padres  que,  ya  sea  por  culpable  negligencia,  ya  por  una  mal 
entendida  utilidad  próxima,  especialmente  en  las  familias  de  escasos  recur¬ 
sos,  dejan  sin  esta  instrucción  a  sus  hijos  o  se  la  procuran  muy  rudimenta¬ 
ria;  prefieren  hacerlos  trabajar  prematuramente  con  perjuicio  a  veces  no 
pequeño  de  su  salud  y  muy  grande  para  su  porvenir.  El  Episcopado  hace 
un  llamado  al  cumplimiento  de  este  deber,  que  es  también  patriótico,  por¬ 
que  el  progreso  de  la  Nación  exige  un  esfuerzo-de  todos  para  combatir  el 
analfabetismo  tan  elevado  en  Chile.;  Tanto  la  Iglesia  como  el  Estado,  ofre¬ 
cen  las  facilidades  de  la  enseñanza  primaria,  secundaria  y  aún  superior, 
gratuitas,  que  deben  aprovechar  todos  según  sus  condiciones  y  aptitudes. 

Instrucción  y  educación 

% .  ✓ 

Si  es  necesaria  la  instrucción,  es  indispensable  también  que  ella  va¬ 
ya  unida  íntimamente  a  una  esmerada  educación  y  por  ésta  se  entiende  la 
continuación  de  la  obra  educadora  en  el  hogar  de  que  hemos  hablado  antes 
y  la  colaboración  con  ella.  Los  padres  entregan  y  confían  sus  hijos  a  la 
escuela  y  al  colegio,  para  que  allí  completen  esa  educación.  De  allí  nace  la 
obligación  de  los  primeros  de  buscar  y  escoger  con  acierto  el  establecimien¬ 
to  docente  para  los  segundos. 

Comprendemos  que  a,  veces  no  podrán  colocarlos  donde  ellos  desea¬ 
rían.  Pero  siempre  deberán  tener  presente  y  cumplir  en  conciencia  con 
aquellas  normas  y  tomar  todas  aquellas  precauciones  que  resguardan  la 
formación  cristiana  de  los  hijos.  E.s  nuestro  deber  de  Pastores' recordarlas, 
ahora  y  exigir  su  cumplimiento. 

Es  necesario  insistir  aquí  en  algo  fundamental,  que  toca  a  los  prin¬ 
cipios  y  que  no  podríamos  exponer  en  mejor  forma  que  citando  las  pala¬ 
bras  mismas  de  la  magistral  Encíclica  de  Su  Santidad  Pío  XI,  de  santa  me¬ 
moria,  sobre  “La  Educación  Cristiana  de  la  Juventud”. 

Dice  en  ella :  “Puesto  que  es  necesario  que  las  nuevas  generaciones 
se  instruyan  en  las  artes  y  disciplinas  con  que  -se  aventaja  y  prospera  en 
la  sociedad  civil,  y,  siendo  para  esta  obra  insuficiente  por  sí  sola  la  fa¬ 
milia,  nació  la  institución  social  de  la  escuela,  primeramente,  y  nótese  bien, 
por  iniciativa  de  la  familia  y  de  la  Iglesia,  mucho  tiempo  antes  que  por  obra 


del  Estado.  De  suerte  que  la  Escuela,  considerada  aún  en  sus  orígenes  his¬ 
tóricos,  es  por  su  naturaleza  institución  ¿subsidiaria  y  complementaria  de 
la  familia  y  de  la  Iglesia  y  así,  por  lógica  necesidad  moral,  no  sólo  no  debe 
contradecir,  sino,  positivamente,  armonizarse  con  los  otros  dos  ambientes, 
en  la  unidad  moral,  la  más  perfecta  que  es  posible,  hasta  poder  constituir, 
junto  con  la  familia  y  la  Iglesia,  un  solo  santuario,  consagrado  a  la  Edu¬ 
cación  Cristiana,  bajo  pena  de  faltar  a  su  fin  y  de  trocarse,  por  el  contra¬ 
rio,  en  obra  de  destrucción”. 

ESCUELAS  Y  COLEGIOS  NEUTROS  O  LAICOS 


Pueden  llamarse  tales  aquéllos  en  que  la  religión  no  informa  el  am¬ 
biente  todo  del  establecimiento  y  aun  en  el  caso  en  que  exista  en  los  pro¬ 
gramas  la  clase  de  Religión  y  sea  ésta  enseñada .  El  mismo  Santo  Pontífi¬ 
ce,  en  la  citada  Encíclica,  advierte:  “No  basta  el  solo  hecho  de  que  en  ella 
se  dé  instrucción  religiosa  (a  menudo  con  demasiada  parsimonia),  para  que 
la  Escuela  resulte  conforme  a  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  familia  cris¬ 
tiana  y  digna  de  ser  frecuentada  por  alumnos  católicos”. 

Por  esto  nunca  podremos  lamentar  suficientemente  el  que,  en  gene¬ 
ral  en  nuestros  Liceos  y  Escuelas  del  Estado  no  reine  ese  espíritu  y  am¬ 
biente  cristiano,  ya  que  esto  sucede  en  un  país  católico,  en  donde  los  padres 
de  familia,  que  contribuyen  con  su  dinero  al  sostenimiento  de  la  educación 
fiscal,  no  encuentran  para  sus  hijos  aquella  formación  integralmente  cris¬ 
tiana,  que  debiera  ser  paralela  a  la  de  sus  hogares  y  continuación  de  la 
misma  y  a  la  cual  tienen,  en  justicia,  perfecto  derecho.,  ¡Y  cuántas  veces, 
por  desgracia,  se  va  más  lejos *y  esa  educación  es  aún  contraria  a  la  reli¬ 


gión  : 


Pero,  siendo  tal  la  situación  de  hecho,  es  deber  nuestro  advertir  con 
insistencia  dos  graves  obligaciones  que  tienen  los  padres  de  familia  cuyos 
hijos  se  educan  en  esos  Establecimientos.  Primero:  Deben  velar  porque  en 
ellos  nada  se  diga  ni  se  haga  contra  la  fe  y  la  práctica  de  la  Religión  Ca¬ 
tólica  de  sus  hijos,  haciendo  valer  sus  derechos  naturales  y,  si  tal  suce¬ 
diere,  deben  acudir  individual  o  colectivamente  a  las  autoridades  educacio¬ 
nales  que  están  en  la  obligación  de  hacer  respetar  esos  derechos.  Segun¬ 
do:  Deben  asegurarse  de  que  sus  hijos  asistan  a  las  clases  de  Religión.  Se¬ 
gún  ios  reglamentos,  no  pueden  dejar  de  asistir  a  ellas  sino  aquellos  alum¬ 
nos  cuyos  padres  piden  positivamente  y,  sobre  su  firma,  en  el  acto  de  ma¬ 
tricularlos,  que  no  asistan  a  esas  clases.  Y  ningún  padre  de  familia  católi¬ 
ca  puede  pedir  tal  exclusión. 

ESCUELAS  Y  COLEGIOS  MIXTOS 

Entendemos  por  tales  entre  nosotros  aquellos  Colegios  y  Escuelas 
Protestantes,  en  donde  se  admiten  alumnos  católicos  mezclados  con  los  que 
no  lo  son  y  cuya  dirección  pertenece  a  alguna  secta  protestante.  En  tales 
Escuelas  y  Colegios  les  está  prohibido  a  los  padres  de  familias  católicas,  co¬ 
locar  a  sus  hijos  por  la  Ley  de  la  Iglesia  en  el  canon  1374  del  Código  de 
Derecho  'Canónico.  Pertenece  sólo  al  Ordinario  Eclesiástico  del  lugar,  a 
quien  debe  acudirse  en  cada  caso  particular,  determinar  si  en  alguna  oca¬ 
sión  y  con  las  debidas  cautelas,  se  pudiera  tolerar  o  permitir  la  asistencia  a 
dichos  establecimientos. 

•  Sucede  a  veces,  por  desgracia,  entre  nosotros,  que  algunos  padres  de 
familia,  inconsideradamente  y  por  el  interés  de  que  sus  hijos  aprendan  al¬ 
guna  lengua  extranjera,  colocan  a  sus  hijos  en  tales  establecimientos,  sin 
fijarse  en  el  gran  peligro  que  est0  encierra  para  su  fe  y  en  la  severa  pro- 


liibición  de  la  Iglesia.  'Tal  modo  de  proceder  debe,  tu  conciencia,  corre¬ 
girse. 

COEDUCACION  ‘ 

Condenable  es  también  el  método  llamado  coeducación,  o  sea  el  que 
propicia  la  convivencia  en  las  Escuelas  o  Colegios  de  alumnos  de  ambos 
sexos.  Tal  método  no  sólo  es  erróneo  y  pernicioso  moralmente,  sino  tam¬ 
bién  lo  es  pedagógicamente.  No  puede  ser  igual,  bajo  muchos  aspectos,  la 
educación  queí  debe  darse  ah  niño  varón  que  a  la  mujer,  porque  su  rol  en 
Ja  vida  tiene  aspectos  y  finalidades  marcadamente  diferentes.  Pero,  sobre 
todo,  es  erróneo  y  perjudicial  tal  método  bajo*  el  aspecto  moral;  él  está  fun¬ 
dado  en  el  naturalismo  que  niega  el  pecado  original  y  que  confunde  deplo¬ 
rablemente  Ja  legítima  convivencia  humana  con  la  mezcla  e  igualdad  nive¬ 
ladora.  No  es  lo  mismo  la  convivencia  cuidadosa  de  los  hermanos  y  her- 

f  * 

manas  en  un  mismo  hogar,  bajo  la  vigilancia  cuidadosa  de  los  padres,  que 
aquélla  de  niños  y  niñas,  que  traen  diversa  formación  dogmática,  de  am¬ 
bientes  muy  distintos,  de  tendencias  muchas  veces  peligrosas.  Y  esto  en  la 
edad  más  crítica  y  delicada,  sin  el  contrapeso  de  una  voluntad  fuerte  ya 
formada,  ni  de  la  experiencia,  y  mucho  más,  si  en  tales  Escuelas  y  Cole¬ 
gios  no  reina  un  espíritu  y  una  práctica  di?;  vida  profundamente  cristianas. 
¡  Cuántos  deplorables  y  vergonzosos  hechos  no  catán,  probando  lo  pernicio¬ 
so  de  tal  sistema  ! 

ESCUELAS  Y  COLEGIOS  CATOLICOS 


El  Santo  Padre  Pío  NI.  en  la  Encíclica  ya  citada,  dice  que  para  que 
una  Escuela  o  Colegio  “resulte  conforme  a  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de 
la  familia  cristiana  y  digna  de  ser  frecuentada  por  alumnos  católicos,  es 
necesario  que  toda  la  enseñanza  y  toda  la  organización  de  la  escuela:  pro¬ 
fesores,  programas  y  libros,  <en  cada  ramo,  estén  dirigidos  por  el  espíritu 
cristiano,  bajo  la  dirección  y  vigilancia  maternal  de  la  Iglesia,  de  modo  que 
la  Religión  sea  verdaderamente  fundamento  y  corona  de  toda  la  instruc¬ 
ción,  en  todos  los  grados,  no  sólo  en  el  elemental,  sino  también  en  el  medio 
y  superior” .  . 

Tales  son  los  Establecimientos  de  Educación  que,  como  Pastores  de 
ias  almas  y  especialmente  amantes  de  las  de  vuestros  hijos,  deseamos  para 
ellos.  Podrá  significar  en  ciertas  ocasiones  y  para  algunos  padres  de  fami¬ 
lias  un  sacrificio  pecuniario  si  tales  Establecimientos  deben  ser  pagados 
para  poder  sostenerse.  Pero  consideren  que  ningún  sacrificio  es  mejor  re¬ 
compensado  que  aquel  que  se  hace  por  la  educación  de  vuestros  hijos  y  que 
la  mejor  herencia  que  a  ellos  podéis  dejarles  es  una  solícita  formación  mo¬ 
ral  de  sus  almas,  una  voluntad  recta  y  un  corazón  virtuoso,  lo  que  iónica¬ 
mente  se  consigue  con  una  educación  integralmente  cristiana.  Por  la  salud 
material  de  vuestros  hijos  hacéis  grandes  sacrificios  y  son  justos;  por  su 
esparcimiento  en  fiestas,  deportes,  excursiones  costosas,  también  los  hacéis, 
y  no  siempre  son  necesarios.  ¿No  podréis  hacerlo  por  su  salud  espiritual, 
por.su  verdadera  felicidad  en  esta  vida  y  mucho  más  en  la  eterna? 

COOPERACION  CON  LA  ESCUELA  Y  COLEGIO 

*  \  » 

Pero  n0  bastaría  con  que  colocárais  a  vuestros  hijos  en  Establecimien¬ 
tos  católicos,  si  vosotros  no  cooperá’rais  al  mismo  tiempo  con  ello  para  ob¬ 
tener  sólidos  y  abundantes  frutos  de  educación.  Es  ésta  una  advertencia  que 
en  estos  tiempos  es  muy  importante  e  indispensable  hacer.  La  educación 
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del  niño  debe  mareliar  entre  dos  líneas  paralelas :  la  del  Colegio  y  la  del 
hogar.  De  lo  contrario,  lo  que  haga  aquél,  éste-  lo  destruirá  y  iitgará  a  ser 
contraproducente  en  el  ánimo  del  niño  ver  dé  continuo  esta  inexplicable 
contradicción.  Para  que  ella  no  exista,  tened  presente  lo  que  liemos  dicho 
en  la  primera  parte  de  esta  Carta  Pastoral  sobre  la  educación  en  la  familia. 
Pero,  además,  debemos  insistir  en  este  punto,  poPque  cada  día  estamos  vien¬ 
do  lo,s  fatales  resultados  de  esta  falta  de  cooperación  y  oyendo  los  justos  y 
amargos  desengaños  de  directoras'  de  Colegios  católicos  que  ven  neutra¬ 
lizados  sus  solícitos  esfuerzos. 

En  el  Colegio  católico  se  enseñará  al  alumno  el  fiel  cumplimiento  de 
ios  deberes  cristianos.  Pero  ¿qué  eficacia,  tendrá  esto  si  el  niño  ve  que  en 
su  hogar  no  cumplen  todos  estos  mismos  deberes?  En  el  Colegio  se  adver¬ 
tirá  al  alumno  de  los  peligros  para  sus  almas  y  de  los  cuales  debe  apartar¬ 
se  y  precaverse.  Pero,  ¿cómo  podrá  hacerlo  y  cómo  podrá  convencerse  de 
esta  necesidad  si  precisamente  en  su  propia  casa  encuentra  estos  peligros 
y  aún  se  le  ponen  a  su  vista  y  alcance ,t  Los  periódicos,  las  revistas  que;  allí 
se  leen,  las  conversaciones  que  allí  se  escuchan,  el  lujo  y  el  derroche  que 
allí  tal  vez  se  practica,  ‘«el  juego  en  el  cual  se  pierde  el  tiempo  y  el  dinero, 
las  fiestas  que  allí  se  dan,  todo  será'  un  desmentido  impresionante  de  ío 
que  el  colegio  se  le  está  enseñando.  Si  la  vida  del  hogar  no  se  armoniza 
con  el  espíritu  cristiano  que  en  el  colegio  se  trata  de  inculcarle,  producirá 
un  desconcierto  fatal*  en  la  conciencia  del  niño,  o  acabará  por  despreciar 
lo  que  se  le  enseña,  o  sentirá  amargura  ai  ver  (pie  sus  padres  no  son  cris¬ 
tianos. 

.Pero  debe  ir  aún  más  lejos  el  espíritu  de  cooperación  de  la  familia 
para  con  el  Colegio.  Es  necesario  que  los  padres  de  familia  marchen  de 
acuerdo  con  él  en  todo  lo  que  él  mismo  debe  exigir  para  la  educación  de 
sus  alumnos.  La  formación  del  niño  y  del  joven,  de  su  carácter,  de  su 
personalidad,  tiene  por  base  el  espíritu  de  orden,  de  método,  de  trabajo, 
de  disciplina  que  el  Colegio  trata  de  inculcar.  Si  la  familia  no  coopera  en 
esto,  la  obra  del  colegio  se  verá  neutralizada.  No  critiquéis  delante  de  vues¬ 
tros  hijos,  como  por  desgracia  suele  hacerse,  las  disposiciones  del  Colegio. 
Si  en  algo,  con  justa  razón,  no  estáis  de  acuerdo,  hablad  privadamente  con 
Mis  superiores,  presentadles  vuestros  puntos  de  vista,  oíd  sus  razones.  Con¬ 
versad  con  frecuencia  con  ellos  para  conocer  la  marcha  de  vuestros  hijos 
y  así  podréis  armonizar  el  trabajo  del  Colegio  con  el  vuestro  en  su  educa¬ 
ción.  ¡Cuántas  veces  los  datos  que  vosotros  deis  a  los  superiores  serán  úti¬ 
lísimos  a  éstos  para  guiar  a  vuestros  hijos  y,  a  su  vez,  los  que  ellos  os  den 
a  vosotros  sobre  ellos  os  servirán  para  la  obra  vuestra  en  su  educación! 
Vigilad,  controlad  y  exigid  el  cumplimiento  de  los  deberes  escolares  que 
vuestros  hijos  deben  cumplir  en  el  hogar.  No  abonéis  stis  excusas  que  sue¬ 
len  ser  pretextos  para  cubrir  la  pereza  y  negligencia.  Ayudadlos  cariño¬ 
samente*  en  el  cumplimiento  de  aquellos  deberes;  pocas  cosas  acercan  más 
a  los  hijos  con  sus  padres  que  esa  solicitud  e  interés  que  aquéllos  v'u  en 
éstos  para  ayudarlos  en  sus  esfuerzos  y  dificultades  escolares  y  nada  estimu¬ 
la  tanto  al  niño  como  ver  en  sus  padres  el  empeño  por  su  progreso  y  sus 
triunfos.  Y  vosotros,  padres  de  familia,  tendréis  pocas  satisfacciones  más 
íntimas  y  justificadas  (pie  ver  adelantar  a  vuestros  hijos  con  vuestra  propia 
cooperación .  •  ' 

i  ' 

A  LOS  EDUCADORES,  MAESTROS  Y  MAESTRAS 


Nos  hemos  dirigido  en  esta  Carta  Pastoral  especialmente  a  los  padres 
de  familia,  como  los  primeros  educadores  de  sus  hijos.  Pero  no  podríamos 
dejar  de  decir  unas  palabras  a  aquellos  que  son  sus  continuadores  y  cola- 


boradores,  a  aquellos  que.  llevan  el  nobilísimo  título  de  Maestros  y  Maes¬ 
tras.  Tenéis  vosotros  una  misión  altísima  que  cumplir.  Su  Santidad  Fío 
XII,  gloriosamente  reinante,  en  solemne  audiencia  a  los  miembros  de  un 
Congreso  de  Maestros  Secundarios,  les  dirigía  estas  palabras:  “Os  habla¬ 
mos  como  a  colaboradores  directos  de  esta  obra,  que  es  obra  de  Dios  y  de 
Ja  iglesia,  empresa  quizás  la  más  noble,  según  el  juicio  unánime  de  la 
misma  sabiduría,  humana,  representada  por  Cicerón,  que  por  otra  parte  mi¬ 
raba  al  mundo  con  ojos  paganos:  “¿que  oficio  mayor  y  mejor  podemos  de¬ 
sempeñar  en  la  república  que  el  de  enseñar  y  educar  a  la  juventud?”.  (De 
divinatione,  L.  II,  cap.  20) .  (Discurso  de  JSu  Santidad  en  el  2.9  Congreso 
Nacional  de  la  Unión  Católica  Italiana  de  Maestros  Secundarios  en  junio 
de  1950)  .t  Con  razón,  el  gran  Padre  de  la  Iglesia,  San  Gregorio  Nacianceno 
llama  al  magisterio  ‘‘arte  de  las  artes  y  ciencia  de  las  ciencias”.  (Oratio 
II,  PG.  35,  426).  Y  la  Eterna  Sabiduría  en  los  Libros  Santos  dice  estas 
palabras  alentadoras  para  los  que  se  consagran  a  esta  altísima  misión:  “Aqüe- 
ilos  que  hubieren  enseñado  a  muchos  la  justicia,  brillarán  como  estrellas 
por  toda  la  eternidad”.  (Dan.  12,  3). 

Altísima  misión  en  verdad,  pero,  por  eso  mismo,  llena  de  enorme 
responsabilidad.  De  vosotros  depende  el  porvenir  no  sólo  de  uno  que  otro 
individuo,  sino  de  generaciones  y  pueblos  enteros.  Sois  colaboradores  y  par¬ 
ticipantes  de  la  misma  misión  dada  por  Cristo  a  su  Iglesia :  “Id  y  enseñad”. 
No  es  la  vuestra  la  de  un  empleo  0  profesión;  es  mucho  más:  es  un  apos¬ 
tolado.  En  vuestras  manos  están  las  almas  y  los  corazones  de  la  niñez  y 
juventud  para  ser  tallados  con  la  delicadeza  y  trabajo  con  que  se  talla  el 
más  valioso  diamante.  La  negligencia  o  el  descuido  puede  arruinar-  vues¬ 
tra  obra. 

Conocemos  vuestra  labor  y  la  admiramos.  Sois  seglares  que  a  ella 
os  dedicáis,  sois  sacerdotes  o  religiosos  y  religiosas,  que,  ligándoos  a  los  com¬ 
promisos  de  la  perfección  evangélica,  os  dedicáis,  en  toda  vuestra  vida,  es¬ 
pecialmente  a  cumplir  esta  misión.  Seguid  en  ella  con  ardor  y  entusiasmo 
de  Apóstoles.  Preparaos  cada  día  más  en  todas  las  disciplinas  de  la  ense¬ 
ñanza,  a  fin  de  que  vuestra  competencia  sea  garantía  de  vuestro  éxito.  La 
Iglesia  os  manifiesta  su  gratitud,  os  alienta,  os  bendice. 

Pero  también,  si  tan  grande  es  la  misión  del  Maestro,  si  tan  formi¬ 
dable  es  su  responsabilidad, '  ¿qué  decir  de  quien,  lejos  de  cumplirla,  de 
maestro  "para  enseñar  1a.  verdad  y  la  virtud,  la  convirtiera  en  misión  ne¬ 
fasta  de  alejar  de  ellas  al  niñ0  v  al  joven?  Abusar  así  de  su  autoridad  y 
prestigio  docente  y  convertirse  en  deformador  de  las  almas  inocentes,  se¬ 
ría.  atraer  sobre  sí  los  terribles  anatemas  del  Divino  Maestro,  que  lanzara 
sobre  aquellos  que  escandalizan  a  un  niño:  “Más  valiera  que  le  colgasen  al 
cuello  una  de  esas  piedras  de  molino  que  mueve  un  asno,  y  así  fuese  su¬ 
mergido  en  el  profundo  del  mar”.  (Mat.  18,6). 

¡Aleje  de  vosotros  el  Señor  tan  terrible  flagelo! 

/  , 

CONCLUSION 


Al  poner  término  a  'esta  nuestra  Carta  Pastoral,  nos  asiste  la  espe¬ 
ranza  de  que  todos  nuestros  fieles  hayan  comprendido  la  importancia  de 
su  materia.  Ante,  todo,  los  padres  de  familia  y  los  maestros.  Pero  es  mate¬ 
ria  de  tal  trascendencia  que  nadie  puede  desinteresarse  de  ella.  El  preo¬ 
cuparse  de  la  misma,  el  favorecer  por  todos  los  medios  la  educación  cris¬ 
tiana,  ya  sea  en  la  fundación  de  Escuelas  y  Colegios  Católicos,  ya  sea  en 
ayudarlos  en  su  desarrollo,  es  obra  de  todos.  Es  obligación,  no  sólo  como 
católicos,  sino  también  como  patriotas;  porque  si  la  última  finalidad  de  la 
educación  cristiana  mira  hacia  la  vida  eterna,  ella  contribuya  también,  con 
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eficacia  extraordinaria,  a  formar  los  mejores  ciudadanos.  El  porvenir  de 

una  nación  depende  de  la  esmerada  educación  de  sus  hijos  en  el  bien  y  en 

la  virtud.  El  día  en  que  ella  estuviera  totalmente  inspirada  en  el  espíritu 
cristiano,  aseguraría  a  la  Patria  el  porvenir  más  halagüeño  y  sólido. 

Quiera  el  Señor,  Maestro  de  maestros  y  su  Madre  Santísima,  Reina 

de  los  hogares,  bendecir  cuántos  esfuerzos  hagáis  por  la  cristiana  educa¬ 
ción  de  la  niñez  }r  juventud,  seguros  de  alcanzar  por  ello  las  eternas  recom¬ 
pensas  . 


La  presente  Carta  Pastoral  será  leída  por  partes  en  todos  los  tem¬ 
plos  de  nuestras  jurisdicciones  y  deberá  comentarse,  sirviendo  como  mate¬ 
ria  de  Círculos  de  estudio  en  las  reuniones  de  Acción  Católica,  especial¬ 
mente  de  las  Asociaciones  de  Hombres  y  de  Mujeres. 

Que  la  bendición  del  Padre  +  y  del  Hijo  +  y  del  Espíritu  San¬ 
to  +  descienda  sobre  vosotros  y  permanezca  siempre;. 

Dada  en  Santiago,  a  29  de  junio  de  195f. 

+  JOSE  MARIA,  CARDENAL  CARO  RODRIGUEZ,  Arzobispo  de  Santiago . 
+  ALFREDO  SILVA  SANTIAGO,  Arzobispo  de  Concepción. 

+  ALFREDO  OIFUENTES  G.,  Arzobispo  de  La  Serena. 

+  RAFAEL  LIRA  INFANTE,  Obispo  de  Valparaíso. 

+  RAMON  MUNITA  EYZAGUIRRE,  Obispo  de  Puerto  Montt. 

+  JORGE  LARRAIN  COTAPOS,  Obispo  de  Chillán. 

+ -ROBERTO  BERNARDINO  BERRIOS,  Obispo  de  San  Felipe. 

-  +  MANUEL  LARRAIN  E.,  Obispo  de  Talca. 

+  EDUARDO  LARRAIN  C.,  Obispo  de  Rancagua. 

+  AUGUSTO  SALINAS,  Obispo  de  Ancud. 

+  HERNAN  FRIAS  H.,  Obispo  de  Antofagasta. 

+  ARTURO  MERY  B.,  Obispo  de  Valdivia, 

+  ROBERTO  MOREIRA  M.,  Obispo  de  Linares. 

+  ALEJANDRO  MENCHACA  L.,  Obispo  de  Temuco. 

+  PEDRO  AGUILERA  N.,  Obispo  de  Iquique. 

+  VLADIMIRO  BORIC,  Obispo  de  Punta  Aranas. 

+  GUIDO  BEGK  DE  RAMBERGA,  Vicario  Apostólico  de  Araucanía. 

+  TEODORO  EUGENIN,  Vicario  General  Castrense. 

FERNANDO  RODRIGUEZ,  Administrador  Apostólico  de  Copiapó. 
ANTONIO  MICHELATTO,  Prefecto  Apostólico  de  Aysén. 


La  Administración  pide  a  nuestros  estimados 
lectores  cuyas  suscripciones  han  vencido,  que 
faciliten  la  tarea  de  la  Cobranza  enviando  sin 
necesidad  de  nuevo  aviso,  el  importe  de  100 
pesos,  que  corresponde  a  1951. 

EL  ADMINISTRADOR. 


CIRCULAR 

AMADISIMOS  HIJOS: 

La  veneración  que  profesamos  a  S.  S.  Pío  X  y  la  honda  preocupación 
ante  la  escasez  de  sacerdotes,  determinaron  nuestro  reciente  viaje  a  liorna. 

Allí,  con  íntimo  gozo,  pudimos  asistir  a  las  solemnes  ceremonias  de 
su  Beatificación. 

Per0  quisimos  que  todos  vosotros,  amados  fieles,  pudierais  también 
participar  en  su  culto  para  obtener  por  su  mediación  la  gracia  tan  necesa¬ 
ria  para  nuestra  Arquidiócesis  de  tener  muchos  sacerdotes  y  numerosas 
personas  consagradas  al  servicio  de  Dios  en  la  vida  religiosa. 

Bien  sabéis,  que  a  los  Beatos  sólo  se  les  puede  venerar  en  aquellos 
lugares  que  la  Iglesia  determina,;  suele  ser,  generalmente,  su  tierra  natal. 
Pero,  confiando  en  obtener  abundantes  favores  con  su  devoción,  sólieita- 
mos  y  obtuvimos  el  señalado  privilegio  de  poder  rendir  solemne  culto  a 
S.  S.  Pío  X  en  alguna  Iglesia  de  nuestra  Arquidiócesis. 

Quisimos  (iue  la  Iglesia  de  nuestro  Seminario  Pontificio  fuera  su  San¬ 
tuario  . 

Estimamos  conveniente  (pie  las  rogativas  constantes  y  piadosas  de 
todos  los  fieles  por  estas  intenciones  tan  necesarias  y  queridas,  surgieran 
precisamente  de  allí  donde  se  forman  los  futuros  sacerdote  y  donde  han  de 
llegar  la  muchas  vocaciones  eclesiásticas  que  con  tanta  ayisia  esperamos. 

En  esta  Arquidiócesis  hay  cerca  de  300  mil  almas  que  carecen  de 
atención  sacerdotal.  Necesitamos;  fundar  para  ellas,  cuanto  antes,  veinte 
parroquias,  ¡y  no  tenemos  sacerdotes  qu'e  puedan  servirlas! 

Queremos,  pues,  constituir  a  8.  S.  Pío  X  como  Protector  de  la  Obra 
de  Jas  Vocaciones  Sacerdotales  de  Santiago,  y  alcanzar,  por  su  intermedio, 
la  -solución  a  este  problema  que  oprime  y  atormenta  nuestro  corazón  de  Pastor. 

La  Fiesta  de  S.  S.  Pío  X  ha  sido  fijada  por  la  S.  Sede  para  el  día 
3  de  Septiembre. 

Queremos  que,  como  preparación  conveniente,  sea  precedida  de  una 
novena  con  que  se  unan  las  súplicas  fervientes  de  los  católicos  de  Santiago 
en  favor  de  esta  intención.  ■ 

De  aquí  que,  juntamente  con  daros  a  conocer  este  insigne  privilegio, 
os  invitamos,  a  participar  con  profunda  devoción  en  estas  solemnidades. 

Es  nuestro  deseo  que  sacerdotes  y  religiosos,  los  padres  y  madres  de 
familia,  la  Acción  Católica,  los  Colegios  Católicos,  las  diversas  organiza¬ 
ciones  católicas  y  todos  los  fieles  de  la  ciudad  se  interesen  por  este,  grave 
asunto;  que  nos  acompañen  con  sus  oraciones  para  que  haya  un  mayor  nú¬ 
mero  de  santas  vocaciones  sacerdotales  y  que,  en  fin,  asistan  a  esta  novena 
en  el  Seminario  Pontificio  que  comenzará  el  Domingo  26  del  presente. 

Pedimos  especialmente  a  los  Rectores  de  Colegios,  y  a  los  dirigentes 
de  Acción  Católica  que  "procuren  la  mayor  asistencia,  a  estos  actos  a  los 
que  pensamos  dar  gran  solemnidad. 

Encargamos  al  Sr.  Rector  del  Seminario  Pontificio,  al  Director  de 
la  FIDE  y  al  .Presidente  de  la  Junta'  Arquidiocesana  de  Acción  Católica,  la 
organización  de  estas  solemnidades. 

Así,  aprovechando  debidamente  este  favor  de  la  S.  Sede,  no  duda¬ 
mos  que  experimentaremos  el  generoso  patrocinio  de  S.,  S.  Pío  X  para  una 
causa  de  tanta  importancia. 

Esperando  confiadamente  vuestra  respuesta  generosa  a  este  llamado 
nuestro,  os  bendecimos  de  todo  corazón. 


+  JOSE  MARIA,  CARD.  CARO  RODRIGUEZ 

Alejandro  Huneeus  O.,  Secretario. 

Dada  en  Santiago,  el  18  de  Agosto  de  1951. 

Esta  Circular  será  leída  el  Domingo  26  de  Agosto  en  las  Misas  de 
las  iglesias  de  nuestra  Arquidiócesis- 


Cmirua  Ivtiniciaail  di  lis  Etlidis  di  Pufnciii 

De  excepcional  trascendencia  consideró  la  Santa  Sede  convocar  en  liorna 
a  la  terminación  del  Año  Santo  un  congreso  internacional  para  promover 
la  vicia  de  perfección  en  sus  diversos  estados  icanónicofs :  de  religiosos,  so¬ 
ciedades  de  vida  común  e  institutos  seculares,  renovando  su  vicia  interna  y 
su  apostolado  en  conformidad  con  las  novedades  y  exigencias  ele  la  sociedad 
moderna. 

La  primera  asamblea  de  esta  clase  que  se  lia  celebrado  en  todos  los 
siglos.  Para  lograr  su  éxito  feliz,  pidió  la  misma  8.  Sede  oraciones  y  sa¬ 
crificios  a  las  comunidades  religiosas  de  todo  el  mundo. 

Fué  un  congreso  muy  singular;  organizado  por  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  de  .Religiosos;  la  cual  en  virtud  de  la  potestad  que  tiene  sobre  ios  es¬ 
tados  de  perfección,  no  invitó,  sino  que  mandó  a  los  miembros  más  desta¬ 
cados  y  competentes  de  todo  el  mundo,  cooperar  a  él  con  la  aportación  del 
tema  o  temas  a  cada  cual  por  ella  misma  designado;  y  así  vimos  que  aun  los 
Superiores  Generales  tuvieron  que  concurrir  cop-sus  estudios. 

Nada  menos  que  483  trabajos  figuran  en  el  programa;  ele  ellos  67  so¬ 
lamente  habían  de  exponerse  de  palabra  en  la  asamblea,  los  restantes  416 
debían  ser  enviados  escritos  a  la  8.  Congregación.  España  estuvo  muy  bien 
representada,  con  unos  96  trabajos;  14  hablados  y  82  escritos.  Así  cada  tema 
quedaría  iluminado  por  todas  sus  caras  y  desarrollado  con  la  amplitud 
requerida. 

Sobre  el  fin  que  se  proponía  el  congreso  se  hicieron  mil  cabalas  y 
circularon  mil  fantasías:  que  si  se  trataba  de  reformar  las  órdenes  religio¬ 
sas,  de  quitarlas  el  hábito,  de  agruparlas  en  cuatro  series  dirigidas  cada  se¬ 
rie  por  una  orden,  etc.  Y  algunos  llegaron  a  alarmarse  tanto,  que  se  juzgó 
oportuno  que  un  congresista  hablase  por  la  radio  Vaticana,  .  para  aquietar 
los  ánimos. 

¿En  concreto  de  qué  se  trataba?  Exprésalo  bien  el  Papa  Pío  XII  en 
la  carta  al  Cardenal  Míc&ra,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Reli¬ 
giosos,  12  nov.  1950:  No  de  modificar  o  reformar  el  derecho  común  o  par¬ 
ticular  de  los  estados  .canónicos  de  perfección.  El  espíritu  de  cada  Insti¬ 
tuto  ha  de  conservarse  íntegro,  según  la  mente  del  fundador.  Han  de  con¬ 
servarle  religiosamente  el  fín  propio  de  cada  religión,  y  sus  leyes  o  reglas 
y  constituciones.  Pero  salvo  todo  esto,  hay  margen  para  una  adaptación  a 
las  conveniencias  de  la-  vida  moderna,  adoptando  cosas  que  hoy  pueden  ser 
convenientes,  y  abandonando  prácticas  tal  vez  introducidas,  que  no  son  de 
nuestros  tiempos;  en  una  palabra  infundir  espíritu  a  la  vida  de  perfección; 
una  renovación  acomodada  a  nuestros  días;  de  suerte  que  los  miembros  de 
los  institutos  de  perfección  imitando  las  preclaras  hazañas  de  sus  anteceso¬ 
res,  alimenten  en  sí  la  llama  de  la  piedad;  que  su  legislación  no  sea  un  mero 
conglomerado  de  reglas,  externas,  inútiles,  cuya  letra  mata,  faltando  el  es¬ 
píritu;  sino  instrumentos  para  su  santificación  y  la  salvación  de  las  almas. 

Pero  advierte  el  Papa  que  esta  acomodación  a  los  tiempos  no  ha  de 
consistir  en  condescendencia  con  las  desatinadas'  máximas  e  incitamientos 
del  mundo:  al  contrario,  los  miembros  del  estado  de  perfección  han  de  ir 
delante  con  la  integridad  de  la  vida,  y  de  convertir  en  incremento  de  la 
religión  Jos  adelantos  fie  las  ciencias  y  de  tas  artes. 

La  Iglesia  hoy,  como  en  todos  los  tiempos,  reconoce  públicamente  la 
perfección  de  la  vida  religiosa,  y  con  todo  empeño  la  fomenta.  Nos,  que 
sabemos  muy  bien  cuánto  estima  el  Divino  Redentor  este  estable  modo  de 
vida  común  (canon  487),  rogamos  instantemente  al  Señor  que  cada  día  se 
dilate  v  florezca  más  en  la  Iglesia. 
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Tales  son  las  ideas  fundamentales  de  la  carta  del  Padre  Santo. 

Duró  el  congreso  desde  él  26  de  'Noviembre  hasta  el  $  de  «Diciembre . 
Ha  sido  un  congreso  no  sólo  de  estudio,  sino  también  de  oración;  mientras 
ios  congresistas  exponían  y  discutían  sus  temas,  los  religiosos  legos  y  las 
religiosas  oraban,  para  que  Dios  los  iluminase. 

Para  todos  Jos  religiosos  varones,  a  las  siete  y  media  de  la  mañana 
se  celebraba  una  Misa  en  la  iglesia  de  Santa  María  in  Vallicela  por  el  éxito 
ieliz  del  congreso,  y  a  continuación  se  proponía  la  meditación.  Allí  misino, 
a  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  se  tenía  función  eucarística  con  rosario  y 
sermón  sobre  los  frutos  que  habían  de  sacarse  de  los  temak  tratados  en  el 


congreso. 


Semejantes  actos  se  celebraban  para  las  religiosas  en  la  grandiosa 
iglesia  de  S.  Ignacio.  \ 

Inauguróse  el  congreso  el  día  26  por  la  tarde  con  una  función  reli¬ 
giosa  en  la  magnífica  iglesia  de  S.  Andrés  del  Valle.  De  allí  nos  dirigimos 
al  vecino  palacio  de  la  Cancillería,  en  cuyo  amplio  salón  se  celebraron  las 
sesiones. 

Abrióle  el  Cardenal  Mícara  con  un  discurso,  al  fin  del  cual  leyó  la 
carta  del  Padre  Santo  ya  mencionada.,  Siguióse  otro  discurso  del  Cardenal 
Piazza,  Secretario  de  la  S.  Congregación  Consistorial. 

Celebrábanse  <*ada  día  dos  sesiones,  de  tres  horas  cada  una,  con  una 
pequeña  interrupción.  En  la  matutina,  el  religioso  designado  leía  una  ex¬ 
posición  completa  de  *su  relación  durante  35  minutos.  Seguíanse  cuatro 
comunicaciones  de  a  20  minutos;  en  las  que  se  examinaban  los  aspectos  más 
graves  del  asunto,  sus  dificultades  y  aplicaciones;  cerrándose  con  una  mo¬ 
derada  discusión,  recapitulación  y  formulación  de  conclusiones. 

En  la  sesión  vespertina  se  trataban,  con  más  profundidad  cuestiones 
de  carácter  peculiar:  exponíase  durante  40  minutos  el  primer  argumento; 
y  después  de  moderada  y  libre  discusión,  el  segundo. 

El  -2  de  Diciembre  por  la  tarde,  los  religiosos,  así  los  que  tomaban 
parte  en  el  congreso,  como  muchos  otros,  nos  reunimos  en  la  plaza  de;  S. 
Pedro  para  comenzar  en  común  las  visitas  del  jubileo;  entonando  las  leta¬ 
nías  y  otros  cánticos,  presididos  por  el  Cardenal  Mícara,  que  llevaba  la  cruz 
y  dos  religiosos  a  sus  lados  icón  cirios  encendidos,  entramos  en  la  Basílica 
Vaticana.  ¡  Qué  multitud  de  religiosos  de  tanta  variedad  de  hábitos,  lenguas 
y  naciones,  unidos  por  un  mismo  ideal,  la  perfección  de  la  vida  cristiana! 
Llenaban  casi  todo  el  espacio  que  cae  bajo  la  inmensa  cúpula,  y  buena  parte 
de  la  nave  central.  No  creemos  aventurado  afirmar  que  se;  acercaba  a  los 
cuatro  mil^  sólo  religiosos  varones. 

Un  Obispo  religioso  nos  dirigió  una  breve  y  fervorosa  exhortación,  y 
allí  mismo  ante  el  sepulcro  de;  S.  Pedro  renovamos  todos  a  una  voz  nuestra 
profesión  religiosa,  con  una  fórmula  común. 

No  fueron  menos  devotas  y  concurridas  las  visitas  del  día  3,  domingo, 
a  la  Basílica  de  S.  Pablo  por  da  mañana,  y  las  de  Santa  María  la  Mayor  y 
S.  Juan  de  Letrán  por  la  tarde.  En  la  de  S.  Pablo,  otro  Prelado  nos  dirigió 
la  palabra  y  luego  hicimos  nuestra  consagración  al  apostolado,  a  los  pies 
del  Apóstol  de  las  Gentes'.  En  las  de  Santa  María  la  Mayor  y  Letrán,  des¬ 
pués  de  otras  exhortaciones  semejantes  de  dos  Obispos,  se  hizo  respectivamen¬ 
te  la  consagración  al  Indo.  Corazón  de  María  y  al  Sgdo.  Corazón  de  Jesús. 

¡  Qué  espectáculo  ofrecía  la  Vía  Merulana,  que  corre  entre  estas  dos 
últimas  Basílicas,  con  aquella  interminable  procesión  de  religiosos,  de  cua¬ 
tro  en  fondo,  tan  ordenada,  tan  devota ! 

La  víspera  de  la  Inmaculada  por  la  mañana,  se  clausuró  el  congreso, 
con  una  breve  recapitulación  del  Excmo.  y  Rvdmo.  P.  Larraona,  C.M.F., 
Secretario  de  la  S.  Congregación  de  Religiosos,  lectura  de  conclusiones  y 
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alocución  gratulatoria  del  Cardenal  Mícara.  Por  la  tarde  en  la  Basílica  de 
los  Doce  Apóstoles  se  celebró  la  función  de  acción  de  -gracias,  a  la  que  asis¬ 
tieron  lo.s  religiosos  y  las  religiosas.  A  continuación,  los  que  quisimos  nos 
dirigimos  al  palacio  de  la  Cancillería,  para  escuchar  de  labios  del  P.  La- 
rraona  la  explicación  de  la  recentísima  constitución  pontificia  sobre  la  clau¬ 
sura  de  las  monjas. 


¿Qué  pensar  sobre  el  congreso?  Que  se  desarrolló  en  medio  de  la 
mayor  cordialidad,  con  un  ideal  único,  qué;  se  traslucía  en  todos  los  con¬ 
currentes,  la  perfección  religiosa  y  el  apostolado  a  la  moderna.  La  concu¬ 
rrencia  fué  numerosa,  sobre  todo  los  primeros  días,  llenando  el  amplio  sa¬ 
lón  y  parte  del  claustro  vecino  de  Bramante.  No  creemos  exageración  cal¬ 
cularlos  en  seiscientos.  Algo  disminuyó  los  días  siguientes,  pero  siempre  fué 
muy ,  respetable,  autorizada  por  la  presencia  de  varios  Obispos  y  muchos 
Superiores  Generales  de  Institutos  religiosos. 

Los  trabajos  serios,  bien  pensados  y  avalorados  por  las  enseñanzas 
de  la  experiencia  de  sus  autores.  El  auditorio  podía  seguirlos  muy  bien,  y 
quedarse  con  las  ideas,  gracias  al  resumen  que  cada  autor  había  enviado 
previamente,  y  que,  reproducido  a  cicloestilo,  se  repartía  a  los  oyentes  al 
principio  de  cada  conferencia. 

Hemos  procurado  recoger  las  impresiones,  y  son  francamente  satis¬ 
factorias,  mejores  aún  al  fin  del  congreso.  Alguien,  que  ha  asistido  a  va¬ 
rios  congresos  celebrados  en  Roma  durante  el  Año  Santo,  no  duda  en  afir¬ 
mar  que  éste  los  ha  superado  a  todos.  Puede  asegurarse  que  fué  el  de  más 
envergadura,  y  del  cual  se  esperan  los  frutos  más  trascendentales. 

El  personal  de  la  S.  Congregación  de  Religiosos  se  impuso  una  labor 
verdaderamente  ímproba,  en  especial  su  Secretario,  P.  Larraona,  que  había 
de  estudiar  cada  día  las  dificultades  que  por  escrito  se  proponían,  y  las 
cuestiones  que  se  suscitaban,  para  responder  a  ellas  en  sesiones  sucesivas. 
Bien  merecido  fué  el  elogio  que  les  tributó  el  Cardenal  Mícara  en  su  alo¬ 
cución  gratulatoria. 

AUDIENCIA  DEL  PAPA 

El  Padre  Santo  que  con  todo  interés  había  seguido  la  marcha  del 
congreso,  concedió  a  los  religiosos  varones  una  audiencia  especial  el  día  de 
la  Purísima.  Resultó  sumamente  concurrida:  la  gran  aula  de  las  Bendicio¬ 
nes  estaba  llena,  si  no  es  la  calle  central  por  donde  había  de  pasar  el  Papa 
en  la  silja  gestatoria ;  y  no  pocos  se  quedaron  fuera,  de  suerte  que  bien 
pueden  calcularse  en  3.500  ó  4.000  los  concurrentes. 

ALOCUCION  PONTIFICIA 


Sentado  en  su  trono  nos  dirigió  un  discurso  de  una  media  hora,  y 
cuando  antes  de  la  mitad  oyó  el  sonido  de  la  sirena  que  anunciaba  el  medio¬ 
día,  interrumpió  la  lectura,  bajó  del  trono,  y  arrodillándose  de  cara  al  audi¬ 
torio,  juntas  las  manos,  en  actitud  devotísima,  rizó  el  Angelus,  contestando 
el  auditorio.  Quiero  consignar  este  rasgo,  porque  confieso,  que  me  emocionó. 

He  aquí  las  ideas  principales  del  discurso  pontificio: 

El  Año  Santo,  con  su  admirable  serie-  de  espectáculos,  demuestra  la 
fe  pujante  y  la  fecunda  vida  de  la  Madre  Iglesia.  Entre  estos  sucesos  de 
peculiar  importancia  ocupa  un  buen  puesto  vuestro  congreso,  a  quien  con 
amantísimas  palabras  nos  complacemos  tn  saludar. 
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Suceso  jamás  consignado  en  los  fastos  de  la  Iglesia:  por  primera  vez 
los  institutos  de  perfección  evangélica  se  han  congregado  en  tanto  número.. 
Requeríalo'  la  mudanza  de  los  tiempos.  El  cambio  de  las  circunstancias  en 
que  la  Iglesia  tiene  que  desenvolverse,  ciertas  doctrinas  nuevas,  divulgadas  * 
en  el  seno  mismo  de  la  Iglesia,  referentes  aun  a  cuestiones  sobre  el  estado 
de.  perfección  :  las  necesidades  urgentes  del  apostolado,  que  vosotros  amplia¬ 
mente  realizáis,  persuadían  con  fuerza  la  conveniencia  de  este  congreso  de 
estudios. 

Vuestra  obra  está  para  terminarse,  ferviente  en.  atinadas  considera¬ 
ciones,  fecunda  en  propósitos  y  no  menos  rica  en  frutos  de  perfeec  ón  y  de 
virtud,  como  esperamos.  Para  terminar  la  asamblea  .felizmente,  pedís  da 
paternal  bendición  del  Vicario  de  Cristo.  Antes  de  dárosla,  creemos  opor¬ 
tuno  aclarar  algunos  puntos  relativos  a  la  vida  religiosa. 

1.  ¿Cuál  es  el  lugar  que  ocupan  las  Ordenen  y  Congregación  s  reli¬ 
giosas  en  la  Iglesia? 

Bien  sabéis  que  Cristo  fundó  la  Iglesia  con- jerarquía.  Por  derecho 
divino  se  distinguen  en  ella  dos  clases:  clérigos  y  laicos  (can.  107).  Entre 
estos  dos  grados  se  intercala  el  estado  de  vida  religiosa,  el  cual  siendo  de 
institución  eclesiástica  debe  su  origen  y  su  conveniencia,  al  hecho  de  adap¬ 
tarse  estrechamente  al  fin  propio  de  la  Iglesia,  que  es  la  santificación  de 
los  hombres.  Aunque  cualquier  cristiano,  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia, 
debe  subir  a  esta  sagrada  cumbre,  el  religioso  avanza  hacia  ella  por  un  ca¬ 
mino  peculiar  y. con  medios  de  más  excelsa  naturaleza. 

Además,  el  estado  religioso  no  está  reservado  para  una  de  las  dos 
clases,  que  por  derecho  divino  existen  en  la  Iglesia;  tanto  los  clérigos  como 
los  laicos  pueden  ser  religiosos;  v  al  contrario,  a  los  religiosos  y  a  los  no 
religiosos  está  abierta  la  entrada  al  estado  clerical. 

Yerran,  pues,  los  que  piensan  que  la  forma  peculiar  del  clero  secular 
“en  cuanto  secular”  fué  instituida  por  Cristo;  mientras  que  la  forma  pecu¬ 
liar  d:l  clero  regular,  aunque  buena  y  aprobada,  es  secundaria*  y  auxiliar 
de  la  primera  como  dimanante  de  ella.  No:  por  institución  de  Cristo  nin¬ 
guna  de  las  dos  formas  peculiares  del  clero  tiene  la  prerrogativa  de  ser  de 
d-techo  divino,  pues  el  derecho  divino  no  prefiere  la  una  a  la  otra,  ni  ex¬ 
cluye  a  ninguna  de  las  dos.  Cuál  sea  la  diferencia  entre  ambas,  cuáles  las 
mutuas  relaciones,  cuál  la  labor  que  ha  de  encomendarse  a  cada  una  en  la 
obra  de  la.  salvación  de  las  almas,  lo  'dejó  Cristo  a  la  disposición  de  la  Igle¬ 
sia,  según,  las  mudanzas  y  necesidades  de  los  tiempos. 

Sin  duda,  por  derecho  divino,  el  sacerdote,  sea  secular,  o  religioso, 
debe  ejercitar  su  ministerio  de  suerte  que  sea  auxiliar  del  Obispo,  y  sumiso 
a  él.  Este  auxilio  y  esta  sujeción  por  lo  que  toca  a  los  religiosos  en  cuanto 
párrocos  y  Ordinarios  locales,  están  regulados  por  los  can.  626-31,  454  P.  5; 
y  no  raras  veces  sucede  que  en  tierras  de  misiones  todo  el  clero,  incluso 
e!  Prelado,  sea  regular,  Nadie  piense  que  esto  no  es  lo  normal  y  ordinario 
de  suerte  que  sea  un  estado  provisional,  y  que  tan  pronto  como  f  se  pueda 
ha  de  entregarse  el  sagrado  gobierno  al  clero  secular. 

2.  La  exención  de  las  órdenes  religiosas  ni  se  opone  a  los  principios 
d  i  la  constitución  divina  de  la  Iglesia,  ni  repugna  en  modo  alguno  a  la  ley 
en  virtud  de  la  cual  el  sacerdote  debe  obedecer  al  Obispo.  Pues  según  el 
derecho  canónico  los  religiosos  exentos  están  sujetos  a  la  potestad  del  Obispo 
del  lugar  en  lo  que  requiera  el  desempeño  del  oficio  episcopal  y  la  ordenada 
cura  de  almas.  En  las  controversias  sostenidas  en  los  últimos  decenios,  tal 
vez  no  se  ha  tenido  en  cuenta  que  los  religiosos  exentos,  aun  por  prescrip¬ 
ción  del  derecho  canónico,  siempre  y  en  todas  partes  están  sujetos  a  la  po¬ 
testad  del  Romano  Pontífice,  como  cabeza  suprema,  a  quien  tiene  que  obe¬ 
decer  aun  en  virtud  del  voto  de  obediencia  (can,  499  P.  1).  Ahora  bien,  ei 
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Sumo  Pontífice  tiene  jurisdicción  ordinaria  e  inmediata  sobre  toda  la  Igle¬ 
sia  y  so'bre  cada  diócesis  y  cada  uno  de  los  fieles.  Consta,  pui,s>  que  tam¬ 
bién  los  religiosos  exentos  ctunplen  lo  bastante  y  con  creces  (satis  super- 
que)  la  ley  divina  de  la  sujeción  de  los  clérigos  y  laicos  al  régimen  del  Obis¬ 
po;  y  que  ambos  cleros  responden  con  igual  sumisión  a  la  voluntad  y  man¬ 
dato  de  Cristo. 

3.  Sobre  el  estado  de  perfección.  ¿De  que  modo  debe  el  clérigo  y 
y  el  religioso  tender  a  la  'perfección  de  la  vida? 

Es  completamente  contrario  a  la  verdad  afirmar  que  el  estado  cle¬ 
rical,  en  cuanto  tal,  por  derecho  divino,  por  postulado  de  su  misma  natu¬ 
raleza  exija  la  observancia  de  los  consejos  evangélicos,  y  por  tanto  deba 
o  pueda  llamarse  estado  de  perfección  evangélica  (acquirendae) .  No  está 
obligado,  pues,  el  clérigo  por  derecho  divino  a  los  consejos  evangélicos  de 
pobreza,  castidad  y  obediencia,  y  menos  por  votos  públicos,  como  los  reli¬ 
giosos.  Lo  cual  no  impide  (pie  libremente  haga  estos  votos  privados.  Ni  la 
obligación  del  celibato  quita  o  atenúa  la  diferencia  entre  el  estado  clerical 
y  el  religioso.  El  clérigo  regular  profesa  el  estado  de  perfección  evangélica, 
no  en  cuanto  clérigo,  sino  en  cuanto  religioso. 

Ni  se  opone  a  nuestra  sentencia  el  reconocimiento  del  nuevo  estado  de 
perfección  en  los  institutos  seculares,  en  virtud  de  la  Constitución  Próvida. 

•  Pues  nada  obstan  a  que  los  clérigos  se  congreguen  en  un  instituto  secular, 
para  aspirar  al  estado  de?  perfección  propio  de  tales  institutos.  Entonces 
también  ellos  estarán  en  estado  de  perfección  acquirendae,  pero -no  en  cuanto 
clérigos,  sino  en  cuanto  miembros  del  instituto. 

4.  ¿Qué  motives  inducen  a  abrazar  el  estado  religioso? 

Hay  quienes  afirman  que  el  estado  religioso,  por  su  naturaleza  y  por 
su  fin,  laudable,  sí,  no  es  otra  cosa  que  un  refugia  para  los  tímidos  y  an¬ 
gustiados;  los  cuales  no  sintiéndose  con  fuerzas  para  afrontar  las  tormen¬ 
tas  de  la  vida ;  y  no  sabiendo  o  no  queriendo  aguantar  las  asperezas  del 
mundo,  por  pereza  o  desaliento,  le  abandonan,  refugiándose  en  el  puerto 
sereno  de  la  religión  ;  a  los  cuales  por  tanto  se  les  ha  de  excitar  a  la  con¬ 
fianza  en  Dios  y  en  sí  mismos,  para  que  venciendo  su  pesimismo  desistan 
de  pretender  esta  ociosa  tranquilidad  y  tengan  valor  para  luchar  las  bata¬ 
llas-  de  la  vida  corriente.  ¿Es  esto  verdad? 

No  atañe  a  Nos  aquilatar  el  motivo  (pie  a  cada  uno  en  particular  im¬ 
pulse  al  estado  religioso.  Sólo  queremos  enunciar  la  verdadera  y  principal 
razón  por  la  cual  debe  abrazarse.  Esta  dista  mucho  de  la  opinión  que  aca  > 
hamos  de  referir,  y  que  en  general  es  falsa  e  injusta.  Pues  el  propósito  de 
abrazar  el  estado  religioso,  lo  mismo  que-  el  sacerdocio,  y  la  perseverancia 
en  él,  exige  un  gran  ánimo  y  un  decidido  empeñ0  de  abnegación.  La  his- 
1  oria  eclesiástica,  que  narra-  las  preclaras  hazañas  de  los  Santos  y  de  los 
Institutos  religiosos,  cuenta  los  éxitos  de  sus  misiones  y  refiere  las  doctri¬ 
nas'  ascéticas;  y  la  misma  experiencia  demuestra  con  claridad  meridiana 
que  en  el  estado  religioso,  no  menos  que  en  el  siglo,  han  florecido  hombres 
y  mujeres  de  invicta  fortaleza.  Los  religiosos  y  religiosas  que  trabajan 
por  dilatar  el  reino  de  Dios,  que  asisten  a  los  enfermos,  educan  a  la  juven¬ 
tud,  ¿acaso  se  retiran  del  trato  de  los  hombres?  ¿Por  ventura  la  mayor 
parte  de  ellos,  no"  pelean  en  primera  fila  por  la  Iglesia,  lo  mismo  que  los 
sacerdotes  seculares  y  los  laicos  auxiliares? 

Y  vamos  a  ¿firmar  todo  lo  contrario  de  lo  que,  aquellos  pregonan  : 

La  causa  principal  por  la  que  disminuyen  hoy  las  vocaciones  religiosas,  sobre 
todo  entre  las  jóv'nes,  es  porque  no  tienen  valor  para  despojarse  de  su  pro¬ 
pia  voluntad,  cual  se  hace  por  el  voto  de  obediencia. 

5.  Cuál  es  la  fórmula  más  excelsa  de  la  perfección. 
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Hasta  no  faltan  quienes  ensalzan  como  la  cumbre  ele  la  perfección, 
no  ef  sacrificio  de  la  libertad  por  amor  a  Jesucristo,  sino  el  poner  límites 
a  esta  abnegación.  Según  éstos,  la  norma  preferible  para  formar  al  hombre 
justo  y  santo  será  esta:  “Coartar  la  libertad  sólo  en  lo  necesario,  soltar  las 
riendas  a  la  libertad  en  todo  lo  posible”. 

Pasamos  por  alto  la  cuestión  de  si.  él  nuevo  cimiento  sobre  el  que 
pretenden  levantar  el  edificio  de  la  santidad  será  tan  feraz  y  firme  para, 
sustentar  y  promover  la  obra  apostólica  de  la  Iglesia,  como  lo  fue  durante 
mil  quinientos  años  la  antigua  regla  de  la  obediencia  abrazada  por  amor 
de  Cristo.  Lo  que  ahora  nos  interesa  es  penetrar  hasta  el  fondo  de  esa  teo¬ 
ría,  para  descubrir  lo  que  encierra.  Si  bien  .se  considera  ella  desconoce  la- 
naturaleza-  del  consejo  evangélico  y  hasta  retuerce  su  significado  genuino. 

Nadie  tiene  obligación  de  seguir  el  consejo  evangélico  de  la  perfecta 
obediencia,  abdicando  el  dominio  de  la  propia  voluntad;  pueden  los  que 
quieran  acomodar  su  conducta  a  esa  norma  que  se  propone ;  pero  si  esa  nor¬ 
ma  se  compara  con  el  voto  de  obediencia,  se  verá  que  no  llega  al  sumo  valor 
del  vote,  ni  reproduce  el  preclaro  ejemplo  de  Jesucristo,  que  “humiliavit 
semetipeum  factus  obediens  usque  ad  mortemr.  (Phil.  I,  8). 

Engaña,  pues,  y  se  engaña  quien,  al  que  le  pide  consejo  sobre  el  in¬ 
tento  de  abrazar  ti  estado  religioso,  solamente  le  aconseja  feteguíir  aquella 
norma  prescindiendo  de  la  inclinación  del  alma  e  inspiración  de  la  divina 
gracia.  Si  la  voz  de  Dios  llama  claramente  a  uno  a  la  cumbre  de  la  perfec¬ 
ción  evangélica,  propóngasel  a  sin  vacilar  la  libre  inmolación  de  la  libertad 
por  el  voto  de  obediencia;  por  ese  voto  tan  ponderado,  experimentado,  de¬ 
finido  y  aprobado  por  la  Iglesia  durante  tantos  siglos.  A  nadie  se  le-  fuerce 
a  tal  inmolación;  pero  a  quien  quiéra  hacerla,  ni  se  le  desaconseje,  ni  me¬ 
nos  se  le  impida. 

6.  Sobre  la  acción  ctxterna  y  la  vida  interior,  reprueba  el  Papa  lo 
que  en  otras  ocasiones  ha  llamado  la  herejía  de  la  acción,  o  ese-  afán  des¬ 
mesurado  de  actividad  externa,  sin  vida  de  piedad  y  oración. 

Ha  surgido  en  nuestros  días  el  error  filosófico  llamado  existencialis- 
mo,  que  prescindiendo  de  miras  más  altas,  se  contenta  con  mirar  al  mo¬ 
mento  presente,  a  lo  que  hay  que  hacer,  ahora.  Por  desgracia  este  mal  lia 
contagiado  aun  a  eclesiásticos  y  religiosos;  los  cuales,  aunque  no  niegan  lo 
sobrenatural  y  suprasensible,  sí  lo  menosprecian.  v 

Pueden  muy  bien  compaginarse  la  actividad  externa  con  la  vida  in¬ 
terior;  buena  prueba  de  ello  nos  dieron  aquellas  dos  lumbreras  de  la  vida 
religiosa,  S.  Francisco  Javier  y  Santa  T  eresa  de  Jehús.  Vayan,  pues,  her¬ 
manadas  y  a  igual  paso  una  ferviente  actividad  con  una  fervorosa  oración, 
con  la  consagración  de  toda  la  persona  y  de  las  cosas  a  Dios,  con  la  pureza 
de  conciencia,  la  paciencia  en  los  trabajos,  la  caridad  activa  y  vigilante 
para  con  Dios  y  para  con  el  prójimo. 

/Por  ventura  no  habéis  abrazado  el  estado  de  perfección?  Pues  llevad 
tales  frutos,  que  robustezcan  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia. 
Por  tal  razón  las  Ordenes  contemplativas  son  en  cierto  modo  necesarias  a 
la  Iglesia. 

Dícese  que  la  caridad  con  el  prójimo  va  perdiendo  su  naturaleza  re¬ 
ligiosa  y  convirtiéndola  en  laica.  Sabed  que  la  beneficencia-  no  nacida  de 
la  fe  no  es  caridad,  ni  puede  llamarse  católica.  Tiene  la  caridad  una  no¬ 
bleza,  un  origen  y  una  fuerza  de  que  carece  la  simple  filantropía,  aun  bien 
provista  de  recursos.  Así,  las  religiosas  que  asisten  a  los  enfermos,  com¬ 
pradas  con  las  mujeres  que  se  dedican  al  mismo  oficio  por  humanitarismo 
o  por  el  lucro,  tienen  algo  superior,  logrando  con  su  virtud  maravillas  que 
no  obran  los  inventos  y  las  medicinas.  Aunque  también  las  exhortamos  a 
no  ceder  a  las  otras  enfermeras  en  la  técnica,  sino  a  aventajarlas. 
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7.  Adaptación  a  la  vida  moderna. 

En  cúanto  a  lds  estudios,  los  jóvenes,  al  oír  que  “hay  que  ser  hom¬ 
bres  de  nuestro  tiempo’ se  enardecen  y  quieren  acomodar  a  esta  máxima 
sus  futuros  ministerios.  En  parte  tienen  razón.  Los  fundadores  idearon 
sus  religiones  en  consonancia 1  con  las  nuevas  necesidades  de  la  Iglesia,  aco¬ 
modándose  a  su  siglo.  Tal  ejemplo  habéis  de  imitar:  examinad  las  opinio¬ 
nes,  juicios  y  costumbres  de  vuestros  contemporáneos,  y  .si  halláis  una  par¬ 
tícula  de  bueno  y  justo,  apoderaos  de  ella  para  hacer  fruto  en  sus  almas. 

^  Pero  tiene  la  Iglesia  un  patrimonio  intangible  e  invariable  desde  sn.s 
primeros  siglos,  adaptadí'simo  a  las  necesidades  v  aspiraciones  del  género 
humano.  Su  parte  principal  és  la  fe  católica,  la  cu  «ti  recientemente  hemos 
defendido  en  la  Encíclica  “humani  generis”  contra  modernos  errores. 

.Otra  parte  de  este  patrimonio  és  el  fin  del  estado  de  perfección, 
que  con  todo  empeño  habéis  de  procurar  para  ser  santos  y  'Santificadores. 

Parte  del  mismo  patrimonio  es  también  una  verdad  excelsa  y  principal : 
que  el  único  camino  para  la  perfección  es  la  abnegaición  de  si  mismo  poli 
amor  de  Jesucristo, 

Pero,  fuera  de  esto,  hay  muchas  cosa's  en  que  podéis  y  debéis  acomo¬ 
daros  a  la  índole  y  necesidades  de  los  hombres  y  de  los  tiempos.  Esto  en 
parte  ya  se  lia  hecho,  y  para  ello  se  ha  convocado  este  congreso.  Mas  en 
esta  acomodación  habéis  de  proceder  con  cautela:  que  no  se  os  pegue  lo 
malo  del  mundo,  sino  que  le  infiltréis  lo  bueno  y  santo. 

Piensan  algunos,  y  cpiizás  no  sin  razón,  que  hay  tres  cosas  muy  pro¬ 
pias  del  carácter  de  nuestro  tiempo:  amplitud  en  planear,  unidad  en  orde¬ 
nar,  rapidez  en  ejecutar.  Pero,  estas  tres  notas  /.no  son  también  distintivas 
del  Evangelio  y  de  los  que  profesan  la  fe  de  palabra  y  con  la's  obras?  /Qué 
mayor  amplitud  dp  planes  que  la  de  San  Pablo,  oue  exclama  :  Omnia  vestra 
sunt,  vos  autem  Christí.  Christus  autem  Dei?  (I  Cor.  3,23).  /Qué  más 
dad  más  estrecha  que  la  que  se  manifiesta  en  aquellas  palabra!?  de  la  Es¬ 
critura:  Deus  omnia  in  ómnibus?  (T  Cor.  15.  28).  /Qué  mayor  agilidad  oue 
la  que  se  nos  encomienda  en  aquella  .sentencia  del  Sinlvador-  Nemo  mittens 
manum  suam  ad  aratrum  et  respiciens  retro  aptus  est  regno  Dei? 
(Luc.  9,  62).  Ved  un  modelo  de  estas  fres  alabanzas  en  San  Pablo  y  en 
cuantos  varones  realizaron  en  la  Iglesia  hazañas  inmortales. 

Lo  que  vosotros  v.lo's  demás  hijos  de  la  Iglesia  debé's  proponeros 
fs  la  perfección  cristiana  y  la  salvación  del  mundo;  ñero  vosotros  con  los 
medios  más  eficaces,  aue  son  lo?  consejos  evangélico10,  ñor  la  oblación  de 
los  votos  ir  ligio  sos.  con  los  cuales  .domeñaréis  la  concupiscencia  la  carne, 
la  concupiscencia  de  los  ojos  y  la  soberbia  de  la  vida  (T  Toan.  2.  16). 

8.  Llamamiento  a  la  unión.  Oue  vuestra  conducta  eorresuoiuL  ai 
nombre  olio  lleváis,  solliciti  servare  unitateir  spiritus  in  vincula  pací?.  TEpb. 
4.  3V  Reine  la  paz  entré  los  miembros  v  las  casas,  del  mismo  instituto  a 
pop  ] os  míe  pertenecen  a  otros  v  con  todos  los  que  colaboran  eii  la  saL;a- 
ción  de  las  almas.  C  son  las  disputas  v  discordia, s.  que  enervan  v!  mutilan 
aun  las  empresas  llenas  de.  esperanzas.  La  Iglesia  ofrece  un  canino  inmenso 
para  e1  apostolado:  a  nadlp-  falta  abundancia  do  trabajo  v  dp.  sudor. 

9  Exhortación  al  buen  ejemplo.  Si  la  fe  de]  )*<u;.vií>sn  va  confirma¬ 
da  pop- el  ejemplo  de  la  vida,  con  la  fiel  observancia  de  los  A'efos.  si  ni  «n- 
pprdot  no  perdona  +rabaio  por  1,1  salvación  de  bm  almas.  pllo«  sn  npñrá 
Upr.ír  Ppv  q nú pHo  del  Anottol*  “Vivus  sermo  Dei  et  efficax  et  uenetra- 
l.ilíor  otum  gladio  anciniti”.  tllbhr  4.  i9). 

"NTo  ba  mucho  advertíamos  a  los  fieles  oue  vivan  eon  sobri  dad  y 
"•onerosos  pon  los  indigentes  en  nuestros  calamitosos  ^‘pnino«  pu  enm  n’  ;n- 
^ortrmio  Ar  la  miseria  d°  muchos  contrasta  con  ol  despilfarro  do  otros  T>uos 


«  h 


í 


187 


~  «  r 


bien,  id'-adelanté^con-  vuestro  ejemplo  en  tan  apremiante  obra  de  perfección 
cristiana,  de  justicia  y  caridad,  induciendo  a  los  detai ás  a  la  imitación  de 
Cristo. 

Deseando  que  la  divina  gracia  saque  de  vuestro  congreso  abundantes 
y  permanentes  frutos,  os  damos  a  vosotros  y  a  vuestros  institutos  la  Bendi¬ 
ción  Apostólica. 

Tales  son  las  principales  ideas  del  discurso  del  Padre  Santo;  que  se 
nos  repartió  impreso  a  la  salida  de*  la  audiencia. 

FRUTOS  DEL  CONGRESO 

\ .  , 

Como  no  íbamos  «en  plan  de  reformadores,  sino-  más  bien  de  orien¬ 
tadores  de  la  8.  Sede;  y  para  la  presentación  de  los  trabajos  escritos  se 
señaló  un  plazo  hasta  el  10  de  Diciembre,  cuando  ya  había  terminado  ei 
‘congreso;  a  la  8.  Con g.  de  Religiosos,,  y  en  último  término  al  Sumo  Pontí¬ 
fice,  atañe  dictar  las  oportunas  disposiciones  relativas  a  los  estados  de 
perfección. 

Todo  ese  cúmulo  de  483  trabajos,  ordenados  y  distribuidos  por  la 
8.  Sede,  serán  publicados  en  varios  tomos;  que  vendrán  a  ser  como  una  en¬ 
ciclopedia  de  estudios  serios  hechos  por  personas  competentes,  y  serán  sin 
duda  de  gran  provecho  a  los  institutos  religiosos  y  similares.- 

Un  fruto  muy  estimable,  ya  percibido,  es  el  discurso  del  Papa  a  los 
religiosos.  En  él,  según  acabamos  de  leer,  con  una  claridad  ,  y  energía  que 
nadie  pensara,  denunció  y  reprobó  diversos  errores  doctrinales  hoy  muy  es¬ 
parcidos  en  todas  las  naciones  acerca  del  estado  religioso;  haciendo  un  lla¬ 
mamiento  a  la  paz  y  concordia  entre  los  miembros  del  mismo  instituto, 
entre  las  diversas  religiones  y  «entre  el  clero  secular  y  regular;  lo  cual  es- 
.peramos  que  contribuirá  en  gran  manera  a  que  cesen  esas  disputas  y  disen¬ 
siones  tan  enconadas  en  las  distintas  naciones;  qu«e  tanto  desedifican  al 
pueblo  cristiano  y  tanto  neutralizan  el  apostolado  de  los  unos  y  de  los  otros. 
'Entendámonos  amigablemente,  vayamos  todos  a  una:  somos  dos  cuerpos  del 
mismo  ejército  de  Jesucristo,  que  a  las  órdenes  del  jefe  supremo,  el  Sumo 
Pontífice,  militamos  por  el  establecimiento  del  reino  de  Dios  en  la  ti  rra. 

E.  F.  REGATILLO,  S.  I. 

*»••*•* 

He  aquí  la  estadística  de  la  colaboración  prestada  por  las  distintas 
Religiones  e  Institutos:  ' 

Benedictinos,  trabajos,  25;  Capuchinos,  22;  Carmelitas  Descalzos,  27: 
'Cía retíanos,  33;  Consolata  de  Turín.  5;  Dominicos,  38;  Budistas,  6;  Filipen- 
ses,  5  ;  Franciscanos,  28;  Jesuítas,  ’ 75 ;  Opus  Dei,  9;  Pa sionistas,.  10;  Paúles. 
4;  Preciosísima  Sangre,  5;  Kedentoristas,  14;  Salesianos.  40;  Sociedad  Mi¬ 
sionera  de  S.F.J.,  7;  Verbo  Divino,  4;  otras  muchas  Ordenes,  etc.,  4  ca¬ 
da  una.  N  •  s 

•  • 

Obispos  varios,  10;  elementos  seculares.  21.  * 

(Tomado  de  “Sal  Terrae”,  Febrero  1951). 
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Un  nuevo  texto  de  canto  gregoriano 


Antes  de  dar  a  conocer  el  text0  de 
canto  litúrgico  publicado  por  la  Rvda. 
Madre  Paula  Loebenstein,  creo  que  será 
de,  interés  para  nuestros  lectores  el  cono¬ 
cer  en  breves  líneas  la  interesante  vida 
de  la  autora. 

Nació  la  Rvda.  Paula  Loebenstein, 
Ü.S.B.,  en  1888,  en  Alemania.  Termina¬ 
dos  sus  estudios  universitarios,  siguió  la 
carrera  de  la  Pedagogía  Musical  y  ocupó 
largos  años  una  cátedra  en  el  Instituto 
de  Música,  agregado  a  la  Universidad  de 
Berlín. 

De  origen  judío,  se  convirtió  después 
al  Catolicismo  y  se  dedicó  con  sumo  in¬ 
terés  a  la  música  sacra,  llegando  a  for¬ 
mar  un  coro  litúrgico. 

.En  colaboración  con  el  organista  de  ia 
arquiabadía  de  Beuron  publicó  un  libro, 
en  que  se  encuentra  ya  con  densa  da  su 
experiencia  práctica  en  la  enseñanza  del 
Canto  Gregoriano.  \ 

En  1938  ingresó  en  una  moderna  Con¬ 
gregación  de  monjas  contemplativas  en 
Renania.  Pero  la  persecución  racial  que 
se  desencadenó  en  aquellos  años,  la  obli¬ 
gó  a  abandonar  su  patria  y  se  vino  al 
Brasil,  donde  fué  recibida  en  la  Abadía 
Benedictina  de  Santa  María  de  San  Pa¬ 
blo  y  allí  se  le  confió  inmediatamente  la 
dirección  del  coro,  cargo  que  aún  ocupa. 

Allí  a  través  de  la  reja,  da  clases  de 
canto  gregoriano  a  miembros  de  ambos 
cleros,  incluso  a  monjes  benedictinos  y. 
a  la  Acción  Católica. 

-  *  *  # 

La  obéa  que  ha  publicado  este  año  de 
1951,  se;  titula  “Canto  Sacro”  y  está  edi¬ 
tada  por  la  “Tipografía  Benedictina 
Ltda.”,  Bahía,  Brasil. 

El  texto  comprende  tres  cursos  que  se 
desenvuelven  en  círculos  concéntricos: 
“Curso  Elemental”,  “Curso  Medio”,  y 
“Curso  Superior”.  Cada  uno  de  éstos  a 
su  vez  está  dividido  en  tres  partes: 

l.o  FORMACION  DEL  OIDO  MUSÍ- 
CAL  como  centro  de  gravedad. 

2.o  FORMACION  DEL  SENTIDO 
RITMICO;  v  ' 

7  .  %/ 


3.o  FORMACION  DE  LA  VOZ. 

Ya  con  estas  breves  indicaciones  da¬ 
das,  puede  el  lector  darse  cuenta  de  la 
importancia  práctica  (pie  posee  la  obra, 
por  ser  además  el  fruto  de  muchos  a  ños 
de  experiencia  adquirida  en  la  enseñan¬ 
za.  „ 

Daré  algunos  detalles  más  sobre  la 
obra  de  la  Rvda/  Madre  Paula  Loebens¬ 
tein,  porque  creo  (pie  serán  de  sumo  in¬ 
terés  para  los  maestros  de  Canto  Grego¬ 


riano. 

A  continuación  va  una  breve  síntesis 
de  las  tres  partes  de  (pie  se  compone  éste 
nuevo  método  para  el  aprendizaje  del 
Canto  Litúrgico. 

CURSO  ELEMENTAL:  a)  Formación 
del  oído  *  musical  ; —  Análisis  del  sonido 

. ,  v,  . 

como  realidad  absoluta.  El  sonido  en  .su 
tendencia  a  los  otros  sonidos.  Ejercicios 
prácticos  para  la  formación  d{eU,  oído*. 


Ejercicios  para,  aprender  das  notas.  Ejer¬ 
cicio^,  de  -  trasposición.  Dictado  musical- 
Improvisación.  Notación  gregoriana. 
Ejercicios  de  lectura. 

b)  Formación  del  sentido  rítmico. 
Tiempo  fundamental.  Formación  de  gru¬ 
pos.  Binarios  y  ternarios..  Pausa.  Ejer¬ 


cicios  . 


c)  Formación  de  la  voz.  Respiración. 
Los  registros.  Ejemplos  gráficos.  Regis¬ 
tro  inferior,  de  pecho  y  superior  o  de 
cabeza.  Voz  de  hombre  y  de  mujer.  Ejer¬ 
cicios  prácticos  para  ia  buena  colocación 
de  la  voz.  Pasaje  de  un  registro  a  otro. 
Pronunciación  de  las  vocales. 

CURSO  MEDIO:  a)  Formación  del  oí¬ 
do  musical.,  Los  modos  gregorianos.  Ejer¬ 
cicios  prácticos. 

b)  Formación  dcU  sentido  rítmico. 
Aplicación  de  los  grujios  binarios  y  ter¬ 
narios  a  los  textos  litúrgicos.  Ejercicios 
de  recitación.  Reglas  para  la  división 
de  la  melodía  en  grupos. 

c)  Formación  de  la  voz'.  Ejercicios 

en  distintos  intervalos.  Vocales  y  conso¬ 
nantes.  Ejercicios  para  extender  el  ám¬ 
bito  de  la  voz.  v 

CURSO  SUPERIOR:  a)  Formación  del 
oído  musical.  Recitativos  litúrgicos.  Su 
ejecución  y  ejercicios..  Salmodia  canta- 
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da.  Los  modos  dg  la  salmodia..  Modula-  ¿ 
eión  y  ejercicios. 

b)  Formación  del  sentido  rítmico. 
Arsis,  tesis.  Ejercicios.  El  ictus  y  su  de¬ 
finición. 

c)  Formación  de  la  v.oz-.  .Ejercicios  de 
vocalización.  Movimiento  ascendente, 
descendente  y  en  línea,  horizontal.  Ejer¬ 
cicios.,  Ejecución  del  ictus.  l.o  El  ictus 
como  impulso  de  movimiento.  Arsis. 
2.o  El  ictus  en  el  correr  de  la  frase,  en 
la  concatenación  de  grupos.  3. o  El  ictus 
al  final  del  movimiento.  Tesis.  Forma¬ 
ción  de  la  voz  en  los  neumas.  La  forma¬ 
ción  de  la  voz  y  la  afinación  justa.  Re¬ 
glas  prácticas  y  ejercicios. 

Termina  la  obra  con  dos  capítulos: 
l.o  El  estudio  del  Canto  Gregoriano. 
2.o  Consejos  prácticos  para  la  ejecución 


os  son 


¿•jd-e  ikf»’ $e|b£ía  'gregoriana. 

"  muy  interesantes.  ‘ 

Creo  que  con  esta  síntesis,  los  lectores 
podrán  darse  cuenta  de  la  importancia 
práctica  de  esta  interesante  obra  y  los 
beneficios  inmensos  que  aportará  a  Ja 
enseñanza,  litúrgieo-musical.  Es  muy  re¬ 
comendable  como  texto,  para  los  maes¬ 
tros  v  maestras  que  enseñan  el  Canto 
Gregoriano  y  aún  puede  servir  para  los 
que  enseñan  polifonía,  en  la.  parte  que 
trata  de  la  formación  de  la  voz  y  oído 
musical. 


Pbro.  Fernando  Larraín  Engelbach, 

Maestro  de  Capilla  de  la  Iglesia  Me¬ 
tropolitana.  Santiago  de  Chile. 


Santiago,  16  de  Agosto  de  1951. 


•J  X- 
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Circular  sobre  lo  Celebración  de  la  Fiesta  de  ja  Virgen  del  Carmen 


“Secundando  los  deseos  del  Emmo.  y 
Rmo.  señor  Cardenal  Dr.  don  José  Ma¬ 
ría  Caro  Rodríguez,  se  ha  acordado  cele¬ 
brar  en  este  año  del  séptimo  centenario 
del  Escapulario  del  Carmen  en  nuestra 
Iglesia  Catedral  una  solemne  novena  en 
honor  de  la  Santísima  Virgen  del  Car¬ 
men,  Generala  de  nuestros  ejércitos,  Pa- 
trona  y  Reina  Coronada  de  Chile.  Esta 
novena  será  del  8  al  16  de  Julio,  y  empe¬ 
zará  a  las  6.30  de  la  tarde.  Predicarán 
en  ella  diversos  miembros  del  clero  se¬ 
cular  y  regular  y  oficiarán  por  turnos  en 
la  Bendición  con  S.  D.  M.,  Superiores 
Provinciales  de  Ordenes  Religiosas  y  va¬ 
rios  Prelados. 

El  día  16,  festividad  de  la  Santísima 
Madre  del  Carmen,  se  verificará  a  las  6 
de  la  tarde  la  consagración  de  la  Arqui- 
diócesis  a  la  Virgen  del  /Carmen.  Se  rue¬ 
ga  a  los  SS.,  Párrocos  y  Rectores  de  igle¬ 
sias  (pie  tengan  a  bien  estimular  la  con¬ 


currencia  de  fieles  a  dicha  consagración, 
principalmente  de  los  socios  de  Cofradías 
piadosas  y,  sobre  todo,  de  las  Congrega¬ 
ciones  Marianas,  con  sus  respectivas  in¬ 
signias  y  estandartes.  El  acto  será  pre¬ 
sidido  por  el  Emo.  y  Rmo.  señor  Car¬ 
denal  y  se  realizará  ante  la  imagen  his¬ 
tórica  destinada  al  templo  votivo  de  Mai- 
pú . 

Para  que  estos  homenajes  sean  dignos 
de  nuestra  Reina  y  Patrona  y  correspon¬ 
dan  al  nombre  de  nación  carmelitana  por 
excelencia  que  ostenta  Chile,  se  confía 
en  la  cooperación  de  la  Acción  Católica, 
y  principalmente  en  el  celo  de  sacerdotes 
y  párrocos  que  excitarán  la  piedad  de  los 
fieles  en  forma  muy  eficiente,  invitando 
a  estas  solemnidades  en  las  misas  del  Do¬ 
mingo  8  de  Julio. 


Pío  Alberto  Fariña,  Oh:spo  Auxiliar; 
Alejandro  Huneeus  Cox,  Secreta  rio’ 
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La  Iglesia  es  perseguida  en  Checoeslovaquia 


Bien  poca  diferencia  hay  entre  Jas  per¬ 
secuciones  romanas  de  los  primeros  si¬ 
glos  y  la  (pie  ahora  sufre'  la  Iglesia  en 
los  países  dominados  por  el  Comunismo. 
Aquellas,  eran  más  cruentas;  éstas,  sin 
dejar  de  serlo,  más  refinada  y  diabólica, 
porque,  con  Jas  antiguas  torturas  junta 
la  eficacia  de  los  tósigos  modernos  (pie, 
anulando  la  voluntad  de  las  víctimas,  las 
hace  declararse  culpables  de  cuantos  crí¬ 
menes  quieren  imputarles  sus  jueces;  lo 
cual  constituye  Ja  mayor  injuria  a  la 
persona  humana  por  el  escarnio  que  de 
ella.  hace. 

Checoeslovaquia  es  comunista  desde  ei 
golpe  de  Estado  de  Febrero  de  1948. 

Lo  primero,  fué  clausurar  la  prensa  ca¬ 
tólica  o  independiente,  para  dar  muerte 
a  la  libertad  política;  por  más  que  sigan 
sonando  nombres  de  partidos  y  de  Cá¬ 
maras  legislativas.  Conjuntamente,  clau¬ 
suró  un  Boletín,  de  índole  puramente  re¬ 
ligiosa,  que  editaban,  las  Curias  Episco¬ 
pales,  sustituyéndolo  por  la  “Revista  del 
Clero  Católico”,  cuyos  colaboradores  son 
algunos  clérigos  apóstatas,  y  es  éhviada 
gratuitamente  a  cada  eclesiástico. 

El  Gobierno  comunista  cerró  las  es¬ 
cuelas  de  la  Iglesia,  y  obligó  a  todos  los 
maestros  del  país  a  “reeducarse”  en  el 
marx-leninísmo,  so  pena  de  ser  relevados 
de  sus  Cargos ;  y  reformó  los  textos  de 
enseñanza,  sobre  todo  los  de  historia, 
que  obedecen  estrictamente  los  cánones 
comunistas.  Ellos  explican  los  humanos 
acontecimientos  como  consecuencias  ex¬ 
clusivas  de  factores  económicos ;  el  ori¬ 
gen  de  las  religiones,  como  fruto  del  mie¬ 
do  dél  hombre  ante  las  fuerzas  ciegas  de 
la  naturaleza;  el  Cristianismo,  como  una 
pura  revolución  social,  y  la  Iglesia,  co¬ 
mo  la  enemiga  del  progreso  y  del  pue¬ 
blo;  para  llegar  a  la  afirmación  ele  que 
Jesucristo  nunca  existió,  como  cree  pío- 
bario  la  ciencia  comunista. 

8in  embargo,  todavía  se  da  una  hora 
semanal  de  Religión  en  las  escuelas  de 
grado  inferior  y  medio;  pero  tiene  lugar 
al  mediodía,  fuera  de  programa  y  es  op¬ 
tativa;  además,  el  Comité  la  supervigila 
constantemente,  bastando  que  el  profesor 


nombre  al  Diablo,  para  que  sea  acusado 
y  castigado. 

Los  aspirantes  a  las  escuelas  superio¬ 
res  sufren  tan  estricto  examen  que,  si 
-  manifiestan  tener  ideas  religiosas  o  con¬ 
trarias  al  régimen  comunista,  son  exclui¬ 
dos  implacablemente. 

No  se  interrumpe  la  educación  del  Es¬ 
tado.  durante  el  período  de  vacaciones 
porque,  tanto  los  jóvenes  como  las  niñas, 
deben  enrolarse  en  las  brigadas  de  tra¬ 
bajo,  en  tan  absoluta  promiscuidad,  que 
les  será  casi  imposible  conservar  la  de¬ 
licadeza  y  el  honor. 

Están  prohibidas  las  asociaciones  cul¬ 
turales  no  comunistas  y  todas  las  reli¬ 
giosas. 

No  obstante  de  que- día  a  día  son  en¬ 
carcelados  Obispos  y  sacerdotes,  el  Go¬ 
bierno  sigue  afirmando  que  respeta  la 
Religión  y  desea  tener  algún  Concordato 
con  la  Santa  Sede;  mas  los  hechos  están 
probando  lo  contrario.  Para  someter  a 
Ja  Iglesia  ha  pretendido  separar  a  los 
fieles  de  los  sacerdotes,  y  a  éstos  de  los 
Obispos,  como  a  los  Obispos  de  Roma, 
sin  conseguir  su  intento.  Al  contrario: 
ha  tenido  que  habérselas  con  un  pueblo 
católico  a  macha  martillo;  con  eclesiás¬ 
ticos  aprendices  de  mártires;  y  con  Obis¬ 
pos  que,  en  la  alhaja  de  su  Pectoral  sólo 
ven  el  recuerdo  del  divino  Crucifijado; 
y  ha  tenido  que  creerles  su  solemne  de¬ 
claración:  NO  TRAICIONAREMOS  NI 
AL  ESTADO  NI  AL  PUEBLO.  MUCHO 
MENOS  A  CRISTO  Y  A  SU  IGLESIA. 

«m 

*  *  * 

Mas  el  odio  sólo  se  aplaca  con  la  muer¬ 
te  de  su  víctima. 

Por  ello,  el  10  de  Junio  de  1949,  se 
reunían  en  Praga  algunas  personas  se¬ 
glares  con  eclesiásticos  apóstatas,  para 
echar  las  bases  de  una  nueva  “Acción 
Católica”,  del  Gobierno,  que  dieron  a  co¬ 
nocer  al  país  en  un  Manifiesto  firmado 
por  los  sesenta,  asistentes;  y,  días  más 
tarde,  el  Ministro -Cepieka  declaraba  que, 
habían  adherido  al  movimiento  unos  dos 
mil  eclesiásticos. 
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i  A  Jan*  feroz,  v<ss*KÍía.  •  contestó  •(*!  Ejús- 
c  o  pactó  por  medio  de  (ios  Pastorales 
— 18  y  2Ü  de  Junio—  que,  en  contra  de» 
esfuerzo  del  Gobierno,  fueron  leídas  en 
todas  las  iglesias;  por  las  cuales  conde¬ 
naban  la  tal  “Acción  Católica”,  como  ile¬ 
gítima  y  cismática;  advertían* a  los  fie¬ 
les  el  ‘gravísimo  peligro;  y  ordenaban 
preces  para  conseguir  el  triunfo  en  la 
hora  de  la  prueba.  La  condenación  ele 
los  Obispos  checos  fue  confirmada,  des¬ 
pués,  por  la  Sagrada  Congregación  del 
"Santo  Oficio.  , 

Exasperado4  por  su  completa  derrota, 
'el  Gobierno  no  encontró  otro  camino 
“honroso”  que  desatarla  Persecución,  que 
ruge  todavía  implacablemente. 

El  14  de  Junio,  quedaba  detenido  e 
incomunicado,  en  su  propio  palacio,  el 
Arzobispo  de  Praga,  Moiis.  José  Beran, 
dos  veces  condecorado  como  héroe  nacio¬ 
nal  por  el  Gobierno,  después  de  tres  años 
'y  medio  de  estar  preso  di  Hachan,  a 
manos  de  los  alemanes.  La  misma  suer¬ 
te  de  .Monseñor  corrieron  otros  Obispos; 
y  tanto,  que,  durante  la  Semana  San¬ 
ia  de  1950  no  Mi  libo  un  solo  Pontifica! 
en  todo  el  país,  por  estar  presos  to- 
’ dos  los  'Diocesanos!. 

En  seguida,  fueron  nombrados  Admi¬ 
nistradores  laicos  para  las 1  diócesis,  y  es¬ 
tablecido  un  Ministerio  de  Asuntos  Ecle¬ 
siásticos,  que  el  pueblo  llama  para  la 
“Liquidación  de  la  Iglesia”. 

Todo  sacerdote,  aún  los  Curas  de  las 
más  apartadas  aldeas,  debe  soportar  lar- 
’  gos  y  continuos  interrogatorios,  hechos 
■  por  funciosarios' especializados,  acerca  de 
su  vida,  ideales,  posibles  quejas  contra 
los  Superiores,  etc. 

Este  Clero,  más  que  admirable  en  el 
desempeño  del  Sagrado  Ministerio,  sólo 
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¿lia  tenido  ,/jue  da  mentar  la  apostada  Me 
tilia.  veintena,  de  entre  sus  siete  mil  miem¬ 
bros;  y  ha  soportado  con  enteriza  las 
mayores  calamidades  por  mantenerse 
unido  a  sus  Obispos;  de  tal  modo  que,  en 
Marzo  de  este  año*  de  1951,  había  unos 
•dos  mil  sacerdotes  en  las  cárceles,  por  el 
crimen  de  no  •  transigir  con  el  Comunis¬ 
mo.  lié  roes  son  también  todos  los  .  Obis¬ 
pos,  porque  han  preferido  la  muerte  an¬ 
tes  (pie  apartarse  un  -punto  del  amor  y 
obediencia  al  Sucesor  de  Jesucristo,  el 
Papa  Pío  XII. 

No  podían  esperar  .mejor  trato  que 
los  Obispos,  los  Representantes  de  la  San¬ 
día  Sede  en  el  país,  Monseñores  Ottavio 
de  Liva  y  Gennaro  Verolino,  quienes  fue¬ 
ron  vejados  y,  después,  expulsados. 

El  pueblo,  en  su  gran  mayoría  católi¬ 
co,  ha  salido  en  defensa  del  Clero,  expo¬ 
niendo  la  vida  en  verdaderas  batallas 

•  campales,  sin  más  armas,  muchas  veces, 
(pie  los  instrumentos  de  labranza  ;  ha¬ 
ciendo  de  centinelas  desde  las  torres  de 
las  iglesias;  o  estrechando  filas  alrede¬ 
dor  de  las  casas  parroquiales;  y  ha  com¬ 
partido  con  sus»  Pastores  el  pan  de  su  po- 

*•  breza  . 

Tanto  dolor,  sufrido  por  Cristo,  ha  in¬ 
crementado  la  piedad;,  las  iglesias  son 
concurridas;  los  confesonarios  y  comul¬ 
gatorios  se  hacen  estrechos,  y  multipli¬ 
cándose  las  conversiones. 

¡Es  tanta  la  mies  de  MARTIRES  que 
ya  se  ven  repletos  los  trojes  del  Padre 

•  Celestial! 

¡Ahora  ha  caído  la  noche  sobre  la  tie¬ 
rra  de  San  Wenceslao;  pero,  mientras 
tanto,  la  sangre  de  los  mártires  apura  la 
aurora  del  triunfo  de  JESUCRISTO! 

Pbro,  Jorge  Salcedo. 
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ba  enseñanza  religiosa  en  Estañes  Unidos 


Es  muy  útil  para  nuestra  vida  religio¬ 
sa  conocer  los  métodos  de  enseñanza  v 

4/ 

los  resultados  obtenidos  en  otros  pueblos 
más  emprendedores  que  nosotros  y  que 
andan  siempre  a  caza  de  otros,  caminos 
para  extender  el  mensaje  de  N.  Señor 
entre  Jos  hombres.  Los  norteamericanos 
son  rápidos  en  concebir  y  vertiginosos 
en  realizar:  piensan  algo  que  creen  efi¬ 
caz  y  .sin  más  trámites  io  ponen  en  prác¬ 
tica.:  tienen  a  su  favor  la  raza,  ios  co¬ 
rreligionarios,  los  compatriotas  son  com¬ 
prensivos  y  luego  se  contagian  con  él 
entusiasmo  del  que  patrocina  una  nueva 
idya  :  en  tierras  americanas  los  distingui¬ 
dos  feligreses  siempre  están  armados  de 
un  balde  de  agua  para  lanzarlo  sobre  un 
nuevo  invento,  sobre  el  método  flamante 
con  que  el  párroco  quiere  realizar  su 
apostolado  y  con  la  impresión  del  agua 
helada  resfrían  el  fervor  del  innova¬ 
dor  .  i  . 

Hace  algunos  años,  tal  vez  el  año  42, 
estuvo  visitándonos  el  Obispo  yanqui  Er- 
ward  O’IIara  ;  era  un  grande  Obispo,  no 
sólo  .de  cuerpo,  sino  de  personalidad,  (pie 
atraía  por  su  sencillez,  su  franqueza,  su 


contagiosa  alegría  y  fértil  imaginación ; 
con  «decir  que  '¡se  presentaba  como  un 
verdadero  latino  — un  Criollo  de  pura 
cepa  que  hablaba  inglés  por  simple  de¬ 
porte. 

Pues  bien,  Monseñor  O’Iiara  había  fun¬ 
dado  las  escuelas  de  religión  de  verano 
para  suplir  la  trágica  escasez  de  esta¬ 
blecimientos  en  que  se  enseñara  el  catecis¬ 
mo  de  la  Doctrina  Cristiana.  El  viejo 
refrán  decir  de  ‘calla  niño  católico  en 
una  escuela  católica”,  era  una  bella  uto¬ 
pía  irrealizable. 

Fundó  entonces  el  Obispo  la  Cofradía 
•  de  la  Doctrina  Cristiana  d.e  Ia**,  escuelas 
veraniegas,  dirigida  por  Hermanas  y  por 
seminaristas,  estudiantes  de  Teología  y 
.algunos  miembros  esclarecidos  de  lar  Ac¬ 
ción  Católica  que  lian  sentido  el  llama¬ 
do  especial  para  .ser  maestros. 

Hay  escuelas  elementales  >v  superiores 
en  las  cuales  la  enseñanza  religiosa  va 
al  mismo  .nivel  de  los  otros  ramos  y  se 
profundiza. 


En  e.ste  último  verano  han  funcionado 
9.000  escuelas  en  toda  la  nación  y  por 
ellas  han  pasado  600.000  niños  v  jóvenes 
de  toda  edad  y  condición. 

Entre  los  alumnos  y  los  profesores 
existe  un  ambiente  familiar  envidiable, 
como  si  todos  fueran  los  miembros  de 
una  gran  familia  y  hubieran  inspirado 
sus  actos  en  la  unión  fraternal  que  se 
respiraba  en  los  tiempos  primitivos  de 
la  -  Iglesia. 

Monseñor  Odiara  creó  la  primera  es¬ 
cuela  hace  treinta  años,  en  1921,  en  Ore- 
gón,  pudo  ver  su  magnífico  éxito  o  im¬ 
plantó  los  métodos:  dice  ef  Obispo: 

“La  escuela  estiva  se  propone  dar  u 
conocer  al  niño  el  mensaje  de  la  Religión 
Católica  a  través  de  todas  las  faculta- 
des  infantiles  y  con  intensa  piedad. 

“Solamente  una  breve  parte  de  la  jor¬ 
nada  debe  dedicarse  propiamente  ai  estu¬ 
dio  del  Catequismo. 

“Los  profesores  deben  estar  prepara¬ 
dos  para  adaptarse  a  esa  enseñanza  sim¬ 
ple,  siendo  verdaderos  técnicos  de  la  ma¬ 
teria  y  dominados  por  el  amor  a  la  ni¬ 
ñez  y  a  Jesucristo,  deben  saber  interpre^ 
tar  con  gracia  las  imágenes  y  poseer  la 
pedagogía  práctica  para  realizar  una  obra 
duradera.  Deben  enseñar  música  sagra¬ 
da,  elementos  de  la  liturgia,  la  sagrada 
Biblia  en  los  pasajes  más  atrayentes  que 
interesen  al  niño  para  que  la  enseñanza 
se  les  vaya  asimilando  no  de  un  modo 
ficticio,  sino  hondamente  y  puedan  vivir 
esos  días  la  doctrina  que  están  recibien¬ 
do  :  así  aprenden  para  la  práctica  diaria 
la  grandeza  de  la  Misa  y  cómo  se  oye  con 
provecho  y  cómo  se  ayuda,  ya  que  el 
acto  de  ayudarla  es  un  honor. 

Los  frutos  de  estos  treinta  años  de  ex¬ 
periencia  están  consignados  y  resumidos 
en  tres  breves  volúmenes  que,  coleccio¬ 
nados  por  los  miembros  dirigentes  de  la 
Cofradía,  sirven  como  texto  y  como  guía 
para  los  maestros. 

Las  lecciones  „ se  ¿.desarrollan  ^en  gene¬ 
ral  durante  dos  semanas,  sucesivas  ele 
cinco  días  de  'estudio  y  con  un  horario 
de  tres  horas  al  día. 

'  •  -\  '  '  -r 
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He  aquí  el  horario  que- domina  en  lo¬ 
dos  los  distritos. 

8.15  Misa  de  los  niños. 

9. —  Oraciones  e  himnos  para  iniciar  ¡a 
jornada . 

9. ,15  Historia  sagrada  y  explicación  de 
imágenes . 

9.30  Catequismo. 

10  Dirección  y  práctica  religiosa  y  re¬ 

creación  vigilada., 

10.30  Canto  gregoriano  o  popular. 

10.45  Liturgia. 

lí  Trabajo. 

11.30  Oración  de  clausura. 

12  Salida,  fin  de  las  lecciones. 

Entre  las  iniciativas  dignas  de  alaban¬ 
za  está  la  creación  de  un  periódico  redac¬ 
tado  y  costeado  por  los  mismos  alumnos 
que  contiene  noticias  sobre  las  clases,  bre¬ 
ves  lecciones  de  religión  y  su  parte  ame¬ 
na  . 

Los  gastos  de  mantenimiento  y  la  par¬ 
te  económica  está  sostenida  por  la  Parro¬ 
quia,  la  Acción  Católica  y  la  Cofradía  de 
la  Doctrina  que  lleva  una  vida  florecien¬ 
te  y  de  progreso.  Los  fondos  para  arren¬ 
damiento  del  local,  traslados,  libros  de 
textos,  a  veces  golosinas  o  alimentos,  lo 
dan  los  católicos  que  contribuyen  gene¬ 
rosamente  pues  comprenden  todo  el 
bien  espiritual  que  la  obra  realiza. 


En  conseguir  locales  adecuados,  i-am¬ 
pos  de  juego,  salas  de  clases,  capillas  u 
oratorios  no  es  ningún  problema  :  los  rec¬ 
tores  de  colegios,  lo.s  conventos  hasta  las 
casas  particulares  que  posean  alguna  quin¬ 
ta  o  algún  campo  o  jardín  lo  entregan 
al  punto  gratuitamente  o  pagando  una 
suma  muy  módica  :  es  obra  apostólica  co¬ 
lectiva  de  toda  la  feligresía,  de  la  comu¬ 
nidad  que  siente  en  carne  viva  la  respon¬ 
sabilidad  del  mandato  de  Jesucristo. 

El  espíritu  religioso  del  pueblo  nortea¬ 
mericano,  la  parte  que  ocupa  el  Evange¬ 
lio  en  cada  alma  y  que  la  hace  vivir  su 
fe,  los  vuelve  generosos,  abnegado,  com¬ 
prensivos,  que  están  aguardando  leí  pa¬ 
labra  de  orden  del  párroco  para  poner¬ 
se  incondicionalmente  a  sus  órdenes  y 
caminar  a  su  lado  en  plena  y  total  coo¬ 
peración  . ' 

Estas  escuelas  veraniegas  de  enseñanza, 
catequística  han  sido  explicadas  en  la  re¬ 
vista  del  mes  de  Julio  de  este  año  ele 
1950  y  aplaudidas  por  la  Santa  Sede  en 
su  órgano  oficial. 

Quien  quiera  mayores  .  datos  y  cercio¬ 
rarse  de  su  admirable  desarrollo  v  vita- 

t/ 

1  ida  d  debe  encargar  a  Oka  usa  los  tres 
breves  volúmenes  (pie  bajo  la  dirección 
de  la  Jerarquía  se  han  publicado. 

J.  T.  R. 
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Al  Clero 

*  J 

* 

y  Comunidades  Religiosas 

-  *  5 

Misa  de  la  Asunción  $  5.-  c/u.  | 

,  *  •  *  ■  •  . .  ‘  * 

m 

Oficio  lie  la  Asunción  peía  el  Bieviarie  $  10,-  c/u.  i 

Pídala  a  Proveedora  del  Culto  í 

■  1 

Plaza  de  Armas  444  x  Arzobispado  de  Santiago  l 

l.o  Piso.  Casilla  30-D.  Santiago-Chile  j 
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"Un  llamamiento  de  amor  ’ 


EL  MENSAJE  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESÚS 


Es  el  Evangelio,  el  gran  mensaje  de 
Cristo  a  las  almas: 

Sus  ejemplos,  su  doctrina,  los  tesoros 
de  su  Amor,  están  encerrados  en  este  úni¬ 
co  y  eterno  mensaje  de  su  Corazón  Di¬ 
vino  . 

Pero...  ¿Se  le  medita  bastante?... 

Se  profundiza  en  el  íntimo  sentido  que 
encierra  cada  una  de  sus  líneas  í . .  .  Des¬ 
graciadamente  nuestro  espíritu  superfi¬ 
cial  y  distraído,  no  ha  apreciado  bastante 


indiferencia,  las  reiegan  a  un  segundo  tér¬ 
mino'  en  su  vida  espiritual.  Sin  embar¬ 
go  el  Amor  Infinito  no  se  cansa  de  bus¬ 
carnos  y  por  eso  a  través  de  los  siglos 
lia  querido  elegir  entre  sus  criaturas,  de 
A'Cz  en  cuando,  débiles  instrumentos  por 
medio  de  los  cuales  se  lia  dignado  expli¬ 
car,  según  las  necesidades  de  los  tiem¬ 
pos,  el  contenido  magnífico  de  su  Evan¬ 
gelio,  introduciéndonos,  por  decirlo  así, 
en  su  propio  Corazón,  para  renovar  nues¬ 
tra  Pe,  fortalecer  nuestra  Esperanza  y 
encender  nuestro  Amor:  Tal  fué  la  mi¬ 
sión  que  confiara  en  el  siglo  XVII  a  San¬ 
ta  Margarita  María. 

Hoy  hace  un  nuevo  llamado  al  mun¬ 
do,  más  angustioso,  más  apremiante  si 
es  posible,  asite  la  indiferencia  d]©  sus 
criaturas,  por  medio  de  Sor  Josefa  Me- 
néndez,  religiosa  coadjutora  de  la  Socie¬ 
dad  del  Sagrado  Corazón,  fallecida  el  29 
de  Diciembre  de  1923  . 

El  hermosísimo  libro:  “Un  llamamiento 
al  Amor”,  que  ha  sido  publicado  recien¬ 
temente,  no  es  otra  cosa  sino  el  Evange¬ 
lio  vivido  por  Sor  Josefa  y  manifestado 
a  través  de  ella  al  mundo,  en  toda  su  ri¬ 
queza  y  hermosura .  Es  la  historia  de  una 
\rida  religiosa  en  que  se  mezclan,  en  ad¬ 
mirable  contraste,  los  extraordinarios  fa¬ 
vores  que  recibió  del  Corazón  de  Jesús 
esta  alma  privilegiada,  junto  a  su  humil¬ 
dad  y  sencillez  que  le  permitieron  per¬ 
manecer  oculta  e  ignorada  en  medio  de 
una  Adda  en  lo  exterior  del  todo  común 
a*  ordinaria . 


“Yo  hablaré  por  ti  y  mis  palabras  pe¬ 
netrarán  en  las  almas  y  no  pasarán”,  de¬ 
cía  Jesús  a  Sor  Josefa  en  1923.  Y  en 

efecto,  las  almas  que  con  verdadero  de¬ 
seo  de  aprovecharse,  recorran  las  páginas 
de  este  libro,  verán  abrirse  nuevos  hori¬ 
zontes  en  el  camino  de  su  vida  cristiana. 

Enfocados'  cotí  espíritu  de  Fe,  con  ver¬ 
dadera  humildad  y  confianza,  los  hechos 
extraordinarios  en  medio  de  los  cuales  se 
desarrolla  la  vida  de  Sor  Josefa,  lejos  de 
atemorizarnos  o  parecemos  inaplicables 

a-  distantes  del  marco  de  nuestra  existen- 

»/ 

cia  diaria,  nos  servirán  para  admirar  las 
maravillas  que  el  Poder  divino  es  capaz 
de  obrar  en  ereaturas  tan  débiles  como 
Sor  Josefa,  cuando  como  ella,  se  aban¬ 
donan  sin  reservas  en  sus  Manos  Divinas. 

Los  capítulos  que  narran  sus  terribles 
bajadas  al  infierno,  sus  combates  con  el 
demonio,  sus  comunicaciones  con  las  al¬ 
mas  del  Purgatorio,  etc.,  serán  un  aviso 
provechoso  que  nos  harán  palpar  las  mis¬ 
teriosas  realidades  del  más  allá ...  cuya 
meditación  se  descuida  mucho  con  per¬ 
juicio  de  las  almas. 

Aquellos  que  nos  hablan  de  los  gran¬ 
des  sufrimientos  que  debió  padecer  como 
alma  elegida  para  la  expiación  de  los  crí¬ 
menes  con  que  constantemente  se  ofende 
al  Señor,  nos  harán  comprender  la  nece¬ 
sidad  de  esa  Arida  de  Reparación,  que  to¬ 
do  cristiano  en  la  medida  de  sus  posibi¬ 
lidades  debe  llevar  para  compensar  las 
ofensas  de  los  pecadores  y  alcanzar  su 
conversión 

Finalmente  en  las  palabras  de  Jesús  a 
Sor  Josefa  y  su  mensaje  al  mundo,  en¬ 
contraremos  enseñanzas  profundas  que 
deben  ser  consideradas  por  cada  lector, 
como  dirigidas  personalmente  por  el  mis¬ 
mo  Dios  a  su  propia  alma. 

“No  es  nada  nuevo”,  decía  a  menudo 
Jesús  a  su  confidente,  y  en  realidad  son 
aquellas  mismas  lecciones  brotadas  hace 
Areinte  siglos  de  sus  Labios  Divinos,  los 
que  ya  El  incorporando  prácticamente 
en  la  vida  cotidiana  de  Sor  Josefa,  para 
hacernos  gustar  su  perenne  actualidad. 
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“Yo  soy  la  Vid”. . .  Si  el  sarmiento  no 
está  unido  a  la  Vid,  no  puede  dar  fru¬ 
to”,  decía  a  sus  discípulos  allá  en  los  cam¬ 
pos  de  Galilia;  y  hoy  repite  a  su  ele¬ 
gida:  “¡Si  las  almas  comprendieran  que 
la  perfección  sólo  consiste  en  haoer  en  ín¬ 
tima  unión  Conmigo,  las  acciones  comu¬ 
nes  y  ordinarias,  podrían  divinizar  sus 
obras  y  su  vida!”. 

Ojalá  los  acentos  del  Corazón  de  de¬ 
sús  que  por,  medio  de  Sor  Josefa,  nos  in- t 


vita  a  vivir  en  su  plenitud  la  hermosa 
doctrina.. del  Cuerpo  Místico,  hiciera  eco  | 
en  todos  |os  corazones. 

Quiera  la  Madre  de  Misericordia  ben¬ 
decir  a  los  lectores  de  estas  páginas,  para  j 
(pie  comience  ya,  aquella  renovación  del  ; 
fervor  anunciada  por  el  Corazón  de  Je-  ¿ 
sus  a  su  cofidente:  La  Verdad  triunfa¬ 
rá...  La  Paz  gobernará  las  almas  , y  el  ¡j 
mundo.  .  .  y  Mi  Reino  llegará.  .  .  (19-YL- 


Llamado  de  Su  Eminencia  hacia  una  grave 

necesidad  espiritual 


i 

A 


Entre  las  grandes  angustias  y  preocu¬ 
paciones  (pie  cada  día  siento,  experimen¬ 
to  inmenso  gozo  cuando  veo  que  nuestros 
amados  fieles  aprovechan  con  alegría  las 
lacilidades  (pie  la  creación  de  nuevas  pa¬ 
rroquias  les  proporciona,  aunque  no  sea 
más  que  con  humildes  capillas  previsorias, 
para  desahogar  sus  corazones  religiosos 
en  alabanzas  y  súplicas  al  Señor,  en  ¡a 
purificación  de  sus  almas  y  la  ofrenda  de 
piadosas  comuniones.  Sin  embargo,  eso 
mismo  me  trae  intensa  amargura  al  ver 
que  hay  aun  tan  grandes  vacíos  en  esta 
capital,  sobre  todo  donde  los  fieles  no  tie¬ 
nen  templo  al  cual  acudir  fácilmente. 

Otro  motivo  de  dolor  es  la  escasez  de 
sacerdotes,  que  lie  procurado  remediar  pi¬ 
diendo  el  auxilio,  benévolamente  presta¬ 
do,  de  numerosas  comunidades  de  Norte¬ 
américa  y  países  de  Europa.  Esa  escasez 
de  sacerdotes  me  ha 'traído  al  recuerdo 
mi  parroquia  natal,  la  de  San  Andrés  de 
Cáhuil,  cuna  de  gran  número  de  ellos  que 
prestaron  y  prestan  laboriosa  cooperación 
a  sus  pastores.  . 

Recordando  haber  oído  a  madre,  de  dul¬ 
ce  memoria,  atribuir  mi  vocación  sacer¬ 
dotal  al  Santo  Apóstol  Patrono  de  mi  Pa¬ 
rroquia,  y  sabiendo  también  por  el  Evan¬ 
gelio  que  él  filé  quien  llevó  ante  Nuestro 
Señor  a  su  hermano  Simón  Pedro,  dando 
así  ejemplo  de  apostolado,  be  pensado 
que  será  obra  de  gran  importancia  para 
las  vocaciones  sacerdotales  crear  una  pa¬ 
rroquia  en  honor  de  ese  glorioso  Apóstol. 

Con  ese  fin  se  me  ofrece  un  sitio  en  lu¬ 


gar  apropiado  para  erigir  una  parroquia,  i 
Hace  doce  años  que  el  celoso  párroco  de  i 
la  Asunción  me  pide  la  división  de  su 
extenso  territorio,  petición  que  no  be  po¬ 
dido  atender,  aún  encontrándola  muy,  jus¬ 
tificada,  por  falta  de  recursos. 

Pues  bien,  .ahora  el  que  se  me  ofrece 
es,  por  su  situación,  conven  lentísimo  pa-| 
ra  el  fin  indicado:  pero,  con  alguna  casa 
y  edificio  (pie  sirvieran  la  indispensable 
exigencia  parroquial,  vale  2.700.000  pe¬ 
sos.  Puedo  decir  que  para  comprarlo 
cuento  con  una  propiedad  que  la  Parro- J 
quia  de  la  Asunción  cedería  a  la  ,  filial, 
avaluada  en  quinientos  mil  pesos,  y  acie-j 
más  algún  aporte  en  dinero.,  ¿Serán  fa-1 
llidas  mis  esperanzas  de  juntar  lo  que! 
falta?  ,M 

No  puedo  resignarme  a,  creer  que'  los 
fieles  de  este  Arzobispado  dejen  a  su  an¬ 
ciano  pastor,  que  se  afana  por  servirlos,  , 
abandonado  en  una  empresa  tan  necésá-  ;• 
ria  para  el  bien  de  miles  de  fieles. 

A  ricos  y  a  pobres  les  pido  su  ayuda, 
aunque  sea  modesta  .  Tendré  mucho  agra¬ 
do  en  recibirla  personalmente  en  mi  sala 
de  despacho  todos  los  días,  menos  el  Sá¬ 
bado,  a  las  3  de  la  tarde. 

“Dios  ama  —  dice  San  Pablo  —  al  que 
dá  con  alegría”.»  •  1 

+  José  María  Cardenal 
Caro  Rodríguez 

•  )  - 1 

Santiago,  27  de  Julio  de  1951. 


COMUNICACION  DE  LA  SANTA  SEDE  A  STJ  EMINENCIA 


■«■■te- 


REVERENDISIMA  EL  SR.  CARDENAL,  A  PROPOSITO  DE  UNA 
DONACION  PARA  EL  DINERO  DE  SAN  PEDRO 


DEL  VATICANO,  27  de  Julio  de  1951 


N. o *249.739 


EMINENTISIMO  Y  REVERENDISIMO  SEÑOR: 

La  generosidad  que  esa  Arcliidiócesis  lia  manifestado  al  Santo  Pa¬ 
dre  con  su  donativo,  ($  USA.  3. ,686, 70;  $  Can.  5),  para  el  Dinero  de  San 
Pedro,  Le  lia  causado  una  viva  satisfacción. 

El  Augusto  Pontífice  lia  visto,  en  efecto,  en  esta'  ofrenda  (pie  Vuestra 
Eminencia  ba  puesto  en  Sus  manos,  los  sentimientos  de  devoción  de  esa  ama¬ 
da  grey  y  el  interés,  otras  veces  ya  demostrado,  en  ayudar  a  la  Santa  Sede 
en  las  necesidades  siempre  crecientes  que  tiene.  Por  este  motivo  El  se  com¬ 
place  en  expresarles  Su  más  viva  gratitud  por  el  homenaje  que  Le  han 
tributado. 

Estén  seguros  de  (fue  Su  Santidad  pide  al  Señor  que  Ies  proteja  siem¬ 
pre  y  haga  cada  vez  más  fervorosa  y  próspera  la  vida  cristiana  y,  muy  fe¬ 
cundas  en  frutos  las  obras  de  celo  de  ese  Arzobispado.  Para  (pie  así  sea 
otorgada  de  todo ■  corazón  a  Vuestra  Eminencia,  al  Clero  y  a  las  fieles  una 
especial  Bendición  Apostólica.  ...... 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterarles  las  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración,  mientras  beso  la  Sagrada  Púrpura  y  soy.de  Vuestra  Eminen¬ 
cia  Reverendísima  seguro  servidor. 

J.  B.  MONTINI 

Sust . 


Emmo.  y  Revino.  \ 

Sr.  Cardenal  José  María  Caro  Rodríguez 
Arzobispo  de  SANTIAGO  DE  CHILE. 


■/  i 


CARTA  DE  S.  E  R  EL  SR.  NUNCIO  APOSTOLICO,  SOBRE  EL  OBOLO 
DE  SAN  PEDRO,  RECOLECTADO  EN  LA  ARQUIDIOCESIS  DE 

SANTIAGO 


Santiago,  20-  de  Agosto  de  1951 . 


N.o  -71 02*51. 


Eminencia  Reverendísima : 

Ha  llegado  a  mis  manos  la  muy  estimada  carta  de  Vuestra  Eminen¬ 
cia  Reverendísima  del  17  del 'corriente  mes.  con  la  cual  me  trasmite  el  Obo¬ 
lo  de  San  Pedro,  recolectado  entre  los  fieles  de  esta  Arquidióce.sis,  en  el 
día  de  la  fiesta  del  Papa  de  este  año. 

Mientras  aseguro  a  Vuestra  Eminencia  que-  comunicaré,  con  suma 
premura,  la  generosa  oferta  de  $  190.796,  pesos  chilenos,  a  la  Secretaría 
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de  Estado  de'  Sií  Santidad,  aprovecho  la  ocasión  para  dirigirme  a  Vuestra 
Eminencia  Reverendísima,  a  todos  los  sacerdotes  y  es.peqialm,eiitp ,  a.1 . ,  Co¬ 
mité  para  el  Obolo  de  San  Pedro  en  Santiago,  a  los  oferentes  y-fieies  tbdos 
de  esta  amada  porción  de  la  Viña  dei  Señor  lo.s.  más  vivos  ,  sentimientos  de 
agradecimiento  por  esta  ayuda,  la  cual,  además  de  ofrecer  al  Santo  Padre 
un  medio  práctico  en  bien  de  tantas  almas  necesitadas,  constituye  al  mismo 
tiempo  un  eficaz  expediente,  para  incrementar  cada  vez  más  la  devoción  y 
acatamiento  a  la  Augusta  Persona  del  Vicario  de  Cristo  sobre-  la  tierra. 

Rogando  a  Vuestra  Eminencia  Reverendísima  de  querer-  transmitir 
a  todos  los  generosos  donantes  de  su  amada  grey  los  sentimientos  de  mi 
viva  gratitud,  le  reitero  con  profunda  veneración  las  seguridades  de  mi  más 
alta,  y  distinguida  consideración.  Besándole  la  Sagrada  Púrpura  quedó 
de  Vuestra  Eminencia  Reverendísima  su  seguro  servidor 


¡ 


bt*f  **  ’ 


+  MARIO  ZANIN 

•  Nuncio  Apostólico 

A  SU  EMINENCIA  REVDMA ., 

EL  SR.  CARI).  JOSE  MARÍA  CARO  RODRIGUEZ 
ARZOBISPO  DE  SANTIAGO. 


-0O0- 


Fechas  de  misiones  para  el  Año  Santo 


I 
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De  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiás¬ 
tica  la  Junta  Arquidiocesana  de  la  Ar¬ 
ción  Católica,  ha  fijado  Jos  meses  en  los 
que  en  la  mitad  del  Año  Santo  que  que¬ 
da.  las  agrupaciones  de  parroquias  de  las 
diversas  regiones  en  que  se  halla  dividi¬ 
da  la  ciudad,  puedan  ganar  el  Jubileo  del 
Año  Santo. 

Por  encargo  del  Prelado,  se  recomien¬ 
da,  pues,  a  los  señores  párrocos,  atener¬ 
se  al  plan  fijado,  que  se  transcribe  a  con¬ 
tinuación. 


Alejandro  Huneeus  Cox,  Secretario  Ge¬ 
neral  . 


Fechas  de  Misiones  para  el  Año  Santo 


JULIO.  —  Sector  ultra  Mapoeho,  (1.a 
y  3.a  región) ., 

AGOSTO.  —  Sector  central,  (5.a  y 
7.a  regiones) . 

SEPTIEMBRE .f  —  Sector  Sur,  (lü.a 
v  11.a  regiones) . 

OCTUBRE.  —  Quinta  Normal,  (3.a  y 
4.a  regiones) . 

NOVIEMBRE.  —  Barrio  alto,  (8.a  y 
9.a  regiones) . 


DICIEMBRE. 


6.a  región 


Agrupación  de  Parroquias  por  regiones 


JULIO.  —  La  Estampa,  Santo  Tomás, 


Lo  Negrete,  Jesús  de  Praga,  Santa  Te- 
resita,  San  Joaquín,  La  Viñita,  La  Epi¬ 
fanía,  Santa  Filomena,  San  Alberto,  El 
Salto,  Recoleta  Franciscana,  Ntra.  Sea. 
de  Fátiina,  Ntra.  Sra.  del  Carmen  del 
Salto. 

AGOSTO.  —  Sagrario,  Vera  Cruz,  San¬ 
ta  Ana,  San  Lázaro,  Salvador,  San  Fran¬ 
cisco,  Asunción,  San  Isidro,  Corazón  de 
María,  Sacramentólos,  San  Juan  Evange¬ 
lista  . 

SEPTIEMBRE.  —  San  Rafael,  San  An¬ 
tonio  de  Padua,  Santa  Lucrecia,  El  Car¬ 
melo,  Santa  Sofía,  Santísima  Trinidad, 
San  Nicolás,  San  Miguel,  Cura  de  Ars, 
Santa  Clara,  San  Francisco,  Cisterna,  Don 
Boseo.  « 

OCTUBRE.  —  Lourdes,  Ntra.  Sra.  de 
Dolores,  San  José  de  Vungay,  Ntra.  Sra. 
del  Buen  Consejo,  San  Saturnino,  Capu¬ 
chinos,  Asilo  del  Carmen,  San  Pablo,  San 
Francisco  Solano,  Andacollo. 

NOVIEMBRE..  —  San  Creseente,  San 
Bruno,  Santo  Domingo  de  Guzmán,  \u- 
ñoa,  Santa  Bernardita,  San  Ramón,  Ntra. 
Sra.  de  los  Angeles,  Corazón  de  Jesús  de 
Providencia,  La  Anunciación,  Santa  Ele¬ 
na,  Jesús  Nazareno. 

DICIEMBRE.  —  Sagrado  Corazón,  San 
Alfonso,  Apóstol  Santiago,  San  Gerardo, 
Jesús  Obrero,  Gratitud  Nacional,  San 
Juan  de  Dios. 


N 


SANTA  SEDE 


Constitución  Apostólica  en  la  que  se  define  como  dog¬ 
ma  de  Fe  la  Asunción  a  los  cielos  en  cuerpo  y  alma 
de  la  Virgen  María,  Madre  de  Dios 


'  v  PIO,  OBISPO,  SIERVO  DE  LOS  SIERVOS  I)E  DIOS 

PARA  PERPETUA  MEMORIA 

t  üv  ■  .  > 

Dios  munificentísimo  y  todopoderoso,  en  cuyos  designios  providencia¬ 
les  resplandecen  la  sabiduría  y  el  amor,  según  el  arcano  plan  de  su  inteli¬ 
gencia  dulcifica  los  dolores  de  los  pueblos  y  de  los  hombres  entreverándolos 
con  gozos,  para  que  por  diversos  caminos  y  de  modos  diversos  todo  coopere 
al  bien  de  los  que  aman.  (1). 

Pues  bien,  aunque  Nuestro  Pontificado,  como  toda  la  época  presente, 
está  agobiado  por  tantos  cuidados,  preocupaciones  y  angustias  a  causa  de 
las  gravísimas  calamidades  v  de  las  desviaciones  de  la  verdad  v  de  la  vir- 
tud  por  parte  de  muchos;  Nos  es,  con  todo,  de  gran  consuelo  al  ver  cómo, 
mientras  la  fe  católica  se  manifiesta  pública  y  activamente,  la  devoción  hacia 
la  Virgen  Madre,  de  Dios  vivo  crece  más  cada  día,  ofreciendo  en  casi  todo 
el  mundo  auspicios  de  una  vida  mejor  y  más  santa.  Con  lo  cual,  mientras 
la  Santísima  Virgen  enriquece  con  sus  maternos  dones  a  los  que  han  sido 
redimidos  por  la  sangre,  de  Cristo,  las  inteligencias  y  las  almas  de  sus  hijos 
se  mueven  con  más  ahinco  a  una  más  amorosa  contemplación  de  sus  privile¬ 
gios  . 

A  la  verdad,  Dios,  que  desde  toda  la  eternidad  mira  a  la  Virgen  Ma¬ 
ría  con  singular  amor  ele  predilección,  “cuando  llegó  la  plenitud  del  tiempo”, 
12)  llevó  a  efecto  e]  designio  de  su  providencia  de  tal  modo  que  los  privile¬ 
gio^  y  prerrogativas  que  le  habían  concedido  con  suma  liberalidad,  brillasen 
con  perfecta  armonía.  Y  si  bien  la  Iglesia  siempre  recomendó  y  en  el  de¬ 
curso  de  los  siglos  investigó  más  y  más  esa  liberalidad  y  esa  perfecta  armo¬ 
nía  de  sus  gracias,  sin  embargo,  el  privilegio  de  la  corpórea  Asunción  de  la 
Virgen  María  Madre  de  Dios  a  los  cielos  ha  brillado  ciertamente  con  luz  más 
clara  en /nuestros  tiempos. 

Este,  privilegio  resplandeció  con  un  nuevo  fulgor  cuando  Nuestro  Pre¬ 
decesor  do  inmortal  memoria  Pío  TX  definió  solemnemente  el  dogma  de  la 
.inmaculada  Concepción.  Pues  ambos  privilegios  están  estrechamente  relacio¬ 
nados  entre  sí.  Cristo  venció  al  pecado  y  a  la  muerte  coy  su  propia  muer¬ 
te:  y  el  oue  ha  s:do  sobrenaturalmente  regenerado  por  el  bautismo,  ñor  el 
mismo,  Cristo  ha  vencido  al  pecado  y  a  Da  muerte  .  Empero.  Cristo,  de  ley 
rreneral.  no  quiere  conceder  a  les  iustos  el  efecto  pleno  de  tal  victoria  sobre 
.  la  muerte,  sino  cuando  llegue  el  fin  do  los  tiempos.  Por  lo  cual,  también  los 
cuerpos  d*  los  justos  se  corrompen  después  de  la  muerte,  para  juntarse  fi- 
..nalmenfe  con  su  propia  alma  gloriosa  en  el  último  día. 

(Mas.  quiso  Dios  oue  de  esa  lev  general  quedase,  exenta  la  Biena ven¬ 
turada  Virgen  María,  la  cual,  por  un  privilegio  del  todo  singular,  venció 
pecado  cpn  su  concepción  y  por  lo  mismo  no  estuvo  sometida  a  la  lev 
d p. ,  permm eoer  en  la  corrupción  del  sepulcro,  ni  hubo  de  esperar  la  resurrec- 

■  cipn  d°  su  cuerpo,  hasta  el  fin  de.  los  tiempos . 

Por  eso.  miando  se  definió  solemnemente  que  la  Virgen  María  bahía 

■  sido  inmune  del  pecado  original,  los  ánimos  de  los  fieles  se  conmovieron  con 

m  Cf.  Roma.  VITT.  28. 

(2)  Galat  IV.  4. 
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una  más  viva  esperanza  de  que  el  supremo  Magisterio  de  la  Iglesia  definiría 
también  cuanto  antes  el  dogma  de  la  asunción  corpórea  de  la  Virgen  María 
a  -los. Cielos. 

Y  así  pudo  ver.se  cómo  no  sólo  los  fieles  particulares,  sino  también  los 
jefes  de  estados  y  de  provincias  eclesiásticas  y  aun  no  pocos  Padres  del  Con¬ 
cilio  Vaticano  lo  pedían  instantemente  a  la  Sede  Apostólica. 

Con  el  decurso  del  tiempo,  tales  peticiones,  y  de, seos,  en  vez  de  dismi¬ 
nuir,  han  aumentado  más  cada  día  en  número  v  en  fuerza.  Pues  con  este 
fin  se  ban  tenido  rogativas  con  fervor  e  intensidad;  Uiiíehqs  y  eximios  teólogos 
han  realizado  estudios  sobre  ellos,  ya  en  privado,  ya  en  públicas  universida 
des  eclesiásticas  y  en  los  demás  centros  donde  se  enseñan  las  sagradas  dis¬ 
ciplinas;  en  muchas  partes  del  mundo  católico  se  han  tenido  Congresos  Ma¬ 
rianos  nacionales  e  internacionales.  Y  esos  estudios  e  investigaciones  han 
puesto  más  de  relieve  (pie  en  el  depósito  de  l<j  fe  cristiana,  confiado  a  la 
iglesia,  está  contenido  también  el  dogma  de  la  Asunción  de  la  Virgen  María 
al  Cielo;  y  de  ahí  principalmente,  se  han  seguido  las  peticiones  (pie  rogaban 
y  suplicaban  a  la  Santa  Sede  que  esta  verdad  fuese  definida  solemnemente. 

En  este  piadoso  esfuerzo  los  fieles  cristianos  estuvieron  unidos  de 
modo  admirable  con  sus  obispos,  los  cuales  enviaron  tales  peticiones,  extra¬ 
ordinarias  en  número,  a  esta  Cátedra  de  San  Pedro.  Así  es  que  cuando  fui¬ 
mos  elevados  al  solio  del  Sumo  Pontificado,  habían  sido  ya  dirigidos  a  esta 
Sede  Apostólica  muchos  miles  de  tales  peticiones,  de  todas  las  partes  del 
mundo,  de  toda  clase  de  personas,  a  saber,  de  Nuestros  Queridos  Hijos  los 
Cardenales  del  Sagrado  Colegio,  de  los  Venerables  Hermanos  Arzobispos  y 
Obispos,  de  las  Diócesis  y  de  las  Parroquias. 

Por  lo  cual,  a  la  par  (pie  elevamos  a  Dios  continuas  oraciones  con  ei 
fin  de  alcanzar  luz  del  Espíritu  Santo  a  Nuestra  mente,  para  solucionar  este 
asunto  tan  grave,  publicamos  normas  especiales,  por  las  cuales  ordenamos 
que  se  emprendieran  sobre  este  punto  estudios  más  profundos,  aunando  las 
fuerzas,  de  todos;  y  que  entretanto  se  reunieron  y  se  examinaron  cuidadosa¬ 
mente  todas  las  peticiones  que  a  .  partir  de  Nuestro  Predecesor  de  feliz  re¬ 
cordación  Pío  IX  basta  nuestros  tiempos  hubieran  sido  enviadas  a  esta  Se¬ 
de  Apostólica  acerca  de  la  Asunción  de  la  Bienaventurada  Virgen  María 
a  Jos  Cielos.  (3). 

Mas  como  se  trata  de  cosa  de  tan  grande  gravedad  e  importancia  crei¬ 
mos  oportuno  rogar  directamente  y  con  autoridad  a  todos  los  Venerables 
Hermanos  en  el  Episcopado,  que  nos  manifestaron  clarín  ente  su  propio  pa¬ 
recer.  Por  eso  el  l.o  de  Mayo  del  año  1946,  les  enviamos  Nuestras  Letras 
“Deiparae  Virginia  Mariae”,  en  las  que  se  preguntaban  :  “Si  vosotros.  Vene¬ 
rables  Hermanos,  según  vuestra  eximia  sabiduría  y  prudencia,  creéis  que 
la  Asunción  corpórea  de  la  Bienaventurada  Virgen  pueda  proponerse  y  de¬ 
finirse  como  dogma  de  fe,  y  si  lo  deseáis,  junto  con  vuestro  clero  y  pueblo7’. 

Y  los  que  “el  Espíritu  Santo  ha  puesto  como  Obispos  para  regir  la 
Iglesia- de  Dios”  (4)  respondieron  casi  con  unanimidad  afirmativamente  a 
entrambas  preguntas.  Esta  “particular  conformidad  de  los  Obispos  y  de  los 
fieles  católicos”  (5)  que  creen  qué  la  corpórea  Asunción  de  la  Madre  de 
Dios  a  los  Cielos  puede  ser  definida  como  dogma  de  fe,  ofreciendo  Nos  la 
doctrina  concorde  del  Magisterio  ordinario  de  la  Iglesia  y  de  la  fe  concorde 
del  pueblo  cristiano  — la  cual  está  sostenida  y  dirigida  por  el  mismo  Ma¬ 
gisterio,  —  por  sí  misma  y  de  un  modo  enteramente  cierto  e  inmune  de  to¬ 
do  error,  manifiesta  que  tal  privilegio  es  una  verdad  revelada  por  Dios  y 

(3)  Petitioneg  de  Assumptione  corpórea  B.  Virginia  Mari*  in  caelum  de- 
fmienda  ad  S.  Sedem  delatae;  2  vol .  Tvpis  Polyglotis  Vaticanis,  19  42  . 

(4)  Aet . ,  XX.  28. 

(5)  Bula  Ineft'a bilis  Deus,  Acta  Pil  IX.  p.  I  vol.  I  p.  Ola. 
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contenida  eii  el  divino  depósito  que  Cristo  ha  entregado  a  su  Esposa  para  que 
10  conserve  fielmente,  e  infaliblemente  lo  declare,  (6) .  Este  Magisterio  de 
la  Iglesia,  no  ciertamente  con  medios  meramnte  humanos,  sino  con  la  ayuda 
del  Espíritu  de  verdad  (7),  y  consiguientemente  sin  ninguna  clase  de  error, 
ejerce  el  encargo  a  él  confiado  dé  conservar  en  todos  los  .siglos  puras  e  ínte¬ 
gras  las  verdades  reveladas;  por  el  cual,  las  comunica  incontaminadas,  sin 
rada,  añadirles  y  sin  quitarles  nada.  “Pues  — según  enseña  el  Concilio  Va¬ 
ticano- —  el  Espíritu  ¡Santo  no  ha  sido  prometido  a  los  sucesores  de  Pedro  pa¬ 
ra  que,  con  su  revelación,  manifiesten  una  nueva  doctrina,  sino  para  que 
con  su  asistencia  custodien  santamente  y  finalmente  expongan,  la  revelación 
transmitida  por  los  Apóstoles,  o  sea,  el  depósito  dé  la  fe”  (8).  Así  pues,  del 
consentimiento  universal  del  Magisterio  ordinario  de  la  Iglesia  se  saca  un  ar¬ 
gumento  cierto  y  seguro  con  el  que  se  prueba  que  la'  Asunción  corpórea  de 
la  Bienaventurada  Virgen  María  a  los  Cielos  - — la  cual,  ciertamente,  en  lo 
que  atañe  a  la  misma  celeste  glorificación  del  cuerpo  virginal  de  la  purísi¬ 
ma  Madre  de  Dios,  la  inteligencia  humana  no  podía  alcanzar  con  sus  propias 
fuerzas —  es  una  verdad  revelada  por  Dios,  y  que  por  lo  tanto,  lia  de  ser  creí¬ 
da  firme  y  fielmente  por  todos  los  hijos  de  la  Iglesia.  Pues,  como  afirma  el 
mismo  Concilio  Vaticano:  “Por  fe  divina  y  católica  hay  que  creer  cuanto 
se  contiene  en  la  palabra  de  Dios  escrita  o  enseñada,  y  cuanto  la  Iglesia  pro¬ 
pone  para  creer  como  revelado  por  Dios,  ya  sea  con  decisión  solemne,  ya  sea 
por  el  Magisterio  ordinario  y  universal”.  (9)., 

De  esta  fe  común  de  la  Iglesia  desde  tiempos  remotos  y  en  el  trans¬ 
curso  de  los  siglos  tenemos  testimonios,  indicios  y  vestigios;  y  ella"  misma 
se  manifiesta  cada  día  con  más  clara  luz. 

Pues  los  fieles,  con  la  enseñanza  y  bajo  la  guía  ele  sus  Pastorés;  co¬ 
nocieron  por  las  Sagradas  Escrituras  (pie  la  Virgen  María,  en  la  peregrina¬ 
ción  terrena,  llevó  una  vida  llena  de  solicitudes,  angustias  y  dolores';  y  que 
además  aconteció'  lo  qué  había  vaticinado  el  anciano  Simeón,  a  saber,  que 
una  agudísima  espada  atravesó  su  corazón,  junto  a  la  cruz  de  su  Divino  Hijo, 
nuestro  Redentor.  Y  del  mismo  modo  no  les  fue  difícil  creer  míe  también 
la  excelsa  Madre  de  Dios  murió,  como  antes  su  propio  Hijo.  Pero  eso  no 
fué  en  modo  alguno  obstáculo  para  (pie  creyesen  y  afirmasen  claramente  (pie 
su  sagrado  cuerpo  nunca  estuvo  sometido  a  la  corrupción  del  sepulcro,  ni  se 
redujo  a  polvo  v  ceniza  aquel  augusto  tabernáculo  del  Verbo  Divino.  Más 
aún,  ilustrado  por  la  divina  gracia  y  movidos  del  amor  a  la  (pie  es  Madre 
de  Dios  y  suavísima  Madre  nuestra,  contemplaron  cada  día  con  más  clara 
luz  aquella  concordia  y  armonía  de  privilegios  que  Dios  Providentísimo  con¬ 
cedió  a  esta  excelsa  compañera  de  nuestro  Redentor,  privilegios  que  llega¬ 
ron  a  una  ajtura  no  alcanzada _por  ningún  otro  ser  creado,  exceptuando’ la 
naturaleza  humana  de  Jesucristo. 

Atestiguan  claramente  esta  misma  fe  los  innumerables  templos  que 
fueron  dedicados  a  la  Asunción  de  la  Virgen  María  a  los  Cielos;  y  las  sa¬ 
gradas  imágenes  allí  expuestas  a  la  veneración  de  los  fieles,  las  cuales  po¬ 
nen  ante  los  ojos  de  todos  aquel  singular  triunfo  de  la  Bienaventurada  Vir¬ 
gen  .  Además,,  ciudades,  diócesis  y  regiones  fueron  confiadas  a  la  peculiar 
tutela  y  patrocinio  de  la  Asunción  de  la  Virgen  Madre  dé  Dios  a  tos  Cielos; 
y  del  mismo  modo,  con  la  aprobación  de  la  Iglesia,  se  lian  creado  algunos 
Institutos  religiosos  (pie  toman  su  nombre  de  ese  privilegio.  Xi  hay  qu  *  pa¬ 
sar  en  silencio  que  en  el  rosario  mariano,  cuyo  rezo  esta  Sede  Apostólica  tan- 


(6)  Cf.  Cono.  Vat.,  de  fide  eatholica,  Cap.  4. 

(7)  Cf.  loan,  XIV,  26. 

(8)  Conc.  Vat.,  Const .  De  Ecclesia  Chri.sti,  cap 
f  9 1  De  fide  eatholica,  cap.  2. 
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to  recomienda,  hay  un  misterio  propuesto  a  Ja  piadosa  meditación,  que,  co¬ 
mo  todos  saben,  trata  de  la  Asunción  de  la  Bienaventurada  Virgen  al  Cielo. 

Mas  esta  fe  de  los  sagrados  Pastores  y  de  los  fieles  la  manifiesta  de  un 
modo  universal  y  más  espléndido  el  hecho  de  que  en  los  tiempos  antiguos  se 
celebrasen  por  esta  causa  fiestas  litúrgicas  en  Oriente  y  Occidente;  pues  los 
santos  Padres  y  Doctores  de  la.  Iglesia  nunca  .se  olvidaron  de  sacar  luz  de 
ello,  ya  que,  como  todos  saben,  la  sagrada  Liturgia,  “siendo  también  una 
profesión  de  verdades  celestiales,  que  están  sometidas  al  Supremo  Magiste¬ 
rio  de  la  Iglesia,  puede  ofrecer  argumentos  y  testimonios,  y  de  no  pequeña 
importancia,  para  determinar  algún  punto  peculiar  de  la  doctrina  cristiana”. 
(10). 

En  los  libros  litúrgicos  que  contienen  la  fiesta  de  la  Dormición  o  de;  la 
Asunción  de  Santa  María,  se  hallan  expresiones  (pie  de  un  modo  concorde 
atestiguan  que,  cuando  la  Virgen  Madre  de  Dios  pasó  de  este  destierro  a  los 
Cielos,  por  especial  Providencia  Divina  acontec  e)  con  su  sagrado  Cuerpo  lo 
<¡ue  se  debía  a  su  dignidad  de  Madre  del  Verbo  'Encarnado  y  a  los  demás 
privilegios  que  le  habían  .sido  concedidos.  Así  se  afirma,  para  citar  un  ejem¬ 
plo  insigne,  en  el  Sacramentarlo  que  Nuestro  Predecesor  de  inmortal  memo¬ 
ria  Adriano  I  envió  al  Emperador  Carlomagno,  donde  se  lee:  “Señor,  digna 
de  veneración  es  la  fiesta  de  este  día,  en  que  la  Santa  Madre  de  Dios  sufrió 
muerte  temporal,  y  con  todo  no  pudo  ser  sometida  a  las  atadura.s  de  la  muer¬ 
te,  ella  que  concibió  a  su  Hijo  y  Señor  nuestro  encarnado”.  (11). 

Mas  lo  que  aquí  se  dice  con  aquella  sobriedad  de  palabras  propia  de 
la  Liturgia  Romana,  en  los  demás  libros  de  la  antigua  Liturgia,  lauto  de 
Oriente  como  de  Occidente,  se  expresa  ele  mod0  más  amplio  y  difuso.  El  Sa¬ 
cramentarlo  Galicano,  por  ejemplo,  llama  a  este  privilegio  cíe  María  '“inexpli¬ 
cable  sacramento,  tanto  más  digno  de  encomio,  cuanto  más  singular  es  en¬ 
tre  los  hombres  la  asunción  de  la  Virgen”.  Y  en  la  Liturgia  Bizantina  la 
Asunción  corpórea  de  María  Virgen  no  sólo  se  relaciona  una  y  otra  vez  con 
la  dignidad  de  Madre  de  Dios,  sino  también  con  otros  privilegios,  particular¬ 
mente  con  su  maternidad  virginal,  preestablecida  por  singular  Providencia 
de  Dios”.  “A  tí,  el  rey  de  todas  las  cosas,  Dios,  te  otorgó  las  que  están  sobre 
la  naturaleza  ;  pues,  como  te  conservó  v;rgen  en  el  parto,  así  guardó  tu  cuer¬ 
po  incorrupto  en  el  sepulcro  y  lo  glorificó  con  la  divina  traslación”,  (12). 

Y  la  Sede  Apostólica,  heredera  del  encargo  confiado *al  Príncipe  de  los 
Apóstoles  de  confirmar  en  la  fe  a  sus  hermanos,  113),  al  solemnizar  cada 
vez  más  esta  fiesta  con  su  autoridad,  incitó  eficazmente  la  afanosa  inteligen¬ 
cia  de  los  fieles  a  considerar  más  cada  día  la  gravedad  del  misterio  conme¬ 
morado.  La  festividad,  pues,  de  la  Asunción  fué  elevada  de  aquel  rito  que  ya 
desde  el  principio  habían  obtenido  las  demás  fiestas  Marianas,  a  la  catego¬ 
ría  de  las  más  solemnes  festividades  de  todo  el  ciclo  litúrgico.  Y  Nuestro 
Predecesor  Sergio  T,  al  prescribir  la-  Letanía  o  Procesión  Estacional  que  ha¬ 
lda  de  tenerse  en  las  cuatro  fiestas  Mariales.  enumero  conjuntamente  la  Na¬ 
tividad.  Anunciación.  Purificación  y  Dormición  de  la  Virgen  María  (14).  -Y 
más  adelante  León  TV  procuró  que  se  celebrase  de  modo  más  solemne  la 
fiesta  que  va  se  celebraba  con  el  titulo.de  la  Asunción  de  la  Bienaventurada 
Madre  de  Dios,  mandando  que  antes  se  tuviese  una  vigilia  y  después  de  ella 
una  octava;  el  mismo,  con  esta  ocasión,  quiso  tomar  parte  en  tales  solemni¬ 
dades.  rodeado  de  ingente  muchedumbre  (15).  Y  que  de  antiguo  e.stuvYse 


(10)  Litt.  Énc .  Mediator  Pei,  A.  A. 

(11 )  Sacramenta riiiin  Gregorianum . 

(12)  Memeí  totius  anni. 

(13)  Cf.  Luc . ,  XXII,  32. 

(14)  Líber  .Pontifica  lis  . 

(15)  Ib  id . 
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mandado  el  ayuno  la  víspera  de  ese  día, -consta  claramente  de  lo  (pie  Nuestro 
Predecesor  San  Nicolás  I  asegura  al  tratar  de  los  principales  ayunos  ‘‘que... 
la  Iglesia  Romana  tuvo  en  la,  antigüedad  y  aun  conserva”.  (16). 

Mas  porque  la.  Liturgia  de  la  Iglesia  no  engendra  la  fe  católica  .sino 
más  bien  la  supone,  y  de  esta  proceden  los  ritos  del  culto  sagrado  como  de 
árbol  los  frutos,  por  eso  los  Santos  Padres  y  los  grandes  Doctores  en  las  ho¬ 
milías  y  sermones  que  en  este  día  dirigieron  al  pueblo,  no  tomaron  de  ahí 
(sa  doctrina  como  de  su  primera  fuente,  sino  que  hablaron  de  ella  más  bien 
como  de  algo  ya  conocido  y  aceptado,  la  declararon  más  a  la  larga,  propu¬ 
sieron  su  significación  y  alcance  con  más  altas  razones,  declarando  paraicu- 
]  ármente  lo  que  los  libros  litúrgicos  con  frecuencia  habían  tocado  rápida  y 
brevemente,  es  a  saber,  que  en  esta  fiesta  no  sólo  se  conmemoraba  que  el 
cuerpo  exámine  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  no  había  .sufrido  corrup¬ 
ción  alguna,  sino  que  se  celebraba  el  triunfo  alcanzado  sobre  la  muerte,  y  su 
celestial  glorificación,  a  ejemplo  de  sit  modelo  Jesucristo,  Iíijo  suyo. 

Y  asi  San  Juan  Damasceno,  que  es  el  más  eximio  cantor  de  esta  ver 
dad,  comparando  la  Asunción  corpórea  de  la  excelsa  Madre  de  Dios  con  sus 
demás  dotes  3-  privilegios,  dice  con  vehemente  elocuencia  :  “Convenía  que  la 
que  en  el  parto  había  conservado  ilesa  su  virginidad,  conservase  su  cuerpo 
sin  corrupción  alguna  aun  después  de  su  muerte.  Convenía  que  la  que  había 
llevado  a  su  Creador  hecho  niño  en  su  seno,  habitase  en  los  divinos  taber¬ 
náculos.  Convenía  que  la  esposa  que  el  Padre  había  desposado,  morase  en 
los  tálamos  celestiales.  Convenía  que  la,  que  había  visto  a  su  Hijo  en  cruz 
y  la  que  había  recibido  en  su  pecho  la  espada  de  dolor  que  había  evitado  en 
el  parto,  lo  contemplase  sentado  a  la  fiestra  del  Padre.,  Convenía  que  la 
Madre;  de  Dios  pose3Tese  lo  que  es  de  su  Hijo  fuese  reverenciada  por  toda 
criatura  como  Madre  y  esclava  de  Dios”  .  (17) . 

Estas  palabras  de  San  Juan  Damasceno  responden  fielmente  a  las  de 
otros  que  sostienen  la  misma  doctrina.  Pues  expresiones  no  menos  claras  y 
exactas  se  hallan  en  aquellos  sermones  que  los  Padres  de  la  misma  época  o 
de  tiempos  anteriores  tuvieron  las  más  veces  con  oeesbm  de  esta  festividad. 
Así,  para  citar  algún  otro  ejemplo.  San  Germán  de  Constantinopla  creía  que 
la  incorrupción  del  cuerpo  de  la  Virgen  María  Madre  de  Dies  3'  su  Asun¬ 
ción  a  los  Cielos  no  sólo  estaba  muy  en  consonancia  con  su  divina  materir- 
dacl.  sino  también  con  la  santidad  peculiar  de  su  mismo  cuerpo'  virginal:  “Tú, 
según  está  escrito,  te  muestras  en  toda  tu  belleza.  3'  tu  cuerpo  virgbial  es 
iodo  santo,  todo  casto,  todo  él  morada  de  Dios;  3^  de  tal  modo,  cine  también 
ñor  eso  ha  de  desconocer  después  la  conversión  en  polvo;  transformado  cier¬ 
tamente,  en  cuanto  humano,  para  poder  ser  incorruptible:  3r  además  vivo  v 
sumamente  glorioso,  incólume,  3'  participante  de  la  vida  perfecta”  (18).  Y 
otro  escritor  antiquísimo  asevera  :  “Por  consiguiente,  como  gloriosísima  Ma¬ 
dre  de  Cristo  nuestro  Dios  v  Salvador,  dador  de  la  vida  v  d  *  la  inmorteli- 
dad  .eHá  vivificada  ñor  el  mismo,  eternamente  concórpnrea  e  ineorrnnj ibi- 
•idad.  El  la  levantó  de  la  sepultura  v  la  asumió  hacia  Sí,  como  sólo  -El  sa¬ 
be”.  (19).  ’ 

Y  celebrándose  esta  fiesta  litúr Arica  cada  vez  con  mavor  difusión  v 
con  más  intensa  piedad,  los  Obisnos  de  la  Iglesia  v  los  oradores,  .sagrados  en 
número,  s;empre  creciente  creyeron  ser  de  su  incumbencia  explanar  abierta 


(16)  Responsa  Xiooiai  Papa*  T  ad  consulta  Biilgarorum  . 

(17)  C.  loan.  Parnaso . ,  Eiioomium  in  dormitionem  Peí  (¿cnitricis  seinper. 
que  Virginia  María*,  hom .  II,  14;  etiam  ibM . ,  n .  3 . 

(18)  S.  Germ  . ,  Const.  In  Sancta*  Peí  GenÚriois  Pormitionem,  pernio  I. 

(19)  Eneomitim  in  Pormitionem  Sanctissimae  nostrae  Peiparae  Somperque 
Vbgin»s  María*  (S.  Modesto  Hierosol,  nttributum),  n.  14, 


y  claramente  el  misterio  que  en  esta  festividad  se  conmemora,  mostrarlo  co¬ 
mo  estrechamente  unidos  con  las  demás  verdades  reveladas. 

No  faltaron  entre  los  teólogos  escolásticos  quienes,  queriendo  pro¬ 
fundizar  más  en  las  verdades  por  Dios  reveladas  y  deseando  mostrar  la  ar¬ 
monía  que  existe  entré  la  razón  teológica,  como  dicen,  y  la  verdad 
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tólica,  considerasen  que  este  privilegio  de  la  Asunción  de  la  Virgen  María 
concordaba  de  modo  admirable  con  Jas  verdades  divinas  que  nos  enseñan  las 
Sagradas  Letras.  ‘  , 

Partiendo  de  aquí,  ofrecieron  diversos  argumentos  de  razón  para  ilus¬ 
trar  ese  privilegio  mariano,  poniendo  como  primer  elemento  de  todas  esas 
argumentaciones,  que  Jesucristo,  por  el  amor  que  tenía  a  su  Madre-,  quiso 
llevarla  a  los  Cielos;  y  añadiendo  que  la  fuerza  de  esos  argumentos  estriba¬ 
ba  en  la  dignidad  incomparable  de  su  divina  maternidad  y  de  todos  los  otros 
dones  que  la  acompañan,  a  saber:  su  insigne  santidad,  superior  a  la  santidad 
de  todos  los  hombres  y  ángeles;  la  íntima  unión  de  María  con  su  Hijo;  y  prin¬ 
cipalmente  la  fuerza  del  amor  que  el  Hijo  profesaba  a  su  dignísima  Madre. 

Y  con  frecuencia  hállase  teólogos  y  oradores  sagrados  que,  siguiendo 
las  huellas  de  los  Santos  Padres  (20),  con  una  cierta  libertad  echan  mano  de 
hechos  y  palabras  de  las  Sagradas  Letras  para  ilustrar  su  fe  en  la  Asunción. 
Para  citar  sólo  algunos  textos  más  frecuentemente  empleados,  traen  unos  la 
expresión  del  Salmista:  “Levántate,  Señor,  a  tu  reposo,  Tú  y  el  Arca  de  tu 
santificación”  (21),  y  en  el  Arca  de  la  Alianza,  fabricada  con  madera  inco¬ 
rruptible  y  colocada  en  el  templo  de  Dios,  ven  como  una  imagen  del  purísimo 
cuerpo  de  la  Virgen  María,  conservado  inmune  de  toda  corrupción  .sepul¬ 
cral,  y  elevado  en  el  Cielo  a  tan  alta  gloria.  De  igual  modo,  tratando  de 
esta  materia,  describen  a,  la  Reina  que  entra  triunfalmente  en  el  palacio 
real  y  se  sienta  a  la  diestra  dél  Divino  Redentor  (22)  ;  menciona  a  la  Esposa 
de  los  cantares  “que  sube  del  desierto,  cual  la  columna  de  humo  de  los  aro¬ 
mas  de  mirra  e  incienso”,  para  ser  coronada  (23) .  Todo  lo  cual,  proponen 
como  imágenes  de  aquella  Reina  y  celestial  Esposa  que,  juntamente  con  su 
Esposo,  es  llevada  al  palacio  de  los  Cielos. 

Y,  además,  los  doctores  escolásticos  no  sólo  en  las  varias  figuras  del 
Antiguo  Testamento,  sino  también  en  aquella  Mujer  vestida  de  sol  que  el 
apóstol  Juan  contempló  en  la  isla  de  Patmos  (-24),  vieron  significada  la 
Asunción  de  la  Virgen  Madre  de  Dios.  Y  entre,  los  textos  del  Nuevo1  Testa¬ 
mento  consideraron  con  peculiar  cuidado  estas  palabras:  “Dios  te  salve” 
(25),  viendo  en  el  misterio  de  la  Asunción  un  complemento  de  aquella  ple¬ 
nísima  gracia  concedida  a  la  Bienaventurada  Virgen,  y  una  particular  ben¬ 
dición  que  se  opone  a  la  maldición  de  Eva. 

Por  eso,  ya  a  los  comienzos  de  la  teología  escolástica,,  el  piadosísimo 
obispo  Amadeo  de  Lausana,  afirma  que  la  carne  de  la  Virgen  María  per¬ 
maneció  incorrupta  — pues  no  puede  creerse  que  su  cuerpo  viese  la  corrup¬ 
ción —  habiéndose  juntado  de  nuevo  con  su  alma  y  siendo  coronado  de  ex¬ 
celsa  gloria  en  el  palacio  celestial.  “Pues  era  llena  de  gracia  y  bendita 
entre  las  mujeres  (Lúe.  I,  28).  Sólo  ella  mereció  concebir  al  Dios  verda¬ 
dero  del  Dios  verdadero,  a  quien  siendo  virgen  parió,  siendo  virgen  d:ó  el 


(20)  Cf.  S.  Toan.  Damsc .  Kneomiuni  in  Dormitionem  T)ei  Genitricis  soni- 

perqiie  Virginis  Mai’ia*,  hom.  II,  2,  11;  Eneomuin  in  DormHionem  (S.  Modesto 
Hierosol.  a.ttributum)  .  \ 

(21)  Ps.  CXXXTr-  8. 

(22)  Ps.  XLIV,  10,  14-1 0 . 

(28)  Cant.  III.  G  cf.  IV,  8;  VI,  9, 

(24)  Apoc..  XII,  1  sq, 

(25)  Lúe.,  X,  28.  / 
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pecho  abrazándolo  en  su  seno,  v  en  todas  cosas  sirvió  con  insigne  cuida¬ 
do”.  (26). 

Pero  entre  los  escritores  .sagrados  que  en  aquellos  tiempos,  echando 
mano  de  las  sentencias  de  las  Divinas  Letras  y  de  sus  varias  semejanzas  y 
analogías,  ilustraron  y  confirmaron  la  doctrina  de  la  Asunción,  piadosamen¬ 
te  admitida,  merece  un  lugar  señalado  el  Doctor  Evangélico  San  Antonio  de 
Padua ;  pues  él,  en  la  festividad  de  la  Asunción,  interpretando  esas  pala¬ 
bras  del  profeta  Isaías:  glorificaré  el  lugar  de  mis  pies”;  (27)  aseveró  con 
certeza  que  el  Divino  Redentor  colmó  de  gloria  a  su  Madre  amadísima,  de 
la  cual  había  tomado  carne  humana.  “Por  ello  ves  claramente  — dice —  que 
la  Bienaventurada  Virgen  fue  llevada,  a  los  Cielos  en  aquel  cuerpo  mismo 
que  fue  el  lugar  de  los  pies  del  Señor”.  Por  lo  cual,  escribe  el  sagrado  Sal¬ 
mista:  “Levántate,  Señor  a  tu  reposo,  Tú  y  el  Arca  de  tu  santificación”. 
A  la  manera  que,  según  él  dice,  Jesucristo  resucitó  triunfalmente  de  la 
muerte  v  subió  a  la  diestra  de  su  Padre,  del  mismo  modo  “resucitó  también 
el  Arca  de  su  santificación,  cuando  en  este  día  la  Virgen  Madre  fué  eleva¬ 
da  al  tálamo  celestial”  (28). 

Y  cuando,  en  la  edad  media,  florecía  la  teología  escolástica  en  todo  su 
esplendor,  San  Alberto  Magno,  aduciendo  para  probar  esta  verdad  argu¬ 
mentos  fundados  o  en  las  Sagradas  Letras,  o  en  los  dichos  de  los  antiguos, 
o  en  la  Liturgia  v  en  la  razón  teológica,  concluye  así:  “Con  estas  razones 
y  autoridades  ,v  con  muchas  otras,,  queda  de  manifiesto  que  la  Bienaven¬ 
turada  Madre  de  Dios  fué  elegida  en  cuerpo  y  alma,  sobre  los  coros  de  los 
Ángeles.  Y  esto  creemos  que  es  enteramente  verdad”  (29).  Y  en  el  sermón 
que  tuvo  el  día  de  la  Anunciación  de  la  Bienaventurada  Virgen  María,  ex¬ 
planando  estas  palabras  del  Angel  al  saludarla  :  “Dios  te  salve,  llena  de 
gracia...”,  el  Doctor  Universal,  compara  a  la  Santísima  Virgen  con  Eva, 
y  asevera  clara  y  distintamente  que  ésta  fué  inmune  de  aquella  cu  ád  ni  pe 
maldición  que  sobre  Eva  había  recaído  (30) . 

El  Doctor  Angélico,  siguiendo  las  huellas  de  su  insigne  maestro,  aun¬ 
que  nunca  trató  ex  profeso  de  semejante  cuestión,  con  todo  eso,  cuantas 
veces  la  roza  ocasionalmente,  sostiene  con  toda  la  Iglesia  Católica  que  el 
cuerpo  de  María  fué  asumido  al  Cielo  juntamente  con  su  alma  (31). 

Lo  mismo  sentencia-,  entre  muchos  otros,  el  Doctor  Seráfico,  el  que 
tiene  ñor  cierto  que.  así  como  Dios  conservó  a  María  Santísima  inmune  d  v 
foda  violación  de  su  rmdor  virginal  y  de  su  virginal  integridad  ai  concebir 
v  al  dar  a  luz  a  su  Hijo,  del  mismo  modo  no  permitió  en  modo  albino  oue 
cuerpo  se  resolviese  cu  corrupción  v  ceniza  (32)  .  interpretando  estas 
palabras  de  la  Sagrada  Escritura  v  atr'buvéndolas  en  sentido  acomodaticio 
«  la  Bienaventurada  Virgen:  “;  Quién  es  ésta,  mn  sube  del  desierto  llena 
de  delicias  npovada  en  su  amado.?”,  arguye  así:  “V  de  allí  puede  constar 
míe  está,  allí  eornoralmeute .  .  .  pues  como...  la  beatitud  no  estaría  consu¬ 
mada  si  n0  estuviese  allí  personalmente  no  Acudo  persona  A  almo  sbio  V 


mmr- 


(261  Amcdons  Tmuso  o  nensis.  Pe  .Beata*  Yirghiis  oír  tu,  AsSnmptíone  in  Cae- 
lum,  cvnltat'one  FUí¡  dexteram. 

(271  Te,..  LX.  13. 

(28)  S  jiTitoniiq  Patav..  Sermones  dominicales  et  in  solemuitatibus .  Tu 
Assiiim'gi'mp  S ..  María*  Virsr’nl®  pernio . 

( 29  P  Albertus  Magnus,  Muríale  si  ve  qnaestiones  eiiüov  Pva  v»  Q*” 

a.  132  .  ’  :"'"T  ' 

(301  Idem.  Sermones  de  saaetis,  sermo  XV:  In  Anmintiatione  I?.  -Alarla*?  ' 

ef  etía  m  Moríale,  p.  132. 

(311  fjf .  Summ?  Theol .  .  a.  27.  o..  1  e.:  ibíd.  a.  83.  o  £  ad  S:  Fw,  !<i'* 
salutat'onis  angélica*;  Tn  synib  Ane«toInm  ^\n^«it¡o;  art .  5;  in  TV  Se- V .  P. 

•j  9  a  -  i  -  a.?t  3  ®ol  3:  D.  46.  q  1.  nst  3.  srd 

(32)  Cf .  S.  Buenaventura^  De  ivuMtfite  B  María*  Virginis,  pernio  !í . 
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compuesto,  es  evidente  que  está  allí  según  el  compuesto,  es  decir,  con  cuer¬ 
po  y  alma;  de  otra  suerte  no  tendría  perfecta  fruición  ’.  (34). 

En  la  edad  tardía  de  la  Teología  Escolástica,  es  decir,  en  el  siglo  XV, 

8.  Bernardino  de  Sena,  recogiendo  compendiosamente  y  volviendo  a  tra¬ 
tar  con  diligencia  cuanto  los  teólogos  de  la  edad  media  habían  escrito  y 
disputado,  no  se  contentó  con  repetir  los  más  importantes  asertos  que  ios 
doctores  de  la  época  anterior  ya  habían  propuesto,  sino  que  añadió  toda¬ 
vía  otros.  La  semejanza,  por  ejemplo,  de  la  divina  Madre  con  su  divino  Hi¬ 
jo  en  lo  que  se  refiere  a  la  nobleza  y  dignidad  del  alma  y  del  cuerpo  • — 
por  la  cual  semejanza,  ciertamente,  ni  siquiera  podemos  pensar  que  la  Rei¬ 
na  celestial  esté  separada  del  Rey  de  los  Cielos  —  exige  plenamente  (pie 

María  “no  debe  estar  sino  donde  está  Cristo”;  (35)  y,  además  es  muy  obvio 
y  muy  puesto  en  razón  (pie  no  solamente  el  alma  y  el  cuerpo  de  un  hom¬ 
bre  sino  también  los  de  una  mujer  hayan  alcanzado  ya  la  gloria  sempiterna 
•en  el  Cielo;  finamente  el  hecho  mismo  de  que  la  Iglesia  nunca  buscase  los 
restos  de  la  Bienaventurada  Virgen  ni  le  rindiese  culto  público,  ofrece  un 
argumento  que  puede  alegarse  “cual  experimento  sensible”  (36). 

En  los  tiempos  modernos  la  sentencia  de  los  SS.  PP.  y  de  los  docto¬ 
res  que  hemos  alegado,  fueron  comunes.,  Considerando  el  consentimiento 
de  los  cristianos  aportado  por  las  épocas  anteriores,  8.  Roberto  Belarmino 
exclamó:  “¿y  quién,  preguntó,  podría  creer  que  el  arca  de  la  santidad,  que 
la  mansión  del  Verbo,  que  el  Templo  del  Espíritu  Santo  se  haya  corrom¬ 
pido?  mi  alma  se  horroriza  de  sólo  pensar  que  aquella  carne  virginal  (pie 
engendró,  parió,  alimentó  y  llevó  a  Dios  se  hubiese  convertido  en  ceniza 
o  hubiera  sido  entregada  como  pasto  a  los  gusanos”.  (37) 

Del  mismo  modo  San  Francisco  de  Sales,  tras  de  afirmar  que  no  pue¬ 
de  dudarse  que  Jesucristo  realizó  de  una  manera  perfectísima  el  divino  man¬ 
dato  por  el  quedos  hijos  están  obligados  a  honrar  a  sus  propios  padres  se 
hace  esta  pregunta:  “¿Qué  hijo,  si  pudiese,  no  resucitaría  a.  su  Madre  y 
no  la  llevaría  consigo  al  Paraíso  después  de  su  muerte?”  (38).  Y  San  Al¬ 
fonso  escribe:  “Jesús  n-o  quiso  qup  el  cuerpo -de  María  se  corrompiese  des¬ 
pués  de  la  muerte,  porque  redundaría  en  su  propia  deshonra  que  se  con¬ 
virtiera  en  corrupción  aquella  carne  virginal  de  la  que  había  tomado  su 
misma  carne”  (39) .  , 

Y  cuando  el  misterio  que  en  esta  fiesta  se  celebra  ya  había  sido  pues¬ 
to  en  plena  luz.  no  faltaron  doctores,  que.  más  que  insistir  en  los  argumen¬ 
tos  con  qué  demostrar  ser  del  todo  conveniente  y  propio  el  creer  , en  la  Asun¬ 
ción  corpórea  de  la  Virgen  María  a  los  Cielos,  repararon  más  bien  en  la 
fe  de  la  Iglesia,  esposa  mística  de  Cristo  sui  mancha  ni  arruga  (40),  la  cual, 
es  llamada  por  el  Apóstol  Columna,  y  Fundamento  de  la  verdad”:  (41)  y, 
apoyados  en  esta  fe  común  consideraron  temeraria  por  no  decir  herética, 
la  sentencia  contraria.  Como  otros  muchos.  San  Pedro  Canisio,  desrmés  de 
declarar  que  la  misma  palabra  Asunción  refiere  no  sólo  a  la  glorfioación 
del  alma,  sino  también  a  la  del  cuerpo,  y  que  la  Iglesia  desde  muchos  si¬ 
glos  venera  v  celebra  este  misterio  mariano  de  la  Asunción,  advierte:  “E,s- 


( 3T)  üant .  VIII.  5. 

(34)  S.  Buenaventura.  De  ' As.sumntioiie  B.  Maride  Y*  reunís.  s.ernio  I. 

(35)  S.  Bernardinus  SenenS1.  In  Assumpt ionp  B.  M.  Yú’ginis,  sermo  II. 

(36)  Tdem,  I.  o. 

(37)  S.  Robertus  Bellarminus,  Contiones  habitas  Lovanii,  Contio.  O:  De 

assuinntiene  B.  Mario  Virginls . 

'(§8)  Ocurres  de  Sí.  Francois  (le  Sales,  Sermón  autographe  pour  la  feto  do 
l.’Assomption .  , 

(39)  S.  Alfonso  de  Liguori,  Le  glorie  di  María,  p.  II  diso.  1. 

(40)  .  Cf  .  Epli . .  V,  27. 

(41)  I  Tim.,  III,  IB. 
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ta  sentencia,  entrañada  en  las  almas  de  la  gente  piadosa,  goza  ya  de  algu¬ 
nos  siglos  en  su  favor,  y  tan  admitida  esta  en  toda  la  Iglesia,  que  a  ios 
que  niegan  que  el  cuerpo  de  María  fue  llevado  al  Cielo,  ni  siquiera  se  les 
oye  con  paciencia,  sino  que  son  repudiados  con  burla  como  nimios  dispu¬ 
tadores,  o  aun  temerarios,  y  como  hombres  imbuidos  más  bien  del  espíritu 
c¡e  herejía,  que  no  del  espíritu  católico”-.  (42). 

Cor  ei  mismo  tiempo,  el  doctor  eximio,  exponiendo  esta  norma  Ma- 
riológica,  “que  los  misterios  de  la  gracia  que  Dios  lia  obrado  en  la  Virgen 
no  hay  que  medirlos  con  las  leyes  ordinarias,  sino  con  la  divina  omnipoten¬ 
cia,  supuesto  (pie  se  trata  de  algo  conveniente  y  que  no  esté  en  contradic¬ 
ción  con  las  Escrituras”  (42),  apoyándose  en  la  íe  común  de  la  universal 
Iglesia  podía  concluir,  refiriéndose  al  misterio  de  la  Asunción,  que  había 
de  creeiy  en  él  con  la  misma,  firmeza  que  en  la  Inmaculada  Concepción  de 
la  Bienaventurada.  Virgen:  y  ya  uitoiices  afirmaba  que  ambas  verdades  po¬ 
dían  ser  definidas. 

Todos  estos  argumentos  v  consideraciones  de  los  Santos  Padres  y 
de  los  Teólogos  se  apoyan,  como  en  su  último  fundamento,  en  las  Sagradas 
Letras,  las  cuales  nos  presentan  a  Ja  excelsa  Madre  de  Dios  del  todo  unida 
a  su  Divino  Hijo,  y  siempre  partícipe  de  su  suerte.  Por  Jo  chal  parece  como 
imposible  ver  a  la  que  concibió,  parió,  alimentó  con  su  leche  a  Cristo,  le 
tuvo  entre  sus  brazos  y  lo  apretó-  contra  su  pecho,  verla,  decimos,  después 
de  esta  vida  terrena,  separada  de  él,  si  no  con  el  alma,  al  menos  con  el 
cuerpo.  Siendo  nuestr0  Redentor  el  ilijo  de  María,  no  podía  en  verdad, 
cual  perfecto  cumplidor  de  la  ley  divina,  dejar  de  honrar  a  su  amadísima 
Madre", 'como  honrada  a  su  Padre  Eterno.  Y,  pudiendo  adornarla  con  tan 
grande  honor,  como  es  el  preservarla  incólume  de  la  corrupción  clel  sepul¬ 
cro,  hay  que  creer  que  así  en  verdad  lo  hizo. 

Principalmente  hay  que  recordar  que  ya  desde  el  siglo  11  la  Virgen 
ha  sido  considerada  por  los  Santos  Padres  la  Nueva  Eva  aunque  sometida 
al  Nuevo  Adán,  estrechamente  unida  con  El  en  la  Jucha  con  el  infernal 
enemigo,  hasta  llegar,  como  se  prefugura  en  el  protoevangelio,  (44),  a  la 
plenísima  victoria  del  pecado  y  de  la  muerte,  cosas  ambas  que  en  los  escri¬ 
tos  del  Apóstol  de  las  gentes  aparecen  siempre  unidas,  (45)  .  Por  lo  cual, 
del  mismo  modo,  que  la  gloriosa  resurrección  de  Cristo,  fué  una  parte  esen¬ 
cial  y  el  último  trofe-o  de  su  victoria,  así  la  lucha  de  la  Bienaventurada 
Virgen,  en  unión  con  sil  Hijo,  había  de  acabar  con  la  glorificación  de  su 
cuerpo  virginal,  pues,  como  dice  el  Apóstol,  “Cuando..-,  este  cuerpo  mor¬ 
tal  haya  revestido  la  inmortalidad,  entonces  se  cumplirá  la  palabra  que  es¬ 
tá  escrita:  La  muerte  está  absorbida  en  la  victoria”.  (46). 

Por  esto  mismo,  la  augusta  Madre  de  Dios  unida,  a  Jesucristo  de  un 
modo  misterioso  desde  toda  la  eternidad:  “Con  un  mismo  decreto”  (47)  de 
predestinación,  Virgen  integérrima  en  su  divina  maternidad  generosa,  com¬ 
pañera  del  divino  Redentor  que  reportó  pleno  triunfo  del  pecado  y  de  süs 
consecuencias,  Ella,  como  suprema  corona  de  sus  .privilegios,  consiguió  fi¬ 
nalmente  ser  preservada  de  la  corrupción  del  sepulcro,  y  vencida  la  muer¬ 
te  al  ejemplo  de  su  Hijo,  ser  llevada  en  cuerpo  y  alma  a  ja  suprema  glo¬ 
ria,  del  Cielo,  para  resplandecer  como  Reina  a  la  diestra  del  Rey  inmortal 
de  los  siglos.,  (48).  Así,  pues,  ya  que  la  Iglesia  universal,  vivificada  por 


(4  2)  S.  Petrus  Canisius,  De  Mario  Virgilio. 

(43)  Suárez  F.,  In  Tertiain  Partem  D.  Thomae,  quest.  27.  art  . 
3 ,  «ec  .  5 .  n  .  31. 

(44)  Gen.  III,  15. 

(45)  Cf.  Roma.  Cap.  V.  et  VI-  I  Cor.,  XV,  21  and  2  6,  5  4-5  7. 

(46)  I  Cor.  XV.  54. 

(47)  Bulla  “INEFFABILIS  DEUS”  1.  c.t  p.  599. 

(48)  Cf.  I  Tim.  I,  17.  . 


2,  disp. 


207 


.  i 


(‘I  espíritu  de  verdad  (pie  la  dirige  para  alcanzar  infaliblemente  el  conocé 
mienio  de  las  verdades  i\  veladas,  lia  nianilestado  su  ie  de  íuuenas  maneras 
en  el  decurso  de  los  siglos;  y  pues  todos  los  obispos  del  'inundo,  por  un 
consentimiento  casi  unánime,  piden  (pie  se  defina,  como  dogma  de  le  divi¬ 
na  y  católica  la  verdad  de  Ja  Asunción  corpórea'  de  Ja  .Bienaventurada  Vir¬ 
gen  -María  a  los  Cielos.  Verdad  fundada  en  las  ¿Sagradas  Escrituras,  entra¬ 
ñada  en  el  alma  de  los  fieles,  comprobada  por  el  cuito  ecl  s.ástieo  desde  ios 
más  antiguos  tiempos,  del  todo  coherente  con  ios  demás  dogmas  revelados, 
espléndidannnte  declarada  y  explicada  por  el  estudio,  Ja  ciencia  y  Ja  sa¬ 
biduría  de  los  teólogos,  creemos  que  ya  ha  llegado  el  momento  elegido  por  Ja 
Divina  .Providencia  para  deíuiir  solemnemente  este  insigne  privilegio  de 
la  Virgen  María.  Nos  que  confiamos  nuestro  pontificado  a  la  especial  pro¬ 
tección  de  la  Santísima  Virgen  a  la  que  acudimos  en  tantas  calamidades; 
Nos,  que  consagramos  públicamente  todo  el  Género  Humano  a  su  Inmacula¬ 
do  Corazón  y  que  tantas  veces  liemos  experimentado  su  validísimo  ampa¬ 
ro,  confiamos  plenamente  que  esta  declaración  y  definición  ayudará  no  po¬ 
co  al  provecho  de  toda  la  humanidad,  redundando  en  gloria  de  Ja  Trinidad 
¡Santísima,  con  quien  la  Virgen  Madre  de  Dios  está  unida  con  tan  singulares 
lazos.  Es  de  esperar  que  todos  los  fieles  se  animen  a  una  más  intensa  de¬ 
voción'  hacia  su  Madre  celeste  y  que  las  almas  de  todos  los  que  se  glorían 
del  nombre  cristiano  se  muevan  al  deseo  de  participar  de  la  unidad  del 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  y  de  crecer  en  el  amor  hacia  la  que  tiene  un 
amor  maternal  para  con  todos  los  miembros  de  este  mismo  cuerpo.  También 
es  de  esperar  que  cuantos  contemplen  los  gloriosos  ejemplos  de  María  se 
persuadirán  cada  vez  más  de  cuánto  vale  la  vida  de  los  hombres  que  si  se 
consagra  por  entero  a  cumplir  la  voluntad  del  Padre  celestial  y  a  procurar 
él  bien  de  todos  los  demás;  y  mientras  las  falsedades  del  materialismo  y 
Ja  corrupción  de  costumbres  que  de  él  se  origina  amenazan  sumergir  las 
luces  de  la  virtud  y  arruinar  las  vidas  de  los  hombres  con  nuevas  contien¬ 
das,  se  pondrá  en  plena  luz  ante  los  ojos  de  todos  a  cuán  excelsa  meta  nues¬ 
tra  alma  y  nuestro  cuerpo  están  destinados;  y  qué,  finalmente,  la  fe  en  la 
Asunción  del  cuerpo  de  María  a  los  Cielos  liará  más  firme  la  fe  en  nuestra 
propia  resurrección. 

La  coincidencia  providencial  de  este  solemne  acontecimiento  en  el 
presente  Año  ¡Santo,  Nos  es  particularmente  grata,  pues  ello  Nos  permite 
adornar  la  frente  de  la  Virgen  Santísima  con  esta  fúlgida  Gema  y  dejar 
este  perenne  testimonio  de  nuestra  ardiente  piedad  hacia  la  Madre  de  Dios, 
mientras  se  está  celebrando  el  Jubileo  Máximo.  POR  LO  CUAL  DESPUES 
DE  HABER  ELEVADO  A  DIOS  NUESTRAS  PLEGARIAS  UNA  Y  OTRA 
VEZ,  Y  DE  HABER  INVOCADO  LA  LUZ  DEL  ESPIRITU  SANTO,  PARA 
GLORIA  DE  DIOS  OMNIPOTENTE  QUE  HA  DERRAMADO  EN  LA 
VIRGEN  MARIA  SIT  PARTICULAR  BENEVOLENCIA,  PARA  HONRA 
DE  SU  HIJO,  REY  INMORTAL  DE  LOS  SIGLOS  Y  VENCEDOR  DEL 
PECADO  Y  LA  MUERTE,  PARA  MAYOR  GLORIA  DE  SU  AUGUSTA 
MADRE  Y  PARA  GOZO  Y  EXULTACION  DE  TODA  LA  IGLESIA,  CON 
LA  AUTORIDAD  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESUCRISTO,  DE  LOS  SANTOS 
APOSTOLES  PEDRO  Y  PABLO.  Y  CON  LA  NUESTRA  PRONUNCIAMOS, 
DECLARAMOS  Y  DEFINIMOS  SER  DOGMA  REVELADO:  QUE  LA  IN¬ 
MACULADA  MADRE  DE  DIOS  SIEMPRE  VIRGEN  MARTA,  CONSU¬ 
MADO  EL  CURSO  DE  SU  VIDA  TERRENA,  FUE  ASUMIDA  EN  CUERPO 
Y  ALMA  A  LA  GLORIA  CELESTE. 

Así  pues,  si  alguien,  lo  que  Dios  no  permita,  se  atreviere  a  negar  o 
a  poner  en  duda  voluntariamente  lo  que  lia  sido  por  Nos  definido,  sepa  que 
se  ha-  apartado  enteramente  de  la  fe  divina  y  católica. 
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Y  para  que  ésta  nuestra  definición  de  la  Asunción  corpórea  de  la 
Virgen  María  a  los  Cielos  llegue  a  conocimiento  de  la  Iglesia  universal,  lie¬ 
mos  querido  que  quedasen  estas  Nuestras  Letras  Apostólicas  para  perpetua 
memoria  :  mandando  que  a  sus  copias  o  ejemplares  impresos  firmados  por 
algún  notario  público  y  ornados  con  el  sello  de  alguna  persona  constituida 
en  dignidad  eclesiástica,  le.s  den  todos  enteramente  la  misma  fe  que  se  pres¬ 
taría  a  estas  mismas  si  fuesen  exhibidas  o  mostradas. 

A  nadie,  pues,  sea  lícito  quebrantar  esta  Nuestra  declaración,  pro¬ 
nunciación  y  defunción,  o  con  temario  'atrevimiento  atacarla  o  contrade¬ 
cirla.  Y  si  alguien  se  atreviere  a  hacerlo,  sepa,  que  incurrirá,  en  la  indig¬ 
nación  de  Dios  Todopoderoso  y  de  sus  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,,  en  el  año  del  Jubileo  Máximo 
mil  novecientos  cincuenta,  el  día  primero  de  noviembre,  fiesta  de  todos  ios 
Santos,  en  el  año  duodécimo  de  Nuestro  Pontificado. 

,  '  Yo  PIO,  Obispo  de  la  Iglesia  Católica, 

definiéndolo  así  lo  he  firmado. 


-oOo- 
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Sr.  Suscriptor: 
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¿UNTA  SEDE 


Radiomensaje  de  Su  Santidad  Pío  XII  a  España 

sobre  la  Cuestión  Social 


,  (12  de  Marzo  de  1951  a  las  12  hs  . ) 

Amadísimos  hijos,  empresarios,  .técnicos  y  trabajadores  españoles, 
reunidos  en  Madrid  y  provincias  para  consagraros  a  Cristo  Redentor  y  ren¬ 
dir  vuestro  ferviente  homenaje  de  .filial  devoción  ,a  su  Vicario  en  la  uerra: 

¡Qué  hermoso  espectáculo  — dejadnos  comenzar  así —  el  de  una  ma¬ 
sa  imponente  de  obreros,  como  la  vuestra,  aclamando  a  Jesucristo  como  a 
su  verdadero  Redentor! 

Porque  al  trabajador,  al  obrero,  al  hombre  de  una  vida  áspera  y  di¬ 
fícil  donde  ios  problemas  de  hoy  no  alcanza  a  hacer  olvidar  Jas  preocupacio¬ 
nes  del  mañana,  son  muchos  los  que  se  le  han  presentado,  y  se  le  presentan, 
especialmente  en  estos  últimos  tiempos,  narbolando  ia  bandera  de  la  reden¬ 
ción.  Vosotros,  sin  embargo,  seguís  aferrados  a  la  bandera  de  Cristo.  Y 
confesáis  abierta  y  solemnemente  con  el  primer  Papa  San  Pedro:  “No  hay 
que  buscar  la  salvación  en  ningún  otro”.  Pues  no  se  ha  dado  a  los  hom¬ 
bres  otro  nombre  debajo  del  cielo,  por  el  cual  debamos  salvarnos”.  (Act. 
4,  12).  A  El,  a  su  Iglesia,  al  sucesor  de  Pedro  vosotros  queréis  permane¬ 
cer  fieles,  cueste  lo  que  cueste. 

Pero  lealtad  con  lealtad  se  paga.  Y  como,  seguramente  vosotros  es¬ 
peráis  de  Nos,  en  estos  momentos,  una  palabra  sobré  Jo  que  la  Iglesia  pue¬ 
de  ofreceros  para  la  seguridad  de  vuestra  existencia  y  la  satisfacción  de 
vuestras  justas  aspiraciones,  esa  palabra,  con  todo  Nuestro  afecto  paternal, 
os  la  queremos  decir.  líela  aquí,  pms;  en  tres  puntos. 

1.  Nadie  puede  acusar  a  la  Iglesia  de  haberse  desinteresado  de  la 
cuestión  obrera  y  de  la  cuestión  social,  o  de  no  haberles  concedido  la  im¬ 
portancia  debida.  Pocas  cuestiones  liabrpi  preocupado  tanto  a  la  Iglesia 
como  esas  dos,  desde  (pie',  hace  sesenta  años,  Nuestro  gran  Predecesor 
León  XIII,  con  su  Encíclica  “Rerum  novarum”,  puso  -en  las  manos  de  los 
trabajadores  la  Carta  Magna  de  sus  derechos., 

La  Iglesia  ha  tenido  y  tiene  conciencia  plena  de  su  responsabilidad. 
Sin  la  Iglesia  la  cuestión  social  es  insoluble;  pero  tampoco  ella  sola  la  pue¬ 
de  resolver.  Le  hace  falta  la  colaboración  de  las  fuerzas,  intelectuales  eco¬ 
nómicas  y  técnicas  de  los  poderes  públicos. 

Ella,  por  su  par* te,  ha  ofrecido,  para  la  fundamentaeión  religioso- 
moral  de  todo  orden  social,  programas  amplios  y  bien  pensados.  Las  legis¬ 
laciones  sociales  de  los  diversos  países  no  son  más  que  aplicaciones,  en 
gran  parte,  de  los  principios  establecidos  por  la  Iglesia.,  No  olvidéis  tampo¬ 
co  que  tocio  lo  bueno  y  justo  que  halláis  en  los  demás  sistemas,  se  encuen¬ 
tra  ya  en  la  doctrina  social  católica.  Y  cuando  ellos  asignan  metas  al  mo¬ 
vimiento  obrero,  que  la  Iglesia  rechaza,  se  trata  siempre  de  bienes  iluso¬ 
rios  que  sacrifican  la  verdad,  la  dignidad  humana,  la  justicia  social  p  el 
verdadero  bienestar  de  todos  los  ciudadanos. 

2.  En  su  historia,  dos  veces  milenaria,  la*  Iglesia  ha  tenido  que 
vivir  en  medio  de  las  más  diversas  estructuras  sociales,  desde  aquella  an¬ 
tigua  con  su  esclavitud,  hasta  el  moderno  sistema  económico,  caracteriza¬ 
do  por  las  palabras  capitalismo  y  proletariado .  Lá  Iglesia  nunca  ha  predi¬ 
cado  la  revolución  social ;  pero  siempre  y  en  todas  partes,  desde  la  Epís¬ 
tola  de  San  Pablo  a  Filemón  hasta  las  enseñanzas  sociales  de  los  Papas  en 
los  siglos  diez  y  nueve  y  veinte,  se  ha  esforzado  tenazmente  por  conseguir 
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que  se  tenga  más  cuenta  del  hombre  que  de  las  ventajas  económicas  y  téc- 
Jiicas,  y  para  que  cuantos  hacen  de  su  parte  lo  que  pueden,  vivan  una  vi. 
da  cristiana  y  digna  de  un  ser  humano. 

Por  eso  Ja  Iglesia  defiende  el  derecho  a  Ja  propiedad  privada,  dere¬ 
cho  que  ella  considera  fundamentalmente  intangible.  Pero  también  insiste 
en  la  necesidad  de  una  distribución  más  justa  de  Ja  propiedad  y  denuncia 
Jo  que  hay  de  contrario  a  la  naturaleza  en  una  situación  social  donde, 
frente  a  un  pequeño  grupo  de  privilegiados  y  riquísimos,  hay  una  enorme 
masa  popular  empobrecida.  ¿Siempre  habrá  desigualdades  económicas.  Pe¬ 
ro,  todos  los  que  ele  algún  modo  pueden  influir  en  la  marcha  de  la  socie¬ 
dad  deben  tender,  siempre  a  conseguir  úna  situación  tal,  que  permita  a 
cuantos  hacen  lo  que  está  en  su  mano,  no  sólo  el  vivir,  sino  aun  ei  ahorrar. 

¿Son  muchos  los  factores  que  deben  contribuir  a  una  mayor  difusión 
de  la  propiedad.  Pero  el  principal  será  siempre  el  justo  salario.  Vosotros 
sabéis  muy  bien,  queridos  hijos,  que  el  justo  salario  y  una  mejor  distri¬ 
bución  de  los  bienes  naturales  constituyen  dos  de  las  exigencias  más  apre¬ 
miantes  en  el  programa  social  de  la  Iglesia. 

Ella  ve  4^011  buenos  ojos  y  aun  fomenta  todo  .aquello  (pie,  dentro  de 
lo  ([ue  permiten  las  circunstancias,  tiende  a  introducir  elementos  del  con¬ 
trato  de  sociedad  en  el  contrato  de  trabajo  y  mejora  la  condición  general 
del  trabajador.  La  Iglesia  exhorta  igualmente  a  todo  aquello  que  contri¬ 
buye  a  que  las  relaciones  entre  patronos  y  obreros  sean  más  humanas,  más 
cristianas  y  estén  animadas  de  mutua  confianza.  La  lucha  de  clases  nunca 
puede  ser  un  fin  social.  Las  diseuciones  entre  patronos  y  obreros  deben 
tener  como  fin  principal  la  concordia  y  la  colaboración. 

3.-  Pero  esta  obra  la  pueden  llevar  a  cab0  solamente  hombres  que 
viven  de  la  fe  y  cumplen  su  deber  en  el  espíritu  de  Cristo.,  Nunca  fue  fá¬ 
cil  la  solución  de  la  cuestión  social.  Pero  las  indecibles  catástrofes  de  es  le 
siglo  la  han  hecho  angustiosamente  difícil.  La  reconciliación  de  las  clases, 
la  disposición  al  sacrificio  y  al  respeto  mutuo,  la  sencillez  de  la  vida,  la 
renuncia  al  lujo  exigida  imperiosamente  por  la  actual  situación  económica  : 
todo  eso,  y  tantas  otras  cosas,  sólo  se  podrán  obtener  con  la  ayuda  de  la 
Providencia  y  de  la  gracia  de  Dios.  Sed,  pues,  hombres  de  oración.  Ele¬ 
vad  vuestras  manos  a  Dios,  para  que,  por  su  misericordia,  y  a  pesar  de  to¬ 
das  la.d dificultades,  se  realice  esa  gran  labor. 

Con  esta  ocasión  no  podemos  menos  de  dirigir  algunas  palabras  de 
elogio  paternal  a  esas  Instituciones  que  habéis  creado  y  continuáis  creando 
en  gran  número  con  el  fin  de  educar  a  los  jóvenes  trabajadores,  haciendo 
de  ellos  excelentes  obreros  especializados  y  ai  mismo  tiempo  cristianos  con¬ 
vencidos.  No  podríais  hacer  otra  cosa  mejor.  En  el  auge  y  florecimiento 
de  esa  obra  vemos  un  signo  prometedor  para  el  porvenir. 

Se  suele  acusar  a 'la  fe  cristiana  de.  consolar  al  mortal,  que  lucha 
por  Ja  vida,  con  la  esperanza  del  más  allá.  La  Iglesia,  se  dice,  no  sabe  ayu¬ 
dar  al  hombre  en  su  vida  terrena.  Nada  más  falso.  Os  basta  mirar  al  gran 
pasado  de  vuestra  querida  España:  ¿quién  ha  hecho  más  que  la  Iglesia  pa¬ 
la  que  la  vida  familiar  y  social  fuera  ahí  feliz  y  tranquila?  Por  lo  que  ha¬ 
ce  a  la  solución  de  Ja  actual  cuestión  social,-  nadie  ha  presentado  un  pro¬ 
grama  que  supere  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  seguridad,  consistencia  y  rea¬ 
lismo  . 

Por  eso  es  tanto  mayor  su  derecho  a  exhortar  y  consolar  a  todos, 
recordándoles  que  el  sentido  de  la  vida  terrena  está  en  el  más  allá,  en  la 
vida  eterna.  Cuanto  más  vivamente  os  penetréis  cíe  esta  verdad,  tanto  más 
os  sentiréis  impulsados  a  colaborar  para  una  solución  aceptable  de  la  cues¬ 
tión  social.  Siempre  será  verdad  que  lo  más  precioso  que  para  ese  fin  pue¬ 
de  dar  la  Iglesia  es  un  hombre  que,  firmemente  anclado  en  la  fe  de  Cris- 


to  y  de  la  vida  eterna,  cumpla,  impulsado  por  ella,  las  tarcas  de  esta  vida. 

Esto  es  lo  que  os  queríamos  decir. 

Una  palabra  todavía,  amadísimos  trabajadores  españoles,  para  acep¬ 
tar  y  agradecer  el  homenaje  a  Nuestra  humilde  persona.  Y  en  cuanto  a 
Nuestra  correspondencia,  ¿qué  os  hemos  de  decir/  Durante  todo  el  Gran 
Jubileo,  que  acaba  de  terminar,  liemos  visto  con  Nuestros  propios  ojos,  he¬ 
mos  tocado  con  Nuestras  propias  manos  el  fervor  entusiasta  del  pueblo  es.- 
pañol  por  el  Papa.  Pero  los  peregrinos  españoles  — entre  los  que  os  recor¬ 
damos,  queridos  trabajadores,  especialmente  a  los  que  estuvisteis  en  la  clau¬ 
sura  de  la  Puerta  Santa —  han  podido  ver,  lian  podido  también  experimen¬ 
tar  el  amor  que  el  Papa  les  reserva.  “¡España  por  el.  Papa!”  era  su  grito 
apasionado  e  incontenible;  al  que  Nos  hemos  contestado  con  paternal  amor: 
“¡Y  el  Papa  por  España!”. 

Que  Dios  os  bendiga,  hijos  queridísimos,  y  bendiga  igualmente  a 
vuestra  patria  y  a  vuestros  dirigentes,  -como  Nos,  con  plena  efusión  de 
afecto  paternal,  a  todos  os  bendecimos. 


SACRA  CONGREGATIO  RITUUM 

PUBIS  et  ORBIS 

Ingenti  popiiü  christiani  hetitia,  declaratione  B.  Mariam  Virginem 
corpore  et  anima  in  caelum  assumptam  esse  suscepta,  ut  etiamOñ  sacra  li¬ 
turgia  memoria  huius  faustissimi  eventus  haberetur,  Sacra  Rituuin  Congre- 
gatio  novam  hanc  Missani  in  honorem  B.  Mame  Y.  in  cadum  assump- 
tae  conficere  curavit.  ’ 

Sanctissimus  Dominus  noster  Pius  Papa  XII,  referente  infrascripto 
Cárdinali  S.  II.  C.  Praefecto,  iljam  approbare  dignatus  e'st,  et  in  Missaii 
Romano,  die  15  Augusti,  loco  veteris,  inserendam  mandavit. 

Decrevit  iñsuper  Eadem  Sanetitas  Sua  ut  Litaniis  Lauretanis  post 
invocationem  “Regina  sine  labe  originali  concepta”  addaturl  “Regina  in 
caelum  assumpta”. 

Contrariis  quibuslibet  non  obstantibus. 

Die  31  Octobris  1950. 

+  C.  Carel.  Micara,  Episc.  Yeliternus,  Praefectus. 

L.  +  S. 

+  A.  Cárinei,  Archiep,  Seleucien,  Secretarius. 
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CRITICA  LITERARIA 


MATIAS  RAÍILE .  “LA  ¡NORIA’’,  POE¬ 
MAS.  —  ¡santiago  ae  onue.  —  x»uo. 

•  '  ?V  .  ■  '  f  ,  t 

El  autor  no  necesitaba  de  ese  Prólogo 
de  carácter  'sectario  para  nacerse  leer. 
jíu  libro  basta  para  conocer  ai  poeta-  et 
J/refacio  le  den  gra  porque  atenta  contra 
las  propias  ideas  de  ríaticle  y  porque  pre¬ 
senta  al  autor  solo  como  “un  poeta  de 
posibilidades”. 

El  prologuista  afirma  que  religión  y 
arte  no  se  compadecen;  con  lo  cuai  se  co¬ 
loca  en  un  piano  irreal  como  absurdo. 

La  .Religión  no  es  otra  cosa  que  ei 
vínculo  de  unión  de  las  creaturas  con  el 
Creador,  con  el  Artífice  Supremo,  que  si 
para  nosotros' es  ei  Dios  Uno  y  Trino,  para 
otros  puede  ser  un  ser  superior,  creador 
del  mundo,  pues,  Hoy,  soto  los  amantas 
niegan  la  existencia  de  un  Dios..  Li  arte 
no  es  otra  cosa  que  la  sublimación  de  la 
vida  misma,  una  participación  de  la  Be- 
Jleza  increada,  “siempre  antigua  y  siem¬ 
pre  nueva”;  en  e-1  arte  genuino  reverbera 
la  divina  hermosura ;  y  éstas  lio  son  afir¬ 
maciones  puramente  escolásticas,  despro¬ 
vistas  de  realidad,  porque  las  obras  de 
arte  inmortales,  de  todos  los  tiempos,  son 
precisamente  las  inspiradas  en  la  Belleza 
Eterna. 

Ban  Juan  de  la  Cruz,  Amado  Ñervo  y 
Luis  Felipe  Contardo,  ¿acaso  no  son  poe¬ 
tas  auténticos,  porque  se  inspiraron  en  la 
mística  cristiana?  Y  Gabriela  Mistral,  ¿no 
es  poetisa,  porque  ama  al  “Cristo  el  de 
las  carnes  en  gajos  abiertas”,  al  “Cristo 
el  de  las  venas  vaciadas  en  ríos”? 

Raíide,  siguiendo  las  huellas  de  los 
maestros  del  arte  eterno,  nos  hace  partí¬ 
cipes  de  sus  emociones  con  un  candor  ilu¬ 
minado  por  la  llama  de  su  espíritu  noble, 
enriquecido  por  la  diafanidad  del  pensa¬ 
miento.  No  ha  buscado,  pues,  el  autor, 
los  senderos  envejecidos,  como  dice  el  pro¬ 
loguista,  sino  los  caminos  limpios,  anchos 
y  libres,  de  la  Verdad  y  de  la  Belleza, 
enemigas  de  la  “vieja  retórica”  y  de  la 
nueva  y  confusa  poesía  que  es  una  profa¬ 
nación  del  Arte. 

¿Dónde  está  en  los  versos  primorosos 
de  Rafide  la  rima,  el  metro  y  los  ritmos 
trillados  de  la  escuela  romántica? 


Los  poetas  son  tales,  no  por  la  rima  y 
d  metió  que  empleen,  sino  por  ia  eleva¬ 
ción  Ue  ia ¡a  itieass  y  por  ni  emoci\>üau  uo 
su  inspiración .  lu  nombre  mecüanamenié 
culto  no  ’  puede  animar  10  contrario. 

nn  ia  poesía  ae  nanue  no-  nay  metro 
ni  rima,  smo  ritmo  musical  acorné  de  ver- 
uactero  poeta:  "nos  sauces  silenciosos  to¬ 
zan  sus  ramas  en  el  agua”.  ‘v\ocue  au¬ 
sente  de  astros  y  ae  estrellas.  —  nn  ía 
vieja  laguna  saimo-ma  ei  coro  de,  las  ra¬ 
nas  .  “ni  puente  Hunde  en  ei  agua  tem¬ 
blorosa  —  su  sombra  resigna aa  ,  ele., 
eicetera. 

ni  verso  del  joven  poeta  no  tiene  natía 
de  romántico  m  o e  retorico;  es  profun¬ 
damente  humano  y  sencillo:  ‘Cabalgan 
por  la  ruta  de  mi  sangre  cien  genera¬ 
ciones  de  invisibles  camelleros  —  y  sien¬ 
to  que  el  Oriente  gravita  en  mis  entrañas, 
—  y  se  asoma  a  mis  ojos  la  angustia  dei 
desierto”. 

“Me  hieren  sus  arenas  desnudas  y  sa- 
lobres  —  y  un  ritmo  misterioso  acompaña 
mis  sueños”. 

“Ei  laúd  Se  despierta  sollozando  por 
mis  venas  —  y  diluye  en  el  río  de  mi  vida, 
su  lamento”. 

“Las  palmeras  alargan  sus  umbelas  de 
sombra  —  como  estandartes  puros  sobre 
mi  campo  yermo”. 

Ei  Prólogo  ha  hecho  al  autor  un  flaco 
servicio,  porque  le  presenta  como*  un  prin¬ 
cipiante,  como  un  aprendiz;  cuando  en 
realidad,  a  pesar  de  su  excesiva  juventud, 
ya  es  un  verdadero  poeta  que,  cuando 
llegue  a  Ja  madurez,  Honrará  a  la  lírica 
española.  '  . 

- - -000 - 

ENRIQUE  RUIZ  VERNACCI.  “TRES 
ENSAYOS”.  —  Meditación  en  torno  a 
“El  Celosq  Extremeño”.  —  Ricardo  Mi¬ 
ró  o  la  capacidad  poética.  —  Maples 
Aroe,  poeta  universal. 

El  20  de  Abril  en  la  mañana,  volando 
de  Panamá  hacia  México,  nos  encontra¬ 
mos  con  los  delegados  panameños  que 
iban  al  Congreso  de  las  Academias  de  la 
Lengua  Española.  Ya  habíamos  adverti- 
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do  que  en  el  avión  viajaban  los  acadé¬ 
micos  panameños ;  pero  ni  ellos  ni  nos¬ 
otros  nos  resolvíamos  a  liablar.  Pronto, 
Enrique  Kuiz  Vernaeci,  me  interroga: 
“¿Ustedes  son  los  académicos  chilenos  que 
van  al  Congreso  de  México.”’.  Y  nosotros, 
al  responderle  afirmativamente,  comenza¬ 
mos  a  platicar  — como  dicen  los  mexica¬ 
nos—,  y  luego,  invitados  por  mí,  tomaron 
parte  en  la  conversación  los  demás.-  Po¬ 
cos  momentos  después,  todos  los  académi¬ 
cos,  chilenos  y  -  panameños,  departíamos 
amigablemente  acerca  de  la  inasistencia 
de  España  al  primer  Congreso  de  las  Aca¬ 
demias  de  la  Lengua  Española  y  unáni¬ 
memente  estuvimos  de  acuerdo  que  era 
un  error  mayúsculo  mezclar  la  política  en 
estas  reuniones  de  carácter  científico  y 
literario;  pero,  al  mismo  tiempo,  mani¬ 
festamos  que  nos  opondríamos  con  f  nue¬ 
za  a  la  tesis  separatista  que  sustentaba 
el  académico  mexicano  Martín  Luis  Guz- 
mán. 

Pronto  nos  dimos  cuenta  de  la  capaci¬ 
dad  intelectual  de  los  académicos  pana¬ 
meños. 

Kuiz  Vernaeci  nos  presentó  a  los  colé-, 
gas  que  viajaban  con  él:  Kicardo  J.  Ber- 
múdez,  poeta  y  actual  Ministro  de  Edu¬ 
cación  Pública,  y  el  periodista  Gil  Blas 
Tejeira.  '  . 

El  presidente  de  la  delegación,  que  era 
el  propio  Director  de  la  Academia,  nada 
menos  que  el  ilustre  jurista  y  filólogo, 
ex  Presidente  de  esa  nación,  D.  Kicardo 
Alfaro,  viajaría  directamente  de  Washing- 
tan  a  México. 

Enrique  Kuiz  Vernaeci  nos  obsequió 
en  México,  con  uno  de  los  pocos  ejempla¬ 
res  de  “Tres  Ensayos”,  el  único  libro  que 
llevaba  en  sus  valijas,  cortesía  que  nos 
honra  sobremanera. 

El  autor  de  esta  obra  es  un  humanista 
recio,  de  formación  clásica,  que  regenta 
la  Cátedra  de  Historia  del  Arte  en  la 
Universidad  de  Panamá:  hombre  joven, 
tendrá  50  años;  Kuiz  Vernaeci,  sabe  de 
todo;  tan  luego  habla  de  literatura  como 
de  arte,  y  muy  profundamente;  se  expre¬ 
sa  en  forma  viva  y  apasionada  y  tiene 
una  simpatía  subyugante.- 

En  el  Congreso  tuvo  una  labor  muy 
destacada;  fué  secretario  de  la  comisión 
de  Colaboración  Académica, 


En,  “Tres  Ensayos”  medita  en  torno  de 
“El  Celoso  Extremeño”  de  Cervantes,  a 
propósito  de  lo  cual  habla  de  las  condi¬ 
ciones  dramáticas  del  Manco  de  L.epanto, 
con  erudición  pasmosa ;  en  seguida  exa¬ 
mina  la  obra  poética  de  Kicardo  Miró,  el 
bardo  panameño  romántico,  con  vena  po¬ 
pular  e  íntiiña,  que  nq  Je  va  en  zaga  a 
Darío  ni  a  Juan  llamón  Jiménez;  y  el 
tercero,  y  último  estudio,  se  refiere  a 
Manuel  Maples  Arce,  el  poeta  modernista 
mexicano,  que  fué  Embajador  de  su  tie¬ 
rra  ante  la  Moneda,  y  a  quién  Kuiz  Ver¬ 
naeci  define  como  un  poeta  barroco  y  re¬ 
nacentista. 


JUAN  MUJICA.  —  “CAMINO  DE  ES¬ 
PERANZA”,  POEMAS. 

Juan  Mujica  vuelve  de  España,  Bil¬ 
bao,  con  un  libro  de  versos  de  ritmo  y 
claridad  genuinamente  clásicos.  Siempre 
lia  sido  el  autor  un  hombre  amante  de  las 
cosas  ibéricas,  de  tal  modo  que  no  po¬ 
dría  decirse  que  se  ha  contagiado  con  el 
ambiente’ hispánico ;  pero  es  lógico  que  su 
estada  en  la  patria  de  sus  mavores  ha  va 
enfervorizado  más  ese  afecto. 

“Camino  de  Esperanza”  es  un  libro  sen¬ 
cillo,  en  el  cual  el  autor  canta  a  ias  co¬ 
sas  íntimas:  a  los  suyos,  a  la  naturaleza 
y  a  su  fe  que  es  honda,  ortodoxa,  senci¬ 
lla  v  emotiva. 

«  *  . 

- 000 — — - 

ALFONSO  JUNCO.  “EGREGIOS”.  “EL 
MILAGRO  DE  LAS  ROSAS”.  “UN 
POETA  DE  CASA”. 

Una  tarde  lluviosa,  después  de  acalo¬ 
rada  sesión  en  el  Seguro  Social  de  Méji¬ 
co,  Alfonso  Méndez  Planearte,  tuvo  la 
gentileza  de  presentarme  a  su  tocayo  Al¬ 
fonso  Junco,  que  por  primera  vez  con¬ 
curría  a  una  sesión  del  Congreso  de  las 
Academias.  En  “Abside”,  la  revista  diri¬ 
gida  ayer  por  el  sacerdote  humanista  Ga¬ 
briel  Méndez  Planearte  (Q.E.P.D.)  y  hoy 
por  su  hermano  Alfonso,  había  leído  mu¬ 
chos'  artículos  de  Junco  v  le  admiraba 
por  sus  condiciones  de  escritor  católico 
tan  valiente  y  ortodoxo,  de  profunda  for¬ 
mación  filosófica  al  par  que  por  su  estilo 
tan  limpio,  fácil  y  vigoroso. 
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Allí  hablamos,  largo,  acerca  de  libros 
v  autores  chilenos  v  mejicanos  v  de  la 
conveniencia  que  había  en  conocernos, 
para  lo  cual  este  Congreso  era  una  oca¬ 
sión  favorable. 

A  la. vuelta  de  nuestro  viaje  a  Puebla 
v  Orizaba,  encontré  en  mi  habitación  del 
“Hotel  del  Prado”,  dos  hermosos  libros 
de  Junco  y  su  discurso  de  incorporación 
en  la  Academia  Mejicana  de  la  Lengua. 

Las  primeras  obras  que  leí,  al  llegar  a 
Chile,  fueron  éstas,  que  confirmaron  la 
magnífica  opinión  (pie  ya  tenía  formada 
de  este  autor. 

Como  afirma  Vasconcelos,  que  le  recibió 
en  la  Academia  Mejicana,  Junco  es  fun¬ 
damentalmente  un  escritor  polemista  ;  su 
fuerza,  en  consecuencia,  se  revela  cuando 
toma  la  ofensiva  o  se  defiende;  no  cuan¬ 
do  asiente”.  “Es  muy  fácil  ganar  fama 
de  escritor  desde  una  posición  oficial  ven¬ 
tajosa,  qué  permite  suplir  con  el  encargo 
público  lo  que  falta  de  personal 'prestan¬ 
cia,  o  bien  dedicándose  a  la  fácil  alabanza 
de  todo  lo  <pie  ocurre..  Buscar  el  lado 
bueno  de  las  cosas  y  olvidar  el  malo, 
aconsejan  los  prudentes...”. 

“Junco  es  de  los  otros,  o  sea,  de  los 
que  profesan  ideología  incómoda..” 

“En  honor  de  Junco  es  justo  decir  que 
ha  sabido  ser  disidente,  cada  vez  que  da 
disidencia  significaba  fidelidad  a  valores 
más  altos  que  la  opinión  del  vulgo.  Las 
páginas  con  que  Junco  ha  contribuido  a 
la  pelea  de  los  incómodos  contra  los  có¬ 
modos,  del  bien  contra  el  mal,  de  la  ver¬ 
dad  contra  la  hipocresía,  llenan  las  co¬ 
lumnas  de  la  prensa  nacional,  que  por 
fortuna  todavía  conserva  algún  rincón 
para  la  censura,  la  -indignación  y  la  pro¬ 
testa”.  (Discurso  de  recepción  en  la  Aca¬ 
demia  Mejicana  de  la  Lengua.) 

En  “Egregios”  escribe  sobre  hombres 
de  las  más  diversas  épocas  y  tendencias: 
de  santos  y  escritores,  de  conquistadores 
y  estadistas,  de  filósofos  y  de  indios  y 
también  de  sus  padres.  En  cada  página 
uno  siente  palpitar  el  alma  del  escritor 
católico  que  no  pierde  coyuntura  para 
sembrar  la  buena  simiente  o  para  extir¬ 
par  la  maleza  que  crece  a  su  alrededor  en 
el  orden  de  las  ideas  políticas  o  literarias. 

#  e&  % 


“El  Milagro  de  las  Rosas”  es  un  libro 
de  polémica,  y  en  él  está  Junco  retrata¬ 
do  en  cuerpo  y  alma.  Acomete  contra 
todos  los  escritores  que  han  puesto  en. 
duda  el  Milagro  del  Tepeyac ;  especial¬ 
mente  contra  D.  Joaquín  García  Icazbai 
ceta,  que  en  su  biografía  de  Zurnárraga 
silenció  ia  aparición  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe  al  indio  Juan  Diego., 

Los  lógicos  y  fuertes'  argumentos  d; 
Juico  acaban  por  convencer  al  lector  da 
ja  absoluta  weracidad  del  milagro  de  ias 
rooas. 

#  * 

“Un  poeta  de  casa”,  es  un  poema  de 
ternura  filial,  en  el  que  hace  el  elogio  de 
su  padre,  D.  Celedonio  Junco  de  la  Vega, 
bardo  jocoso  de  gran  talento,  cuyo  sen¬ 
tido  del  humor  era  tan  grande,  que  le 
permitía  burlarse  hasta  de  sí  mismo:  “Dos 
cosas  oara  tortura  — dice  D.  Cele — me  sa¬ 
lieron  del  demonio:  tener  tan  corta  es¬ 
tatura  y  llamarme  Celedonio”. 

El  hijo,  con  emoción  retrata  a  ,su  pa¬ 
dre  con  finas  pinceladas  de  artista: 

“Este  humorista,  este  prosador,  este 
poeta,  es  ahora  prácticamente  desconoci¬ 
do.  Tuvo,  en  sus  tiempos  de  actividad 
mayor,  bajo  el  seudónimo  de  Y  Griega, 
cierto  renombre  que  desbordó  Ja  comarca, 
llegó  a  otros  rumbos  de  la  República  y 
Je  hizo  trabar  comercio  epistolar  con  gen¬ 
tes  destacadas,  como  don  José  López-Por- 
tillo  y  Rojas,  don  Enrique  González  Mar¬ 
tínez,  don  Victoriano  Salado  Alvarez,  don 
Manuel  Puga  y  Acal.  .  .  Pero  siempre  si¬ 
guió  oculto  en  su  rincón ;  la  provincia  no 
posee  los  ma  gn avoces  (pie  forjan  nombra- 
días,  y  a  don  Celedonio  —la  verdad  sea 
dicha —  le  tenía  absolutamente  sin  cuida¬ 
do  la  fama. 

Viy.’ó  dichoso  en  siupenumbra,  y  nada 
le  interesó  más  que  el  amor  y  la  amistad. 
Tenía  el  corazón  en  la  mano  para  todos, 
y  a  todos  les  ganaba  el  corazón.  Era  una 
emisora  de-  simpatía,  y  la  simpatía  vol¬ 
vía  a  él  como  un  eco  múltiple.  Hombre 
bueno  y  jovial,  caballero  sin  tilde,  varón 
de  ternura,  recogió  en  lo.s  suyos'  la  (pie 
sembró.  Su  partida  fue  un  duelo  grande 
en  la  capital  nuevoleonesa  .  Tuvo  vida  y 
verdad  en  don  Celedonio  aquel  alentador 
alejandrino  de  Amado  Ñervo:  “Cuando 
sembré  rosales,  coseché  siempre  rosas”. 
íPág.  25.) 


215 


Los  escritores  católicos,  inteligentes  y 
batalladores  como  Junco  debían  multipli¬ 
carse.  ¡.Ah!  qué '  gran  labor  harían  Ion 
maestros  católicos,  si  supieran  descubrir 
en  niños  y  jóvenes,  vocaciones  de  escri¬ 
tores  y  polemistas  y  las  fomentarán  para 
gloria  de  la  Iglesia  y  de  las  letras. 

— - - ooo - 

"MARIA  Y  CHILE”. —  Santiago  de  Chile. 

1951. 

Para  conmemorar  el  7.9  Centenario  de 
la  entrega  del  Santo  Escapulario  de  la 
Virgen  del  Carmen  a  San  Simón  Stock, 

v  el  25. 9  aniversario  ele  su  Coronación 

* 

como  Reina  de  Chile,  alguien,  (pie  oculta 
su  nombre,  ha  publicado  un  cuaderno,  en 
el  cual,  con  grande  acopio  de  datos  y  ve¬ 


racidad  histórica,  refiere  la  intervención 
.que  le  ha  correspondido  a  la  Reina  de  los 
Cielos  en  el  origen  y  desarrollo  de  nues¬ 
tra  nacionalidad. 

El  autor  anónimo  va  relatando  la  parte 
que  tuvo  Ja  Virgen  del  Carmen,  en  nues¬ 
tra  Independencia,  en  los  primeros  años 
de  la  República,  en  la  guerra  contra  la 
Confederación  Perú-Boliviana  y  en  la  del 
Pacífico,  y  el  lector  tiene  que  llegar  a 
,1a  conclusión  de  que  María. ha  sido  la  som¬ 
bra  benéfica  que  ha  protegido  a  Chile  en 
el  decurso  de  su  brillante'  historia. 

Termina  el  autor  narrando  las  solem¬ 
nes  ceremonias  de  la  Coronación  de  la 
Virgen  del  Carmen  en  el  Parque- Cousiño 
en  1946. 

Fidel  Araneda  Bravo. 
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Librería  Religiosa  Salesiana 

LA  GRATITUD  NACIONAL 
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IMPORTACION  DIRECTA  —  GRAN  SURTIDO  EN  ARTICULOS 
RELIGIOSOS;  NACIONALES,  IMPORTADOS,  EUROPEOS,  ETC. 

POR  MAYOR  Y  MENOR 

AV.  BERNARDO  O’HIGGINS  2303  —  CASILLA  16.  —  FONO:  93569. 

SANTIAGO 

Devocionarios  con  encuadernación  de  lujo  y  en  estuches,  Estam- 
pitas  litúrgicas  finísimas.  Rosarios,  Crucifijos,  Medallas,  Medallones,  pi- 
litas,  euadritos,  caballetes,  campanillas,  únicas,  placas.  Cálices,  copas  de 
plata,  copones,  custodias,  relicarios,  porta-viáticos,  crismeras.  Albas,  ro¬ 
quetes,  cínglalos,  birretes.  Lámparas,  vasos  lacres,  atriles,  misales,  vina¬ 
jeras,  vino.  Patenas,  palmatorias,  estatuas,  etc.,  etc.  ■ —  Escapularios, 
Velas,  mariposas,  mechas,  oleografías,  recordatorios,  estampas  de  luto, 
diplomas,  cintas  de  Primera.  Comunión,  libritos  blancos,  cuellos  para  clé¬ 
rigos  y  militares,  etc....  Música  religiosa,  Misas,  motetes,  tocatas,  re¬ 
creativas  zarzuelas,  coros  solos.,..  Postales  finas  importadas  artísticas, 
etc.,  etc...  Dramas,  comedias,  sainetes,  monólogos,  poesías,  etc...  Ob¬ 
jetos  de  todas  clases  para  todos  regalos,  etc...  Medallas,  eadenitas  de 
oro,  plata,  níquel,  aluminio,  pitos  para  fanfarrias  con  método. 

Se  dora,  platea,  niquela,  graba,  compone:  Custodias,  Cálices,  Co¬ 
pones,  medallas,  etc.  —  Se  imprimen  cintas,  recordatorios,  estampitas, 
rápido,  etc.,  etc...  Sombreros  para  clérigos,  etc... 

La  Casa  más  antigua.,  más  surtida,  más  acreditada,  en  artículos 
religiosos,  nacionales,  importados  y  europeos.  Exposición  permanente. 
Constantemente  recibimos  novedades.  —  Atendemos  pedido  de  provin¬ 
cia  . —  Libros  de  la  editorial  Salesiana  y  Bernardo  Gentilini,  etc. 

OBRA  DE  SAN  JUAN  BOSCO 

•  ■  /  ‘  X  X  '• 


LIBROS  Y  REVISTAS 

«Las  Benedictinas  de  la  Rué  de  Monsieur»  de  París 


Por  fm  las  santas  religiosas  de  la 
Abadía  de  San  Luis  de  Francia  que  han 
desempeñado  en  el  viejo  París  un  papel 
tan  bello,  han  tenido  su  historiador,  el 
escritor  Luis  Chaigne ;  lleva  por  título 
el  libro  “Les  Benedictinas  de  la  Rué 
Monsieur”  (Ed.  Le  Roix,  París,  Luxem- 
bürgo),  añadido  el  subtítulo  ‘'Historia 
y  vocación  de  una  capilla”.  .En  efecto, 
durante  siglos  ese  rincón  del  viejo  París 
ha  sido  un  centro  de  piedad  litúrgica, 
de  religión  y  de  apologética :  cerca  de 
los  grandes  boulevares  y  en  el  silencio 
de  una  calle  breve  de  prosapia  real  como 
un  resplandor  del  príncipe  Delfín,  los 
viajeros  y  peregrinos,^  literatos  que  iban 
volviendo  sentíanse  allí  como  en  un  re¬ 
manso  del  bullicioso  ambiente  y  permane¬ 
cían  arrodillados  ante  el  altar  gótico  en 
la  penumbra  de  gsa  nave  coronada  de 
ojivas  y  separado  de  la  comunidad  bene¬ 
dictina  por  unas  laboreadas  rejas  del 
mismo  estilo  de  la  histórica  iglesita. 

Muchas  veces  sacerdotes,  algunos  sa¬ 
cerdotes  sudamericanos,  de  Argentina, 
Chile,  de  Méjico,  de  Colombia,  cayeron 
allí  de  pie  y  se  quedaron  por  largo  tiem¬ 
po  subyugados  por  el  ambiente  acogedor, 
de  piedad,  de  limpieza,  de  austeridad, 
con  que  la,s  religiosas  los  recibían,  dán¬ 
dole  muy  poca  importancia  al  dinero  que 
los  peregrinos  deberían  pagar  por  esa 
residencia  principesca,  pero  de  príncipes 
muv  pobres,  que  se  nutrían  con  una  co¬ 
mida  conventual  en  que  la  carne  y  los 
huevos  y  suculentos  manjares  estaban 
ausentes. 

Las  hermanitas  encargadas  de  los  pe¬ 
regrinos  eran  sencillas’  maternales,  que 
aconsejaban  lo  mejor  para  el  que  debe¬ 
ría  'invertir  sus  ahorros  en  objetos  sa¬ 
grados  para  el  culto,  y  los  guiaban  con 
sus  informaciones  a  través  de  los  barbos 
donde  los  almacenes  y  librerías  religio¬ 
sas  ostentaban  sus  ricos  muestrarios. 

Son  las  religiosas  herederas  de  las  an¬ 
tiguas  monjas  que  de  San  Luis  del  Tem¬ 
ido  que  reunió  en  París  la  princesa  Lui¬ 
sa  Adelaida  de  Borbón,  que  supo  con  su 
piedad  y  su  fortaleza  desafiar  la  adversi¬ 
dad  después  de  la  Revolución  y  sufrir  el 


embate  del  corso  cuando  sacrificó  al  Du¬ 
que  de  Enghien  y  Luisa  Adelaida  era 
tía  del  infortunado  Duque.  Ella  les  en¬ 
tregó  la  iglesia  y  el  convento,  el  que 
conservó  el  nombre  de  San  Luis  por  el 
rey,  y  era  de  puro  estilo  gótico,  peque¬ 
ño  y  recogido,  envuelto  en  una  sua-* 
ve  penumbra  con  unas  vidrieras  de  fi¬ 
nos  colores  armoniosos.  Desgraciadamen¬ 
te,  Ja  dádiva  no  fué  legalizada  conforme 
a  las  leyes  de  la  república,  y  después 
de  noventa^  años  la  familia  de  Luisa  Ade¬ 
laida  metió  pleito  al  convento  benedic¬ 
tino  y  lo  ganó,  quitándoles  a  las  religio¬ 
sas  el  viejo  convento  que  habían  glori¬ 
ficado  con  sus  cánticos  y  sus  preces. 

Se  inició  entonces. un  movimiento  para 
reunir  fondos  suficientes  y  comprar  el 
edificio  y  el  local  adyacente  y  así  man¬ 
tener  la  tradición  de  fe  y  de  liturgia  que 
sostenían  con  tanto  fervor  las  réligiosas 
v  su  convento  histórico ;  pero  sucedió  lo 
que  sucede  en  Chile  y  en  el  Africa  :  los 
opulentos  se  mostraron  tímidos  para 
abrir  sus  bolsas  y  precavidos  para  guar¬ 
dar  reservas  de  oro  para  el  porvenir  y 
no  se  juntó  ni  la  tercera  parte  de  lo  in¬ 
dispensable  y...  el  convento  se  perdió. 

Los  literatos  que  volvían  al  hogar  ma¬ 
terno  y  asistían  a  las  vísperas  y  escri¬ 
bían  páginas  fulgurantes  o  románticas 
sobre  los  sagrados  cantos,  eran  pobres  y 
sólo  expresaron  su  pena  en  las  revistas 
de  la  época  :  ahí  estaban  Charles  Peguy, 
Charles  Maurras,  el  amigo  de  Manuel 
Vega,  Francisco  Mauriac,  Luis  Le  Car- 
donnel,  Psicári,  Charles  du  Bos  v  hasta 
el  infatigable  tomista  Maritain  y  su  espo¬ 
sa  y  hasta  el  desbarrajado  Huysman,  con 
su  facha  de  bohemio  empedernido  y  su 
aire  ausente. 

A  veces,  en  la  Misa  de  ocho  venía  ren- 
’gueando  un  viejo  de  melena  blanca  ;  era 
el  secretario  v  bibliotecario  de  Maurras, 
quien  encerraba  las  noticias  de  su  maes¬ 
tro,  el  viejo  escéptico  de  la  Academia 
Francesa. 

Los  monjes  benedictinos  sentíanse  or¬ 
gullosos  de  la-  Hombradía  intelectual  y 
artística  de  la  Abadía  de  la  rué  de  Mon- 
sieu,  y  trataban  de  disculpar  las  rebel¬ 
días  del  arrebatado  Maurras  con  la  es- 
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peranza  de  atraerlo  de  nuevo  al  hogar 
de  su  antigua  Fe. 

En  su  libro  de  arrepentimiento,  lluys- 
nian  habla  con  emoción  de  ese’  rincón 
bendito  de  París,  donde  encontró  un  re¬ 
manso  de  silencio  y  la  paz  del  alma  que 
tanto  anhelaba. 

Ese  Durtal  de  En  Route  dice:  “Oh  .si 
hubiera  conocido  antes  ese  paraíso  sagra¬ 
do  volcado  en  esa  capilla  donde  las  mon¬ 
jas  benedictinas  del  Simo.  Sacramento 
adoraban. 

Ese  Durtal  ele  En  Route  dice:  “Oh,  si 
negro,  en  las  cuale¡s  no  fulgía  sino  el  res¬ 
plandor  blanco  de  las  tocas  y  del  cuello 
y  la  chispa  dorada  de  la  Custodia  colo¬ 
cada  sobre  el  pecho.,.. 

“Continuaba  el  lento  desfile  hasta  que 
venía  enseguida  el  grupo  de  novicias 
(pie  se  conocían  por  el  velo  blanco  qiie 
les  cubría  la-  cabeza...  Luego  un  viejo 
sacerdote  ayudado  por  un  anciano  sa¬ 
cristán  comenzaba  la  Misa;  dulcemente 
el  órgano  desde  el  fondo  del  templo  daba 
el  tono  a  las  voces  monjiles.  Entonces 
Durtal  se  habría,  admirado,  porque  pe 
había  oído'  todavía  una  sola  y  única  voz 
hecha  de  todo  el  conjunto  de  todas  las 
voces  de  una .  extraña  diapasón:  era  co¬ 
mo  una  voz  supra  terrena,  que  se  quemaba 
sobre  ,sí  misma  en  el  aire  v  se  torcía 
arrullando...  Era  como  una  ternura  se¬ 
ráfica  de  sonidos.  .  .  Esta  voz,  sin  origen 
definido,  largamente  tamizada  en  el  di¬ 
vino  ambiente  y  pacientemente  modelada 
por  el  ambiente  litúrgico”. 

El  capellán  de  la  casa  era  un  sacerdote 
belga  de  edad  indefinible;  podría  ten  r 
cuarenta  años  como  setenta,  pues  estaba 
arrugado  y  enflaquecido,  pero  ostentaba 
ademanes  rápidos  y  cálidos  como  de  ado¬ 
lescente.  Su  cara  era  sonriente,  pero  su 
tono  desapacible  v  parecía  muy  gruñón, 
porque  encumbraba  impetuosamente  a 
su  anciano  sacristán. 

Psyeari.  por  su  parte,  alababa  las  fies- 
las  litúrgicas  de.  la  escondida  capilla  y 
las  graves  y  lentas  ceremonias  de  difun¬ 
tos  con  lo's  cantos  y  salmodias  do  las 
monjas,  con  el  tono  más  grav/e  de  la 
abadesa  míe  regía  el  coro  v  daba  un  deio 
solemn  .  henchido  a  la  vez  de  melancolía 
v  de  esperanza  Inmortal  a  esos  salmos 
sublimes  que  en  otras  partes  eran  inco- 
loroso  y  vacío  como  el  Miserere,  el  De 


Profundas. - “Qué  raro  — dice  él —  que  I 
yo  sintiera  el  mismo  escalofrío  y  la  m  s-  ; 
ma.  angustia  que  me  corría  por  todo  el  j 
cuerpo  v  que  experimentaba  el  selecto 
Barres !” 

Y  no  sólo  estos  personajes  de  la  lite¬ 
ratura  católica  de  principios  del  siglo  \ 
eran  asiduos  al  gótico  templo  de  San  1 
Luis,  también  iban  muchos  extranjeros 

notables  v  altas  damas  de  la  sociedad  v  \ 

*  /  •  y  ' 
juventud  católica  (pie  se  reunía  <n  asam-  • 

bleas  litúrgicas  de  intensa  vida  bajo  Ja  3 

dirección  de  sacerdotes  benedictinos  (pie  l 

llevaban  la  directiva  de  aquel  movim  en- 

to  vital. 

Podía  considerarse,  pues,  aquel  ama¬ 
ble  rincón  religioso  como  un  potente  focoj 
(pie  esparcía  luz  y  calor  en  torno  no  ] 
sólo  de  París,  sino  de  toda  Francia  ;  por-  ; 
que  aunque  algo  influiría  la  moda,  las  * 
voces  románticas  de  los  intelectuales  o  elj 
lirismo  vibrante  de  Lois  Le  Cardonenel,  j 
era  el  lreho  (lp  que  la  gracia  del  Señor! 
brillaba  en  medio  de  las  plegarias  sumi-j 
sas  de  las  ochenta  religiosas  (pie  día  y  I 
noche  oraban  y  hacían  penitencia  en  una  • 
vida,  observante  ejemplar. 

El  poeta  decía  en  ese  tiempo  al  eseu-  ¿ 
cliar  esos  salmos  de  las  vísperas:  “Pri¬ 
mero  escucharéis  la  salmodia  de  intro-  ¡ 
d acción  que  precede:  a  las  vísperas  como, 
el  despojarse  la  criatura  de  sus  vestidu-J 
ras  mundanas  y  de  sus  profanos  pensa-i 
mientos  para  sumergirse  en  la  penumbra  , 
del  Señor;  luego  el  “Deus  in  adjutorium 
meum  intende”,  la  voz  profunda  que  bal 
de  brotar  de  la  semitiniebla,,  por  un  mo¬ 
mento  sentiréis  todos  que  se  ha  borrado 
el  siglo  y  os  sumergís  en  el  ambiente  de 
la  Divinidad.” 

“Los  versículos  se  van  sucediendo  an¬ 
gelicalmente.  .  .  Mientras  viva  y  más  io-1 
davía,  por  siglos  y  siglos,  escucharemos 
esas  voces  que  no  son  de  la  tierra.” 

He  aquí  también  el  placentero  lugar 
que  celebró  -Tacouies  Riv’ére,  quien,  em¬ 
pujado  por  (laud'd.  se  tornó  cristiano  de 
corazón  en  esta  capilla  piad-osa  y  hen¬ 
chida  con  el  olor  del  incienso  y  con  el 
silencio  de  Dios. 

Es  claro  que  estos  párrafos  de  estos 
escritores  famosos  hicieron  creer  que  no 
había  en  Francia  ningún  otro  sitio  más 
santo  v  en  donde  la  liturgia  encontrara 
su  expresión  má.s  elocuente;  es  admira-- 
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ble  cómo  el  endroit  sacré  vulgarizado  por 
Riviére  atrajo  a  las  frívolas  muchedum¬ 
bres  y  la  iglesita  ojival  de  los  príncipes 
de  Borbón  siempre  estaba  llena  de  fieles; 
comenzaban  con  un  mero  sentimiento 
estético,  o  simple  curiosidad  infantil  y 
terminaban  arrodillándose  ante  la  Hos¬ 
tia  que  presidía  las  sagradas  vísperas. 

Hemos  vuelto  a  la  rué  Monsieur  a  vi¬ 
sitar  esos  mismos  sitios  santificados,  por 
la  liturgia  y  por  las  preces  de  los  con¬ 
versos,  v  todo  aquello  nos  ha  parecido 
una  desolación  ;  la  misma  calle  Monsieur 
que  tenía  otrora  su  aire  señorial  y  lumi¬ 
noso  como  de  una  dama  de  la  corte  del 
rey  Luis,  ahora  nos  parece  una  vulgari¬ 
dad.  ¡Día  invernal,  frío  penetrante,  de 
Diciembre,  y  helado  viento  que  entra  en 


los  mismos  huesos!.  .  .  Todo  es  tétrico;  la 
misma  calle  se  nos  muestra  como  un  cuer¬ 
po  sin  vida,  negro,  estrecho,  arrebujado 
en  la  luz  mortecina  de  la  tarde. 

Ya  no  exjste  el  convento,  ni  el  patio 
antiguo  de  cortesanos,  ni  la  entrada  de 
piedra...  ¿Y  el  templo  gótico,  anegado 
de  siglos,  aromado  de  espiritualidad  ?  Es 
una  compasión.,..  Está  convertido  en  un 
sucio  galpón  donde  los  maestros  mecáni¬ 
cos  cantan  sus  aires  populares  y  traían 
de  parchar  automóviles  viejos. 

Un  vecino  me  dice  que  fue  rematado 
en  pública  subasta  por  un  precio  irriso¬ 
rio  y  no  hubo  ningún  católico  que  sal¬ 
vara  ese  trozo  saturado  de  tradición  mo¬ 
nárquica  y  sagrada. 

Jules  Leclair 
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Nuestras  Consultes 


— Cuando  la  sacristía  está  inmediata  a 
la  iglesia,  separada  de  ésta  sólo  por  una 
^puerta:  ¿Basta  visitarla  para  ganar  las 
indulgencias,  para  las  que  se  prescribe 
visita  de  iglesia,  en  que  se  puede  entrar 
fácilmente?  ¿Es  esto  dudoso? 
u. 

Así  dijeron  a  Un  Lector 

RESPUESTA 

~  f  "-  -n?  \ 

Xos  parece  que  basta  visitar  la  sacristía 
(pie  para  el  efecto  indicado  se  considera 
como  parte  de  la  iglesia  . '  “La  Sacristía, 
—  dice  Solans,  (1)  —  es  lugar  sagrado 
como  parte  que  es  de  la  iglesia,  consagra¬ 
do  o  bendecido  con  ella”. 

San  Alfonso,  enseña  citando  a  varios 
autores,  que  se  puede  ganar  el  jubileo,  a 
las  puerta, s  de  la  iglesia  ;  o  en  el  cemen¬ 
terio  contiguo  a  la  iglesia,  cuando  por  la 
aglomeración  de  gente  no  se  puede  entrar 
a  la  iglesia.  Si  se  puede  ganar' en  el  ce¬ 
menterio,  contiguo  a  la  iglesia,  con  mayor 


razón,  decimos  que  se  puede  ganar  en  la 
sacristía . 

Lo  curioso  del  caso  es  (pie  la  Sacris¬ 
tía,  para  efecto  del  Jubileo,  puede  tam¬ 
bién  considerarse,  como  parte  separada 
de  la  iglesia,  según  algunos  autores,  de 
manera  que  las  personas  que  quieren  ga¬ 
nar  el  Jubileo,  pueden  desde  la  sacristía 
entrar  a  la  iglesia  y  salir  a  la  sacristía, 
para  volver  a  entrar  a  la  iglesia,  s’n  ne¬ 
cesidad  de  salir  a  la  calle. 

“Según  esto,  dice  Regatillo,  (3),  cree- 

t  \ 

mos  que  para  hacer  las  visitas  jubilares 
basta  pasar  de  la  iglesia  a  la  sacristía  y 
entrar  de  la  iglesia  a  la  sacristía,  sin  sa¬ 
lir  a  la  calle”.. 


(1)  Solans-Vendrell,  Tomo  I  éd  .  1927  n. 


3  2,  pág .  77  . 

(2) 

Tlieolog .  Mor.  C. 

VI  n .  538 

q  .  10 

in  fine 

•  p 

(3) 

Regatillo,  Casos  de 

Derecho, 

Tom  o 

III  ecl 

.  1935,  pág.  594  n . 

5  3  5. 

CRONICA  INTERNACIONAL 


PASTORAL  DEL  EPISCOPADO  CHILENO 
ALABADA  POR  S.  E.  R.  EL  ARZOBIS¬ 
PO  DE  SEVILLA 

SEVILLA,  (lo  de  Julio).  (U.  P.)  —  Al 
Cardenal  Segura,  Arzobispo  de  Sevilla,  le  ha 
parecido  “oportuna.,  razonable  y  eficaz”  la 
Carta  Pastoral  publicada  por  el  Episcopado 
chileno,  denunciando  los  peligros  del  protes¬ 
tantismo,  la  masonería,  el  comunismo  y  la 
inmoralidad . 

Los  pasajes  más  importantes  del  documen¬ 
to  de  los  Obispos  católicos  de  Chile  se  pu¬ 
blican  — -  comentados  —  en  el  “Boletín  Ofi¬ 
cial  del  Arzobispado”  de  Sevilla,  y  se  subra¬ 
yan  especialmente  las  afirmaciones  de  la  Pas¬ 
toral  del  Episcopado  chileno,  que  dicen:  “Los 
pueblos  pueden  sobrevivir  a  sus  crisis  econó¬ 
micas,  políticas  o  sociales:  perecen  si  no  son 
ca.paces  de  superar  su  crisis  moral”. 

Comenta  la  campaña  de  laicismo  median¬ 
te  conferencias,  asambleas  y  artículos  de 
prensa  para  excluir  toda  idea  religiosa  de  la 
vida  pública  y  social  y  afirma,  como  excep¬ 
cional  mente  graves  las  conclusiones  a  que  lle¬ 
gan  los  Obispos  católicos  chileno  de  que  “la 
doctrina  comunista  seduce  fácilmente  a  las 
clases  populares,  valiéndose  de  la  grave  cri¬ 
sis  /económicor-social  ('porque  atraviesa  aho¬ 
ra  el  mundo”  y  “que  el  verdadero  católico  de¬ 
be  mantener  con  firmeza  los  principios  eter¬ 
nos  de  la  moral  cristiana  y  permanecer  fir¬ 
mes  en  nuestra  Fe,  íntegros  en  la  profesión 
de  nuestra  doctrina,  seguros  en  la  defensa  de 
nuestros  principios  e  inconmovibles  en  nues¬ 
tras  costumbres  cristianas”. 

- :0: — — 

ALOCUCION  DEL  SANTO  PADRE  A  LAS 
JOVENES  DE  ESPAÑA  EN  SU  TERCERA 
ASAMBLEA  N  A  C  ION  AL 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  1.9  de  Julio. 
—  (U.  P.  )  .  —  Su  Santidad  el  Papa  Pí0  XII, 
en  una  transmisión  de  radio  en  español  a  las 
jóvenes  españolas  de  la  Acción  Católica,  las 
exhortó  a  “luchar  sin  descanso  por  la.  san¬ 
tificación  de  las  jóvenes  españolas,  para  que 
de  ellas  salgan  las  madres  cristianas  del  ma¬ 
ñana,  y  de  esa,s  madres,  los  hogares  cristianos 
que  han  de  ser  la  base  de  una  España  fiel  a 
su  tradición  y  a  su  fe”. 

El  Sumo  Pontífice  pronunció  el  discurso 
con  motivo  de  la  clausura  de  la  Tercera  Asam¬ 
blea  Nacional,  conmemorativa  de  los  primeros 
25  años  desde  la  fundación  de  la"  Asociación  . 

El  Papa  dijo  que,  aparte  del  deseo  de  ex¬ 
presar  su  reconocimiento  por  “el  bien  que 
habéis  hecho”,  hablaba  “para  responder  a 
vuestra,  legítima  expectación  con  algunas  sen¬ 
cillas  orientaciones”.  Agregó:  “Gracias  al 
Señor  porque  vuestra  vida  no  ha  sido  fácil, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  tras 


los  días  de  la  infancia  no  tardaron  en  venir 
aquellos  otros  bien  amargos  en  que  vuestra 
ruta  había  de  quedar  señalada  con  flores  de 
martirio.  ¿Quién  no  ve  la  mano  del  Altísimo 
en  vuestro  prodigioso  renacer  apenas  pasa¬ 
da  la  tormenta,  para  llegar  en  poquísimo  tiem¬ 
po  al  esplendor  actual?  ¿Y  quién  no  se  sen¬ 
tirá  movido  a  entonar  un  himno  de  alabanza 
y  gratitud  al  Dador  de  todo  Bien,  conside¬ 
rando  que  todo  ha  sido  realizado  por  vosotras, 
necesitadas  especialmente  de  auxilio,  por  ser 
jóvenes?” . 

Su  Santidad  encomió  vuestra  inagotable 
caridad  bien  demostrada  por  el  ejemplo,  con 
los  niños  necesitados  de  Europa  y  con  las 
iglesias  y  con  las  misiones  pobres.  Que  Dios 
os  lo  pague,  que  os  recompense  tanta  buena 
voluntad,  tanto  espíritu  de  sacrificio  y  tanto 
bien  como  habéis  hecho.  Jóvenes  españolas 
de  la  Acción  Católica,  en  nombre  del  Señor 
y  para  honor  de  la  Iglesia  y  España,  siempre 
adelante . 

“Adelante  por  fin  con  vuestro  apostolado. 
Muchas  hermanas  vuestras  de  otras  muchas 
naciones  os  rodean  en  estos  momentos.  De 
España  misma  están  ^lsí  otras  muchas  jóve¬ 
nes,  especialmente  las  congregantas  maña¬ 
nas,  buenos  soldados  de  la.  “Acción  Católica 
lo  mismo  que  vosotras,  y  cuya  campaña  en 
pro  de  la  moralidad  de  los  espectáculos  con¬ 
tará  sin  duda  con  vuestra  colaboración. 

“La  empresa  es  ardua,  pero  vuestro  ánimo 
es  mucho  y  la  Gracia  de  lo  Alto,  debidamen¬ 
te  implorada,  y  merecida  nunca  0s  faltará. 
Como  prenda  de  ella  y  como  testimonio  de 
nuestro  afecto  paternal,  os  damos,  hijas  ama¬ 
dísimas,  nuestra  bendición  apostólica  con  la 
intención  de  bendecir  n0  sólo  a  vosotras  y 
vuestras  familias,  sino  también  a  todas  las 
ramas  de  la  gran  familia  de  la  Acción  Cató¬ 
lica,  a  todos  cuantos  en  apostolado  cooperan 
con  ella,  a  todos  los  que  en  estos  momentos 
oyen  nuestra  voz  o  están  presentes  en  esa 
plaza  y  con  ellos  a  todo  el  pueblo  español”. 
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ALOCUCION  DEL  SANTO  PADRE  ANTE 

LOS  DELEGADOS  DEL  CONGRESO  IN- 

T  ERN  ACION  AL  RURA  L 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  3  de  Julio,  (U 
P.)  .  —  Su  Santidad  el  Papá  ,P:o  XII  decía 
ró  que  el  “destino  de  toda  la  humanidad  es¬ 
tá  en  juego”,  pero  expresó  su  confianza  en 
que  si  se  respetan  las  condiciones  naturales 
de  la  vida  humana.,  “no  habrá  conflictos”. 

El  Sumo  Pontífice,  en  un  discurso  en  fran¬ 
cés  ante  los  delegados  al  Congreso  Interna¬ 
cional  Rural  que  acaba  de  celebrarse  en  las 
afueras  de  Roma  dijo  que  la  situación  del 
mundo  hoy  en  día  se  debía  a  abusos  del  ca¬ 
pitalismo  e  indicó. que  mucha  gente  se  lia  uni¬ 
do  al  comunismo  a  causa  de  esos  abusos. 

“Cómo  señalar  a  nuestro  predecesor  al  ha- 


blar  de  las  consecuencias  favorables  y  des¬ 
favorables  del  régimen  económico  del  capi¬ 
talismo  industrial,  este  sistema  económico  in¬ 
fluyó  poderosamente  en  la  situación  espiri¬ 
tual,  social  y  material  de  las  poblaciones  ru¬ 
rales,  y  mucho  más,  podemos  decir  hoy  en 
día  que  el  destino  de  toda  la  humanidad  es¬ 
tá  en  juego.  ¿Llegará  la.  humanidad  a  una 
mejor  distribución  de  estas  influencias  de  mo¬ 
do  que  la  vida  espiritual  social  y  económica 
del  mundo  rural  pueda  preservar  sus  propias 
características  y  le  sea  permitido  ejercer  so¬ 
bre  1a.  sociedad  humana  una  actuación,  sj  no 
preponderante,  por  lo  menos  igual?  ¿Son  es¬ 
tos  motivos  para  que  haya,  conflictos  impo¬ 
sibles  de  resolver  en  este  terreno?  No,  por¬ 
que  si  uno  respeta  las  condiciones  naturales 
de  la.  vida  humana,  entonces  la  división  del 
trabajo  no  puede  provocar  conflictos  inevita¬ 
bles”.  - 

El  Papa  dijo  que  el  comunismo  ha  adop¬ 
tado  un  programa  de  “industrialización  ru¬ 
ral”  y  que  esta  teoría,  es  “falsa  y  peligrosa; 
es  el  marxismo,  el  que  profesa  esta  teoría  y 
cae  en  la  superstición  de  la  técnica  y  de  la 
industrialización  ilimitada.” . 

El  Pontífice  agregó  que  e1  marxismo  con 
la  “colectivización  -de  los  trabajadores  agrí¬ 
colas;  “provocaría”  la,  degradación  de  la 
tierra,  convirtiéndola  en  una  simple  reserva 
de  la  man0  de  obra  para  la  producción  indus¬ 
trial” .  Empero,  advirtió,  que  los  abusos  del 
sistema  capitalista  provocarían  los  mismos 
peligrosos  resultados:  “aquí  tenemos  conse¬ 
cuencias'  idénticas  para  las  poblaciones  ru¬ 
rales  sometidas  a  los  abusos  del  capitalismo; 
convertirse  en  una  simple  reservó  de  la  ma¬ 
no  de  obra  o  quedar  sumida  en  el  letargo  de 
una  existencia  miserable  sujeta  a  las  más  pe¬ 
ligrosas  tensiones. 

El  Papa  citó  com0  ejemplos  de  “economía 
social”  para  resolver  los  problemas  rurales, 
medidas  tales»  como  la  “reforma  agraria  para 
las  zonas  poco  desarrolladas,  la.  emigración 
y  la  inmigración  favorecidas  por  las  regula¬ 
ciones  internacionales,  una  mejor  agrupación 
de  las  economías  nacionales  y  regionales  y 
una  mejor  distribución  de  las  fuerzas  de  pro¬ 
ducción  en  el  territorio  nacional .  Todas  es¬ 
tas  medidas  deben  perseguir,  entre  otras  co¬ 
sas,  asegurar  a  las  poblaciones  rurales  sus 
propias  características,  su  propio  prestigio, 
su  propio  valor  en  la  economía  y  en  la  so¬ 
ciedad”. 

El  Pontífice  ad,mitió  sin  embargo,  que  “es 
difícil  encontrar  un  remedio  universal”  para 
esos  problemas: 

- :  O: - 

FALLECIMIENTO  DEL  CARDENAL  ADAM 

SAPIEDA,  Cientos  de  miles  de  católicos 

de  toda  Polonia  asistieron  a  sus  funerales 

CRACOVIA,  (Polonia)  28  de  Julio,  ,(U. 
P.).  —  El  Cardenal  Adam  Stefan  Sapieda, 
el  más  querido  de  los  dignatarios  religiosos 
de  Polonia,  recibió  el  Viernes  sepultura  al 


lado  de  Reyes  y  otros  personaj  en  la  his¬ 
toria  en  la  Catedral  de  Wawe], 

La  ceremonia  de  dos  horas  de  duración 
constó  de  una.  misa  de  réquiem  pontifical  y 
la  oración  fúnebre  estuv0  a  cargo  del  Pri¬ 
mado  católico  romano  de  Polonia  Arzobispo 
Stefan  Wyszynski. 

El  último  entierro  en  la  Catedral  fué  el  del. 
Mariscal  José  Pilsudski  en  1935,  a  cuya  se¬ 
pultura.  allí  se  había  opuesto  violentamente 
el  Cardenal,  porque  Pilsudski  había  sido  pro¬ 
testante  toda  su  vida . 

Al  entierro  en  la  Catedral  asistieron  ayer 
1.500  personas,  incluso  31  Obispos  y  4  Ar¬ 
zobispos  y  en  el  exterior  quedaron  otras  mil. 
El  .Gobierno  estuvo  representado  por  Hilare 
Chelchowski,  uno  de  los  3  más  viejos  Minis¬ 
tros  polacos . 

La  asistencia  al  servicio  fúnebre  contrastó 
con  una  multitud  mayor  de  250.000  per-» 
sonas  de  todas  partes  de  Polonia  que  llega¬ 
ron  ayer  a.  esta  antigua  capital,  para  rendir 
su  último  tributo  en  la  capilla,  ardiente.  Ayer, 
millares  de  hombres  y  mujeres  llorando  se 
aglomeraron  a  lo  largo  de  la  ruta  de  un  ki¬ 
lómetro  y  medio  cuando  el  cadáver  del  Car¬ 
denal  fué  trasladado  de  la  iglesia  franciscana 
a  la  capilla  ardiente  de  la.  Catedral.  En  la 
mayoría  de  los  balcones  del  trayecto  recorri¬ 
do  por  los  fieles  que  entonaban  himnos  sa¬ 
grados,  había  cirios  encendidos  y  pequeñas 
fotografías  del  extinto . 

- :  O: - 

C  I  r  D  A.  D  A  A  T  I  c  A  X  A 

GRAVISIMA  PENA  A  QUIENES  CONSA¬ 
GREN  ILEGITIMAMENTE  A  UN  OBISPO 

—  EL  SANTO  OFICIO  PREVIENE  ASI 

POSIBLES  ABUSOS  DE  GOBIERNOS 

Por  el  Pbro .  Josepli  J.  Sullivan 

En  su  batalla  inquebrantable  contra  la % 
fuerzas  del  mal,  la.  Santa  Sede  acaba  de  de¬ 
cretar  la.  mási  severa  pena  contra  quienes 
usurpen  sus  derechos  en  la  consagración  de 
obispos . 

Un  decreto  recién  promulgado  de  la  Sagra¬ 
da  Congregación  del  Santo  Ofició  amenaza 
con,  la  excomunión,  más  severa  —  reservada 
“de  manera  especialísima”  a  la  Santa  Sede 
—  contra  cualquier  obispo  que  consagre  pa¬ 
ra  el  episcopado  a  una  nersona  np  designa¬ 
da  ni  confirmada  como  tal  por  la  Santa  Se-, 
de,.  El  prelado  así  consagrado  incurre  en  la. 
misma  censura,  aun  cuando  haya  obrado  ba¬ 
jo  la  presión  de  “miedo  grave”. 

Aunque  con  fecha  9  de  abril,  el  decreto  fué 
apenas  promulgando  en  el  número  del  21  d - 
abril  del  Acta  Apostólicas  Sedis,  órgano  ofi¬ 
cial  de  la  Santa- Sede. 

Ninguna  alusión  política  hay  en  el  decre¬ 
to.  pero  observadores  competentes  convienen 
en  que  la  legislación  es  muy  oportuna  en 
vista  de  los  problemas  que  afronta  la  Igle- 


sia  en  los  países  tras  la  cortina  de  tierro. 

Canonistas  reputados  anotan  que  el  decre¬ 
to  pone  al  día  el  Código  de  Derecho  Canóni¬ 
co  en  una  materia  sobre  la  cual  no  había 
legislado  específicamente. 

Hasta,  donde  puede  saberse,  los  regímenes 
comunistas  no  han  intentado  aún  forzar  la 
consagración  de  un  obispo,  per0  sí  ha  habi¬ 
do  numerosos  casos  de  grave  presión  en  asun¬ 
tos  de  administración  y  jurisdicción  de  la 
Iglesia.  Es  obvio  por  esto,  en  opinión  de  ios 
observadores,  que  la  nueva,  legislación  trata 
de  prevenir  aquellos  males,  que  se  consideran 
posibles . 

MAS  CLERO,  PRIMERA  NECESIDAD  DE 

AFRICA  DEL  SUR,  DICE  EL  PAPA 

La  primera  necesidad  de  los  católicos  del 
Africa  del  Sur  es  un  aumento  de  su  clero 
nativo,  lo  cual  sólo  se  logrará  perfeccionan¬ 
do  los  hogares  católicos,  dijo  Su  Santidad  el 
Papa  Pío  XII  en  una  alocución  radiofónica 
dirigida  a  Ciudad  de  El  Cabo. 

Celébrase  ahí  ahora  el  establecimiento  de 
la  Jerarquía  católica  de  Africa  del  Sur  y  el 
centenario  de  la  catedral  de  Santa  María  de 
esa  ciudad. 

Para  que  la  Iglesia  pueda  enfrentarse  fe¬ 
lizmente  a  su  futuro  eu  Africa  se  necesita  más 
clero,  y  esto  significa  que  los  hogares  cató¬ 
licos  nativos  deben  empaparse  de  una  fe  só- 
•lida,  de  alto  aprecio  por  el  sacerdocio  y  de  la 
conciencia  del  privilegio  que  es  para  una  fa¬ 
milia  tener  hijos  que  sirvan  a.  Dios  en  los 
altares,  agregó  el  Romano  Pontífice . 

EX  VISPERAS  DE  COMPLETARSE  LA  AM¬ 
PLIACION  DE  RADIO  VATICANO 

Por  Francisco  do  Luis 

! 

“Radio  Vaticano  se  encuentra  en  el  mo¬ 
mento  cumbre  de  su  ampliación  y  potencia¬ 
lidad”,  declaró  el  R.  P.  Enrique  Pérez,  S.  J., 
director  de  programas  de  la  radiodifusora . 

“Estamos  en  un  momento  crucial,  culmi¬ 
nante”,  agregó  el  Padre  Pérez.  “Están  casi 
terminadas  las  negociaciones  para  adquirir  y 
acondicionar  nuevos  campos  de  antenas  fue¬ 
ra  del  Vaticano.  Hace  unos  días  recibimos 
siete  vagones  de  ferrocarril  que  traían  (de 
Holanda),  los  equipos  de  un  trasmisor  Phillips, 
más  otro  potente  trasmisor  Marconi.  que  sus¬ 
tituirá  al  antiguo.  Hemos  inaugurado  un  es¬ 
tudio  grande  y  terminado  detalles  de  estudios 
menores.  Hemos  adquirido  material  valiosí¬ 
simo,  especialmente  para  grabaciones”. 

El  vivaz  jesuíta,  antiguo  redactor  del  dia¬ 
rio  “El  Debate”  de  Madrid,  es  madrileño  y 
tiene  4  6  años.  Estudió  Derecho  y  ejerció  el 
periodismo  antes  de  ingresar  a  la  Corrí  pama 
de  Jesús. 

Es  difícil  saber  exactamente  a  cuántas  per¬ 
sonas  alcanzan  nuestras  radiodifusiones  di¬ 
ce  el  Padre  Pérez,  “pues  hablamos  para  pul¬ 
ses  de  difícil  control  y  en  todas  las  lenguas  de 
los  pudrios  situados  tras  el  telón  de  acero”. 


Pero  los  informes  que  tenemos  en  esos  paí¬ 
ses  “muestran  que  cada  día  existe  un  mayom 
interés  por  nuestras  radiodifusiones,  hasta  en 
los  no  católicos”. 

Radio  Vaticana  trasmite  en  casi  todos  los 
idiomas  del  mundo,  entre  ellos  el  ruso,  li¬ 
tuano,  letón,  polaco,  checo,  eslovaco,  ucra¬ 
niano,  eslovano;  croata,:  búlgaro,  rumano, 
húngaro,  alemán  .oriental,  sigujó  diciendo  er 
Padre  Pérez.  Actualmente  tenemos  26  radio¬ 
difusiones  estables  y  va.rias  extraordinarias: 

Encareció  enseguida  el  constante  interés 
de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  por  el  pro¬ 
greso  de  Radio  Vaticana  y  su  modernización 
de  acuerdo  con  las  necesidades  de  los  tiem¬ 
pos  . 

(El  12  de  Febrero  de  19  31  fué  fundada  esta 
radiodifusora  gracias  a  los  esfuerzos  del  Pa¬ 
pa  Pío  XI  y  de  Guillermo  Marconi,  el  inven¬ 
tor  de  la  telegrafía  sin  hilos.  En  febrero 
pasado  se  conmemoraron  sus  20  años  con  la 
inauguración  de  nuevos  estudios  para  los 
próximos  ensanches)  . 
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ESTA  1)  O  S  UNI  D  O  S 

EN  DIEZ  AÑOS  DE  LABORES  “NC”  AL¬ 
CANZA  A  DOS  MILLONES  DE  FAMILIAS 

Al  cumplir  diez  años  de  labores  —  con  dos 
millones  de  familias  católicas  entre  los  lecto¬ 
res  y  radioescuchas  de  sus  despachos,  —  la 
agencia  mundial  de  prensa  NOTICIAS  CA¬ 
TOLICAS  ha  recibido  de  Su  Santidad  el  Pa¬ 
pa  Pío  XII  una  bendición  apostólica  especial 
como  prenda,  de  mayores  frutos  en  el  futu¬ 
ro.  ‘ 

El  2  de  mayo  NC  alcanzó  su  edición  re¬ 
gular  número  1040.  Desde  el  2  de  mayo  de 
19  41  este  Servicio  ha  despachado  dos  veces 
por  semana  a  un  centenar  de  publicaciones, 
programas  de  radio,  centros  de  información, 
e  institutos  católicos  en  todo  el  mundo  de 
habla,  hispana  y  portuguesa  sus  noticias,  cró¬ 
nicas,  artículos  y  comentarios  sobre  la  vida 
de  la  Iglesia  y  la  militancia  de  los  católi¬ 
cos  en  todas  las  latitudes. 

Para  celebrar  '  el  décimo  aniversario.  Su 
Santidad  el  Papa  Pío  XII  “se  ha  dignado 
impartir  su  muy  especial  bendición  apostóli¬ 
ca  sobre  los  redactores  y  directores  del  Ser¬ 
vicio,  y  sobre  todos  los  que  se  han  asociado 
con  esta  agencia  de  noticias  que  desempe¬ 
ña  un  papel  tan  importante  en  las  tareas  de 
la  prensa  católica”. 

El  2  de  mayo  de  19  41,  después  de  .pre¬ 
parativos  cuidadosamente  cumplidos  bajo  la 
dirección  del  señor  Frank  A.  Hall,  director 
del  Departamento  de  Prensa  de  la  NCWC, 
el  periodista  salvadoreño  Carlos  A.  Siri  — 
que  antes  había  colaborado  en  la  edición  de 
('artas  de  Roma  —  lanzaba  a  la  luz  pública 
la  versión  castellana  del  “NCWC  News  Ser¬ 
vice”  con  el  nombre  de  NOTICIAS  CATO¬ 
LICAS,  resumido  en  la  sigla  (NC)  .  Era.  un 
(ampo  virgen  que  requería  un  extraordina- 


rio  esfuerzo  de  cálculos,  promoción  y  reajus¬ 
tes,  todo  en  medio  de  las  difíciles  circuns¬ 
tancias  impuestas  por  la  guerra  mundial. 

Pronto,  sin  embargo,  las  principales  figuras 
del  catolicismo  del  mundo  hispano  y  lusita¬ 
no:  primados,  arzobispos,  obispos,  directores 
de  empresas  editoriales  y  de  periódicos,  ala¬ 
baban  al  Servicio  como  un  bien  largamente  es¬ 
perado,  no  sólo  en  la  causa  específica  de  di 
fundir  la  vida  de  la  Iglesia  en  todo  el  mundo, 
sino  también  en  la  tarea  de  realizar  el  mutuo 
conocimiento  de  los  pueblos  de  América  y 
Europa,  y  de  estrechar  sus  vínculos. 

Desde  entonces  NC  ha  sido  fuente  autori¬ 
zada  y  complemento  valioso  en  el  complejo 
campo  del  periodismo  de  nuestros  días;  y  ai 
difundir  la  información  sobre  las  más  nobles 
manifestaciones  de  los  pueblos,  cuales  son  las 
religiosas,  y  sobre  sus  problemas  con  crite¬ 
rio  cristiano,  ha  contribuido  a  levantar  un  pe¬ 
destal  para  el  supremo  ideal  de  la  paz  entre 
las  naciones  y  la  felicidad  en  las  familias. 

El  señor  Siri  retiróse  del  Servicio  en  19  4  5  ' 
para  ir  a  servir  a  su  patria,  El  Salvador,  en 
la  carrera  diplomática,  como  secretario  de  la 
embajada  en  Wáshington.  El  costarricense 
Jaime  Fonseca  Mora,  quien  desde  1942  venía 
desempeñando  el  puesto  de  ayudante  del  se 
ñor  Siri,  asumió  entonces  las  funciones  ele 
editor. 

La  circulación  de  las  publicaciones  suscri¬ 
tas  al  Servicio  sobrepasa  a  1.100.000  co¬ 
pias;  los  programas  radiales  surcan  13  horas 
por  semana,  con  un  número  aproximado  de 
900.000  familias  radioescuchas. 

En  enero  de  19  49  el  Departamento  de  Pren¬ 
sa  y  Radio  de  la  Acción  Católica  Brasileña  co¬ 
menzó  en  Río  las  ediciones  en  portugués  de 
NC. 

- :(); - 


E  S  1»  A  Ñ  A 

REUNESE  EN  MADRID  ASAMBLEA  MUN¬ 
DIAL  DE  RADIO  Y  TELEVISION 

Con  asistencia  de  delegados  (le  41  países 
se  inauguró  en  Madrid  la  asamblea  de  la  Aso¬ 
ciación  Católica  Internacional  de  Radiodifu¬ 
sión  y  Televisión  (UNDA)  . 

La  UNDA  (del  latín  onda),  fué  fundada  en 
Amsterdam  en  1928  para  coordinar  la  acti¬ 
vidad  de  las  asociaciones  católicas  de  apos¬ 
tolado  en  el  mundo,  a  fin  de  que  influyan  de 
espíritu  cristiano  a  la  radiodifusión.  Fiel  a 
esta  idea.,  la  UNDA  promueve  programas  ra¬ 
diales  de  carácter  católico  en  diferentes  len¬ 
guas,  y  procura  que  se  utilicen  para  el  bien 
ios  modernos  adelantos  de  la  radio,  tratan¬ 
do  -a  la  vez  de  evitar  que  se  convierta  en 
agente  del  mal. 

Al  nacimiento  de  la  televisión,  la  UNDA  ha 
.  extendido  su  labor  a  ese  campo. 

Preside  la  institución-  el  R.  P.  J.  B. 
Kors  O.  P.  Su  Vicepresidente,  el  R.  P . 
Jan  Dito.  O.  P.,  de  Holanda,  vino  a  Madrid 
a  organizar  la  asamblea.  El  delegado  de  la 


Santa  Sede  en  la  UNDA  es  el  Exorno  .  Fran¬ 
cisco  Carriém  obispo  de  Lausana,  Ginebra  y 
Friburgo,  quien  asiste  como  tal  a  las  reunio¬ 
nes. 

Forman  parte  dé  la  organización  todos  los 
países  del  mundo,  con  excepción  de  Rusia  y 
sus  satélites . 

La  última  Asamblea  de  la  UNDA  se  efectuó 
en  19  4  7  en  Friburgo,  sede  actual  de  la  aso¬ 
ciación  . 

La  reunión  de  la  UNDA  pone  de  relieve 
una  vez  más  la  -inquietud  de  los  ambientes 
católicos  por  los  varios  problemas  religiosos, 
morales,  formativos,  propagandísticos,  apolo¬ 
géticos  y  de  otros  órdenes  que  suscitan  la  ra¬ 
dio,  ya  en  su  mayoría  de  edad,  y  la  televi¬ 
sión,  en  su  infancia,  comenta  la  revista  Ec- 
clesia,  órgano  de  la  Acción  Católica  Española.. 

Esta  inquietud  impedirá  que  se  vuelva  a  la 
inexplicable  postura  adoptada  cuando  el  ci¬ 
ne  daba  sus  primeros  pasos  en  Europa,  anota 
la  revista.  Muchos  católicos  lo  miraron  ‘-y 
entonces  “como  un  hijo  abortivo  del  ingenio 
humano  y  dei  arte  mismo,  como  una  criatu¬ 
ra  nacida  en  pecado,  contra  la  que  no  cabía 
otra  cosa  que  el  repudio  y  la  condena”. 

Y  agrega:  “Sólo  cuando  los  Romanos  Pon¬ 
tífices  llamaron  la.  atención  sobre  las  posi¬ 
bilidades  del  apostolado  de  la  pantalla,  em¬ 
pezaron  los  católicos  a  actuar  positivamente 
en  el  campo  del  cine,  infortunadamente  con 
bastante  rétraso,  cuando  el  cine  había  entra¬ 
do  ya  por  caminos  tortuosos”. 

“La  lección  será  provechosa  si  sirve  para 
prevenirnos  contra  la  que  podríamos  llamar 
su  hermana  gemela:  la  televisión”,  advierte 
luego  Ecclesia  . 

“Fiénsese  en  la  serie  de  problemas  apostó¬ 
licos  que  plantea  el  hecho  de  que  la  radio  y 
televisión  combinadas  estén  al  alcance  de  la 
infancia  y  de  la  juventud.  .  .  que  escenas  de 
la.  más  disoluta  vida  (hasta  ahora  escondi¬ 
das)  irrumpan,  por  virtud  de  este  maravillo¬ 
so  invento,  en  el  reducto  recatado  del  bogar, 
y  podrá  apreciarse  la  enorme  trascendencia 
que  tendría  el  que  estas  poderosas  armas  pu¬ 
dieran  ser  manejadas  por  gente  irresponsable 
o  indiferente  ante  la  ruina  que  ocasiona¬ 
ran 

(  - :  O: - 

C  I  U  D  A  I)  V  A  TICA  N  A 

PIO  XII  CANTA  LAS  GLORIAS  DEL  “PA¬ 
PA  DE  LA  EUCARISTIA” 

En  las  ceremonias  que  a  los  3  7  años  de 
muerto  cabe  sus  restos  incorruptos  le  de¬ 
claraban  beato  del  Señor,  P.o  X  fué  consa¬ 
grado  ante  los  fieles  como  el  “Papa  de  la 
Eucaristía”  por  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII. 

Al  dirigirse  él  Pontífice  reinante  a  una  in¬ 
mensa  muchedumbre  congregada  en  la  Plaza 
de  San  Pedro  después  de  la  beatificación, 
declaró  que  una  de  las  magníficas  conquista:-; 
de  Pío  X  fuá  el  haber  derribado  “bis  secula¬ 
res  murallas”  que  habían  alejado  a  los  niños 
“de  sü  Divino  Amigo  en  los  Tabernáculos”. 
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'El  Padre  Santo  agregó  en  su  discurso  a- 
los  fieles  que  ahora  pueden  contar  con  “un 
glorioso  protector”  que  - desde  los  cielos  hace 
descender  “los  primeros  resplandores  de  uit 
día  de  consuelo,  fortaleza,  triunfo  y  paz”. 

Fué  característica  singular  de  este  Pontí¬ 
fice  —  dijo  Pío  XII  —  el  haber  sido  el  Pa 
pa  de  la  Eucaristía  en  nuestro  tiempo. 

“Podríamos  callar  esto  aspecto;  pero  las 
filas  de  los  niños  de  ayer  y  de  hoy  se  levan¬ 
tarían  para  cantar  hosannas  a  qüfen  supo 
derribar  las  seculares  barreras  que  les  man¬ 
tuvieron  alejados  de  su  Divino  Amigó  en  los 
Tabernáculos.  « 

“Podríamos  callar;  pero  los  mismos  altares' 
del  Santísimo  Sacramento  hablarían  para  pro¬ 
clamar  la  santidad  exuberante  y  floreciente 
que  mediante  la  obra  ele  este  Pontífice  de  la 
Eucaristía  ha  brotado  en  innumerables  almas 
entregadas  a  la  comunión  frecuente  o  diaria 
como  norma  fundamental  de  perfección  cris¬ 
tiana  .  . 

Una  ca.lma  celestial  reinaba  en  el  ambien¬ 
te;  la  atmósfera  era  fresca  con  un  ligero 
nublado  que  duró  hasta  los  últimos'  momen¬ 
tos  de  la  alocución  pontificia.  Cuando  el  Pa¬ 
pa  iba  a  concluir,  un  sol  brillante  rasgó  los 
cielos  tras  la  Basílica  de  San  Pedro  para  lan¬ 
zar  sus  rayos  sobre  los  millares  de  fieles  que 
se  apiñaban  en  el  gigantesco  óvalo  de  la  pla¬ 
za  . 

- :(>: - 

E  S  T  A  I)  OS  U  X  1  D  O  S 

SOLDADOS  AMERICANOS  HACEN  (  ARI¬ 
DA!)  CON  HUERFANOS  COREANOS 

1*01'  el  R.  P.  Patriek  O’Coiinor,  S.  S.  O. 

La  Primera  División  de  Caballería  del  ejér¬ 
cito  de  Estados  Unidos  ha  añadido  a  sus  an¬ 
teriores  una  nueva  victoria  de  la  caridad  al 
entregar  a  tres  orfanatos  de  Taegu  2  4  huér¬ 
fanos  —  entre  ellos  dos  niñas  —  que  habían 
rescatado  de  entre  las  ruinas  de  ciudades''  y 
villas  coreanas.  „  •  " v 

Da  P.D.C.  había  tenido  como  mascotas 
a  algunos  de  estos  huérfanos. 

“Originalmente  tuvimos  a  49  huérfanos  ,  en 
la  división,  todos  rescatados  durante  los  diez 
meses  de  la  guerra  en  Corea”,  dijo  el  Pbro . 
(teniente  coronel)  Harold  O.  Prudell,  cape¬ 
llán  de  la  división.  “Ya  ¡hemos  acomodado 
a  25  con  familias  u  orfanatos.  Ahora  hemos 
creído  llegado  el  tiempo  de  entregar  a  los 
otros,  especialmente  porque  algunos  de  los 
soldados  están  regresando  a  Estados  Unidos 
por  la  rotación  de  tropas”. 

“Hicimos  arreglos  con  orfanatos  dirigidos 
por  religiosos  en  Taegu,  y  yo  fijé  un  sábado 
para  “abrir  operaciones  con  los  mascotas”, 
es  decir,  para  separar  a  los  niños  de  la  di¬ 
visión”,  agregó  el  capellán.  “Ese  día  fueron 
todos  al  lugar  señalado,  en  compañía  de  los 
soldados  que  los  habían  acogido  meses  an¬ 
tes .  Previamente  se  habían  hecho  colectas 
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para  el  cuidado  y  la  futura  educación  de  los 
chicos,  las  que  alcanzaron  a  unos  3  00  dó¬ 
lares”  .  - 

Duro  se  lea  hacía  a  los  soldados  separarse 
de  los*  chicos,  a  quienes  colmaron  de  rega¬ 
los.  La  mayoría  de  los  niños  llevaban  ves¬ 
tido  de  “cowboy”  comprados  en  Estados  Uni¬ 
dos  por  sus  protectores.  Algunos  usaban 
uniformes  en  miniatura  de  sargento. 

Aunque  entre  los  soldados  que  ampararon 
a  los  2  4  huérfanos  hay  pocos  católicos,  di¬ 
jeron  ellos  al  Padre  Prudell  que  les  gustaría 
enviar  la  mitad  de  los  niños  a  orfanatos  ca¬ 
tólicos  y  la  otra  mitad  a  protestantes. 

“Sólo  un  niño  lloró  al  partir”,  comentó 
el  Padre  Prudell.  “Los  demás  parecían  sa¬ 
tisfechos  al  creer  que,  como  en  tantos  otros 
movimientos  hecliog'  en  diez  meses  de  guerra, 
sus  amigos  de  la  división  procurarían  que  en 
adelante  no  fueran  a  sufrir”. 

Según  el  sargento  Fred  Bears,  correspon¬ 
sal  del  periódico  militar  Estrellas  y  ..Burras* 
la  “operación  con  los  mascotas”  arraneó  más 
lágrimas  a  los  soldados  que  a  los  mismos 
i  uerfanitos . 

r  *  -  ,  ”  ‘  ~ 

MURIO  EL  CARDENAL  DEXXIS  DOUGHER- 

TY 

El  cardenal  Dennis  Dougherty,  el  quinto 
norteamericano  que  recibió  la  dignidad  de 
cardenal  de  la  Iglesia  Católica  Romana,  mu¬ 
rió  el  31  de  mayo. 

El  cardenal  tenia  85  años  de  edad,  era  ar¬ 
zobispo  de  Filadelfia  y  el  decano  de  los  pre¬ 
lados  católicos  en  los  Estados  Unidos. 

Con  la  muerte  de  Dougherty,  el  número  de 
miembros  del  Sacro  Colegio  de  Cardenales,  se 
reduce  a  50,  o  sean  20  menos  que  el  total  que 
había  en  1946  . 

Nacido  el  16  de  agosto  de  18  65  en  Ashland, 
población  minera  de  la  parte  oriental  de  Penn- 
sylvania,  era  uno  de  los  nueve  hijos  de  Pa- 
trick  y  Bridget  Henry  Dougherty,  inmigran¬ 
tes  que  habían  llegado  del  condado  Mayo, 
Irlárida . 

Vive  solamente  una  de  sus  hermanas:  Ro¬ 
se  Dougherty,  vecina  de  Holmosville,  Pennsyl- 
vaniá.  •'  . 

A  los  14  años  d©  edad  Dennis  Dougherty 
fué  aprobado  en  el  examen  de  inscripción,  en 
el  seminario  de  San  Carlos  Borromeo.  Dos 
años  después,  fué  admitido  en  las  aulas,  y  en 
189  0  se  ordeno  como  sacerdote.  Por  espacio 
de  13  años  figuró  en  la  facultad  del  semi¬ 
nario;  luego  fué  nombrado  obispó  y  enviado 
a  las  islas  Filipinas. 

Allí  remedió  prontamente  un  cisma  Origi¬ 
nado  por  la  revuelta  de  los  isleños  contra  Es¬ 
paña,  y  restableció  el  orden  y  el  bííen  nom¬ 
bre  de  su  iglesia.  Posteriormente,  fué  nom¬ 
brado  obispo  de  Búffalo,  y  en  un  plazo  dé 
cinco  años,  pagó  la.  deuda  que  tenía  la  dió¬ 
cesis  . 

En  .1918  fué  nombrado  arzobispo  de  FÍ- 
ladelfia  y  Metropolitano  de  Pénñsylvania,  y 
tres:  años  después  le  nombraron  cardenal. 
Durante  el  resto  de  su  vida  permaneció  ahí, 


y  su  conducta  se  caracterizó  por  una  gran 
devoción  a  su  iglesia,  a.  su  pueblo,  a  sus  es¬ 
cuelas  y  hospitales.  1 

Lo  amaban  y  reverenciaban  lo  mismo  los 
católicos  que  los  miembros  de  otras  regio¬ 
nes.  Las  campanas  (le  los  templos1  doblaron 
en  toda,  la  ciuuad,  para  anunciar  su  muerte. 
El  alcalde  Bernard  Skmuel,  dispuso  que  to¬ 
das  las  banderas  ondearan  a  media  asta,  des¬ 
de  el  31  de  mayo  hasta  el  7  de  junio,  día  en 
que  se  celebraron  los  funerales,  en  la  cate¬ 
dral  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 


E  S  r  A  N  A 


(OMEXZO  EL  PROCESO  DE  BEATIFICA¬ 
CION  DEL  PADRE  (JOxl 

Presidido  por  el  Patriarca  de  las  Indias 
Occidentales  y  obispo  de  Madrid-Alcalá,  doc¬ 
tor  Eijo  y  Garay,  comenzó  el  proceso  de  bea¬ 
tificación  del  padre  Teófilo  Fernández  G-oñi, 
SS.  CC . ,  fusilado  por  los  rojos  en  193  6,  en 
El  Escorial.  El  secretario  de  Cámara  leyó 
el  acta  de  la  constitución  del  Tribunal  que 
ha  de  entender  en  la  causa,  y  los  miembros 
que  lo  componen  prestaron  juramento.  El 
primero  en  hacerlo  fué  el  doctor  Eijo. 

La  sesión  se  celebró  en  ¡a  capilla  particu¬ 
lar  del  patriarca,  y  entre  los  concurrentes  al 
acto  se  hallaba  el  ministro  de  Educación  Na¬ 
cional,  ‘señor  Ibáñez  Martín,  antiguo  amigo 
del  padre  Teófilo;  la  condesa  de  Marín,  el 
superior  general  de  la  Congregación  de  los 
Sagrados  Corazones,  padre  Elbée  que  lia 
llegado  a  Madrid  para  asistir  a  la  apertura 
del  proceso;  el  director  general  de  Enseñan¬ 
za  Primaria,  don  Romualdo  de  Toledo;  la 
madre  provincial,  María  Luisa  Castillo;  el 
secretario  de  Cinematografía  y  Teatro,  y  pa¬ 
rientes  del  siervo  de  Dios  cuya  causa  de  bea¬ 
tificación  se  iniciaba. 

LA  IMAGEN  DE  LA  VIRGEN  FILIPINA 

DE  A  ATIPOLO  EN  MADRID 

En  avión,  procedente  de  Manila,  vía  Roma, 
llegó  a  Madrid  la  imagen  de  la  Virgen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz  y  Buen  Viaje  (Vir¬ 
gen  de  Antipolo)/  que,  después  de  permane¬ 
cer  unos  días  expuesta  en  la  iglesia  de  los 
padrea  dominicos  de  Madrid,  fué  trasladada 
a  Valladolid,  para  quedar  instalada  en  el 
santuario  nacional  de  la  Gran  Promesa . 

Acompañando  a  la  imagen  llegaron  el  obis¬ 
po  de  Manila,  monseñor  Vicente  Reyes;  la 
señorita  Ocampo,  de  las  Damas  Católicas  de 
Filipinas,  y  el  Padre  David  Nucientes. 

En  el  aeropuerto  fué  recibida  la  imagen  y 
las  personalidades  que  con  ella  vinieron  por 
el  Embajador  de  aquella  República  en  Espa¬ 
ña,  don  Manuel  V.  Moran,  y  su  esposa;  por 
el  ministro  de  Filipinas,  coronel  Nieto,  y  to¬ 
da  la  colonia  de  esta  nación  en  Madrid. 


F  li  A  N  C  I  A 

SINDICATOS  CRISTIANOS  FRANCESES  SE 

MANTIENEN  I N DEPE N DI E N TES 

La  Confederación  Francesa  de  -  Sindicatos 
Cristianos  ha  decidido  no  afiliarse  a  la  Con¬ 
federación  Internacional  de  Sindicatos  Libres. 

La  CISL  había  exigido  a  los  sindicatos 
franceses  como  precio  de  su  afiliación,  que 
rompieran  sus  relaciones  con  la  Federación 
Internacional  de  Sindicatos  Cristianos. 

Fué  tomada  la  decisión  durante  la  asam¬ 
blea  nacional  de  los  obreros,  por  2,0  7  2  vo¬ 
tos  contra  9  63. 

La  confederación  de  sindicatos  libres  nació 
hace  dos  años  en  Londres  como  una  contra¬ 
parte  a  la  Federación  Mundial  de  Sindicatos, 
dominada  por  el  comunismo;  cuenta  éntre 
sus  miembros  a  organizaciones  obreras  de  In¬ 
glaterra,  Europa  Occidental  y  Estados  Uni¬ 
dos  . 

Desde  entonces  se  invitó  también  a  los  sin¬ 
dicatos  cristianos  a  pertenecer';  mas  como 
en  jsu  composición  dominasen  los  socialistas, 
a  la  invitación  se  agregó  la  advertencia  de 
que  todo  grupo  de  sindicatos  tenía  que  rom¬ 
per  sus  otras  afiliaciones  —  incluso  como 
la  FISC  - —  antes  de  adherirse  a  la  nueva  cén- 
tral  mundial. 

Los  líderes  de  la  mayoría  de  los  sindica¬ 
tos  cristianos  en  Francia  declaran  que  de 
afiliarse  en  esmerantes  condiciones,  habrían 
perdido  su  libertad  de  acción  en  cuestiones 
que  afectan  la  doctrina  y  la  moral  en  el  mo¬ 
vimiento  obrero.  Por  su  relativo  número,  su 
presencia  en  la  CISL  hubiese  sido  la  de  una 
minoría  constantemente  superada  por  una 
mayoría  no  cristiana  a  la  hora,  de  votar.  Ade¬ 
más,  de  acceder  a  salir  de  la  federación  cris¬ 
tiana  internacional,  ésta  sufriría  una  pérdi¬ 
da  apreciable. 

En  cambio  los  que  'abogaban  por  unirse  a 
la  CISL  —  que  dieron  los  votos  de  la  mi¬ 
noría  —  afirman  que  en  lugar  de  “un  sec¬ 
tarismo  aislador”  en  el  campo  de  la  respon¬ 
sabilidad  obrera  internacional,  es  preciso  reu¬ 
nir  las  fuerzas  contra  la  amenaza  del  comu¬ 
nismo  . 

“CARIDAD  Y  CIA.”,  EXPERIMENTO  DE 

JUSTICIA  SOCIAL  EN  LA  FABRICA 

La  empresa  metalúrgica  “Caridad  y  Cía.” 
ha  completa-do  un  feliz  año  de  labores  para 
probar  que  es  posible  aplicar  a  la  práctica 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia  en  materia  so¬ 
cial. 

En  marzo  de  1950  un  grupo  de  seglares  ca¬ 
tólicos  organizaron  la  Compañía  Caridad  con 
el  propósito  de  montar  una  empresa  cuyo  fin 
no  ser.a  acumular  ganancias  sino  “propor¬ 
cionar  a  los  obreros,  mediante  su  esfuerzo, 
y  con  la  ayuda  del  capital,  una  vida  digna 
para  ellos  y  sus-  familias  y  un  medio  de  tra¬ 
bajo  imbuido  del  espíritu  de  justicia  y  cari¬ 
dad”. 


El  capital  original  de  $  19,00  0  (elevado 

más  tarde  a  $  18,000),  sirvió  para  montar 
lina  fábrica  de  planchas  de  modal  en  Colom- 
bes,  un  suburbio  industrial  de  París.  Los  tra¬ 
bajos  comenzaron  en  junio  ole  1950,  y  espé¬ 
rase  que  para  el  mes  venidero  la  producción  ' 
alcance  la  meta  de  $  120.000  anuales.  Él 

costo  lleva  un  promedio  ole  $  90.000  al  año, 
con  lo  cual  las  ganancias  serán  distribuidas 
en  porciones  iguales  entre  el  capital  y  el 
trabajo. 

Hé  aquí  el  “contrato”  y  el  “reglamento” 
que  todos  los  empleados,  incluso  los  patro¬ 
nos  deben  firmar  al  ingresar  a  “Caridad  y 
Compañía”. 

1  .  Participar  en  la  vida  económica  de  la 
empresa:  a)  producir  bien,  es  decir,  rendir 
productos  y  servicios  de  alta  calidad;  b)  pro¬ 
ducir  a  un  precio  justo,  para  que  se  respete 
la  equidad  hacia  el  público  consumidor. 

2.  Justicia  social:  a)  la  empresa  será  ad¬ 
ministrada  en  tal  forma  que  sea  estable,  pa¬ 
ra  garantizar  así  la  seguridad  tanto  a  sus 
miembros  como  al  capital  invertido;  de  aquí 
que  la  buena  marcha  de  la  empresa  debe  ser 
preocupación  de  todos;  b)  asegurada  esa  es¬ 
tabilidad,  lograr  ganancias  adecuadas  para 
cada  uno  de  los  participantes  y  alcanzar  con 
(liciones  justas  para,  todos;  c.)  ofrecer  servi¬ 
cios  de  asistencia  social  a  sus  miembros:  la 
oportunidad  para  su  educación  técnica  y  pa¬ 
ra  su  progreso  profesional,  y  sociedades  co¬ 
munes  de  salud,  construcción  de  viviendas  y 
recreo,  ya  independientes  ya.  en  participación 
con  otras  empresas. 

3.  Espíritu  de  la  empresa;  “Caridad  y 
Compañía,”  desea  ser  ante  todo  un  lugar  don¬ 
de  se  sirve  primordialmente  a  Dios;  en  otras 
palabras,  donde  cada  persona  ofiezca  su  tra¬ 
bajo  en  espíritu  de  obediencia,  donde  la  au¬ 
toridad  se  ejerza  para  promover  el  bien  de 
todos,  y  en  donde  las  relaciones  humanas  se  ( 
guían  por  el  mandamiento  supremo:  Amaos 
los  unos  a  los  otros. 

4.  La  misión  de  la  empresa:  “Caridad  y 
Compañía”  cree  que  tiene  una  misión  que 
cumplir,  cual  es  la  de  sentar  un  ejemplo  y 
precedente  de  una  comunidad  del  trabajo  ins¬ 
pirada  en  el  espíritu  cristiano...  para,  labo¬ 
rar  en  pro  del  desarrollo  de  un  ambiente  de 
justicia  y  de  caridad  en  toda  la  industria. 

Esta  regla  de  Oro  fué  aprobada  por  el  con¬ 
sejero,  R.  P.  Plácido  -de  Roton,  O.  S.  B., 
abad  del  Monasterio  Benedictino  de  Pierre- 
qui-Vire. 

- :0: - 

S  Ü  E  C  I  A 

LA  IGLESIA  CATOLICA  PODRA  YA  DISE¬ 
MINARSE  EN  SUECIA 

Una  nueva  ley  sobre  libertad  religiosa  que 
regirá  en  Suecia  desde  el  l.o  de  enero  de 
19  52,  permitirá  una  mayor  expansión  de  la 
Iglesia  Católica,  restringida  en  sus  derechos 
durante  siglos  por  el  sectarismo  luterano. 

Fué  en  el  siglo  XVI  cuando  se  estableció 
que  el  credo  luterano  era  obligatorio  para 
todos  los  ciudadanos.  Sucesivamente  basta 


1873  se  atenuó  el  exclusivismo  de  las  leyes, 
y  por  fin  en  19  43  el  gobierno  creó  una  co¬ 
misión  para  estudiar  el  reconocimiento  de  nla- 
vor  libertad  religiosa  a  los  lio  luteranos.  Su 
labor  culmina  ahora,  en  la  nueva  ley  . 

Entre  los  cambios  favorables  a  la  Iglesia 
Católica  están  los  siguientes: 

Los  matrimonios  contraídos  ante  el  repre 
sentante  de  cualquiera  Iglesia  tendrán  vali¬ 
dez  legal . 

Las  órdenes  religiosas  masculinas  y  feme¬ 
ninas  podrán  establecer  conventos  en  el  país. 
Esto  atraerá  misioneros. 

A  los  ciudadanos  que  lo  pidan  se  les  exi¬ 
mirá  de  la  inscripción  en  los  registros  pa¬ 
rroquiales  de  la  Iglesia  Luterana,  que  ha  si¬ 
do  obligatoria  al  nacer,  contraer  matrimonio 
y  en  actos  de  la  vida  civil.  Automáticamen¬ 
te  quedarán  exentos  también  de  pagar  im¬ 
puestos  especiales  a  la  Iglesia  Luterana . 

Los  prejuicios  anticatólicos  en  Suecia  han 
mermado  notablemente  en  las  últimas  déca¬ 
das.  Tres  hechos  han  influido  especialmente 
en  este  cambio:  la  labor  de  socorro  realizada 
por  el  Vaticano  durante  la  última  guerra  y 
después  de  ella;  los  esfuerzos  constantes  de 
la  Santa  Sede  por  la  pa.z  mundial;  la  heroi¬ 
ca  resistencia  de  la  Iglesia  Católica  contra  la 
tiranía  comunista  en  los  países  tras  la.  cor¬ 
tina  de  hierro. 

En  una  población  de  siete  millones  sólo 
hay  en  Suecia  16,000  católicos.  Sin  embar¬ 
go,  los  católicos  se  lian  multiplicado  extra¬ 
ordinariamente  en  los  últimos  cinco  años,  de¬ 
bido  principalmente  a  la  inmigración  de  lat¬ 
vios,  polacos,  húngaros,  checoeslovacos  e  ita¬ 
lianos.  En  1946  sólo  había  6.000. 

(Tomado  de  Noticias  Católicas). 

- :C>: - 

I»  E  R  U 

EL  CONGRESO  DE  FILOSOFIA  1)E  LIMA 

Julio  de  1951 

0 

LA  PARTE  EXTERNA 

Es  interesante  comprobar  que,  en  nuestros 
tiempos,  hay  pensadores  que  se  reúnen  para 
dedicarse,  en  una  vida  llevada  casi  en  común 
a  comunicarse  sus  ideas  acerca  de  la  vida 
propia  -del  hombre,  la  vida  del  espíritu.  En 
Lima,  una  institución  cuatricentena.ria,  la 
Universidad  Nacional  Mayor  de  San  Marcos 
quiso  en  su  año  jubilar,  ser  la  sede  de  una 
reunión  serena,  dejos  de  las  tempestades  que 
azotan  al  mundo.  Allí,  en  la.  antigua  ciudad 
de  los  virreyes  se  congregaron  durante  diez 
días,  filósofos  llegados  de  todos  los  puntos 
del  mundo  libre;  América  del  Norte,  Brasil, 
Alemania,  Argentina;  Chile;  Francia;  Ingla¬ 
terra,  Costa  Rica,  Méjico,  Venezuela  y  So¬ 
livia.. 

Pensar,  pero  ¿en  qué  condiciones?  ¿en  qué 
ambiente?  Había  que  preparar  los  espíritus 
para  proporcionarles  circunstancias  favora¬ 
bles  al  pensamiento  . 

La  comisión  organizadora  tuvo  atenciones 
múltiples  para  con  los  delegados  extranjeros. 
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So  les  proporcionó  toda  suerte  de  facilida¬ 
des.  Fueron  alojados  en  el  mejor  hotel  de 
Lima  . 

La  Universidad  de  San  Marcos  donde  tenían 
lugar  las  sesiones  queda  a  pocos  pasos  del 
hotel.  Las  sesiones  duraban  tres  horas'  y  ha¬ 
bía.  dos  diarias.  Esto  supone  bastante  con¬ 
centración  de  parte  de  los  c  o  tigresa  le-s.  Ha¬ 
bría  sido  imposible  ello  si  los  participantes 
no  se  hubiesen  visto  rodeados  de  cariño.  Así 
se  explican  las  varias  recepciones  ofrecidas 
que  venían  a  -romper  la  atención  exigida  pol¬ 
la.  naturaleza  misma  del  torneo.  Menciona¬ 
remos  aquí  la  visita  de  los  miembros  a  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República.  Recordamos 
con  simpatía  la  tarde  pasada  en  la  hacienda 
Higuereta,  donde  pudimos  apreciar  el  folklo¬ 
re  peruano.  Así  mismo  la  visita  a  las  rui¬ 
nas  de  Pachacamay  y  al  Museo  Arqueológi¬ 
co.  Todo  esto  Sg  debe  a  la  benevolencia  del 
señor  Pedro  Dula.nto,  rector  de  la  Universi¬ 
dad  de  San  Marcos;  señor  Aurelio  Miró  Que¬ 
nada,  decano  de  la  Facultad  de  Letras;  ios 
señores  Honorio  Delgado  y  Mariano,  presi¬ 
dentes  del  Congreso,  y  señor  Francisco  Mi¬ 
ró  Quesada,  incansable  secretario  general  dei 
Congreso . 

En  cal  ambiente  el  trabajo  pcd.a  ser  fruc¬ 
tífero  v  lo  filé..  Le  dedicaremos  otras  pocas 
líneas.  •  - 

LA  PARTE  INTERNA 

Dedicamos  una  pequeña  introducción  a  las 
circunstancias  que  rodearon  el  Congreso.  Nos 
toca  ahora  echar  una  mirada  a  la  misma  la¬ 
bor  efectuada  del  16  al  26  de  Julio.  Es  muy 
difícil  dar  un  resumen. 

En  efecto,  un  Congreso  de  Filosofía  no  es 
como  una  conferencia  económica  .  En  esta 
última,  lo&  componentes  llegan  a  conclusio¬ 
nes  en  un  terreno  concreto:  importaciones, 
exportaciones,  cambios,  etc.  Las  finalidades 
de  un  Congreso  de  Filosofía  es  muy  distinta 
a  nuestro  juicio,  En  primer  lugar  las  cues¬ 
tiones  debatidas  no  se  refieren  inmediatamen¬ 
te  al  plano  práctico.  Las  opiniones  respecto 
a  ellas  son  muy  diversas.  Se  ve  inmediata¬ 
mente  que  las  comunicaciones  hechas  en  el 
Congreso  producirán  espontáneamente  su  pri¬ 
mer  efecto,  dar  a  conocer  lo  que  piensan  los 
demás,  permitir  en  cierto  sentido  tomar  el 
pulso  de  la  vida  filosófica,  en  nuestros  tiem¬ 
pos.  Por  eso  se  prevé  más  tiempo  en  las  se¬ 
siones  para  las  ponencias  o  exposiciones  que 
para  las  discusiones.  Al  hablar  de  “discusio¬ 
nes”  hemos  usado  un  término  que  se  presta 
a  equivocaciones.  Se  podría  pensar  en  una 
especie  de  lucha,  intelectual  y  no  es  así.,  Al 
terminar  una  ponencia,  el  presidente  ofrece 
la  palabra,  y.  en  un  tiempo  reducido,  los  asis¬ 
tentes  hacen  sus  preguntas  al  exponente .  .  Po¬ 
drán  decirles  que  tiene  un  punto  de  vista 
completamente  distinto  o  pedirle  una  aclara¬ 
ción  acerca  de  tal  o  cual  parte  de  la  ponen¬ 
cia.  El  expositor  contesta  en  la  forma  más 
breve  posible. 

El  tema  indicado  para  las  sesiones  p leñarías 
era  “La  idea  del  hombre  en  la  filosofía  ac¬ 
tual”..  Las  sesiolnes  especializadas  tenían  te¬ 
mas  libres  escogidos  por  los  participantes. 

Nos  limitaremos  a  hablar  de  la  fisonomía 


general  del  Congreso  y  dé  las  sesiones:  ple- 
narias .  Claro  que  las  impresiones  recogidas 
dependen  de  las  ideas  profesadas  por  cada 
tino.  Salvo  linas  pocas  excepciones,  se  notó 
en  el  Congreso  el  afán  de  estudiar  el  pro¬ 
blema  del  hombre  en  una  forma  concreta, 
entendiendo  por  forma  concreta  el  horror  a 
toda  generalización  (por  ejemplo,  no  hablar- 
de  la  naturaleza  del  hombre)  .  Sin  embargo, 
los  puntos  de  partida  eran  muy  distintos.  Al¬ 
gunos  se  fundamentaban  en  la  filosofía  de 
Heidegger,  otros  en  Nietzche,  otros  en  Dil 
they.  Uno  de  los  filósofos  hizo  de  su  ponen¬ 
cia  una  mera,  repetición  de  Hegel . 

A  pesar  de  las*  oposiciones  se  pudo  notar 
acuerdo  en  no  pocos  puntos. 

Seríamos  incompletos  si  no  dijéramos  que 
hubo  desilusiones.  Hubo  ponencias  que  se 
esperaban  brillantes  y  no  lo  fueron.  Tam¬ 
bién,  de  vez  en  cuando,  tuvimos  la  impresión 
de  estar  frente  a  Un  pensamiento  vago  que 
no  quiere  definirse.  Algunos  se  salieron  fram 
comente  del  tema  indicado.  Era  casi  inevita¬ 
ble.  Quedan  los  textos  de  bis  ponencias  y  en 
breve  tiempo,  así  lo  esperamos,  se  publica¬ 
rán  las  actas  completas  a  través  de  las  cua¬ 
les  los  lectores  podrán  hacer  un  paseo  por  el 
n tundió  filosófico  d°ntemporáneo .  Los  que 
asistieron  ya  dieron  el  pasco  y  les  toca  aho¬ 
ra  volver  a  hacerlo  para  hacer  frutos  de  ios 
pocos  días  pasados  en  Lima. 

Prof.'Di*.  1*.  J.  Defossez 
- :  O: - 

R  R  A,  S  I  L 

EL  IV  CONGRESO  INTER  AMERICA  N  O  DE 
LA  FILE  EN  RIO  DE  JANEIRO.  — - 
AGOSTO  DE  1951. 

Recientemente  llegaron  a  esta  capital,  pro¬ 
cedentes  de  Río  de  Janeiro,  el  Rvdo.  Padre 
Manuel  Ed'wards  y  el  Pbro.  don  Jorge  Gó¬ 
mez,  presidente  y  secretario  nacionales  de  la 
FIDE.  Ambos  sacerdotes,  junto  con  varios 
otros  educadores  asistieron  como  delegados 
de  Chile  al  IV  Congreso  Interamericano  de 
Educación  Católica . 

El  Congreso  tuvo  una  señalada  importan¬ 
cia.  Asistieron  1.400  delegados.  La.  Santa 
Sede  designó  como  Legado  Pontificio  al  Em- 
mo.  Cardenal  Barros  Cámara  y  la  Sagrada 
Congregación  de  Seminarios  y  Universidades 
envió  a  Monseñor  Mario  Ginetti  para,  que  la 
representara.  Además,  en  la  sesión  de  clau¬ 
sura  se  escuchó  la  palabra  de  S.  S.  Pío  XII 
quien  se  dirigió  por  radio  a  todos  los  con- 
gresales.  En  esta  misma  sesión  estuvo  pre¬ 
sente  el  Excmo .  señor  Presidente  del  Bra¬ 
sil,  don  Getulio  Vargas,  además  de  los  Mi¬ 
nistros  de  Estado  y  otras  autoridades.  • 

La  delegación  chilena  filé  presidida  por  el 
Rvdo.  Padre  Manuel  Edwards  y  tuv0  una 
destacada  actuación .  Se  le  hab.a.  encomen¬ 
dado  la  relación  del  tema:  “La  afectividad  en 
la  adolescencia”.  El  trabajo  mismo  fué  con¬ 
feccionado  por  el  R.  P.  Bruno  Rychlowski 
y  sugi  conclusiones  contaron  con  la  aceptación 
plena  d©  los  congresales.  Este  trabajo,  del 
más  alto  interés  pedagógico,  fué  editado  re¬ 
cientemente  en  Chile  por  el  Boletín  de  Pe¬ 
dagogía  cristiana , 
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CRONICA 

VISITA  DE  MONSEÑOR  JOSE  CARDIJX,  A 
(HILE. 

Por  segunda  vez  ha  llegado  a  nuestra  Pa¬ 
tria  el  gran  apóstol  de  los  obreros  Monseñor 
José  Cardijn,  en  gira  por  los  países  de  Sud- 
América.  El  día  y  de  julio  llegó  a  Santiago, 
donde  se  detuvo  varios  días,  visitando  los 
centros  de  la  organización  Jocista  de  la  cual 
es  fundador  y  dictando  interesantes  confe¬ 
rencias  al  clero  y  a  la  Acción  Católica,  sobre 
la  importancia  dé  la  conquista  del  ambien¬ 
te  obrero  para  Cristo. 

*  • 

- :  O: - 

CINCUENTENARIO  DE  PROFESION  RELI¬ 
GIOSA  DE  LA  R.  31.  MARIA  CONCEP¬ 
CION,  S  U  PER  IO  R  A  DEL  COLEGIO  DE 
LA  INMACULADA  DE  OSORNO. 

En  la  primera  quincena  de  Julio  celebró 
sus  bodas  de  oro  de  profesión  religiosa  la. 
R.  M.  María  Concepción  en  el  mundo  Ma¬ 
tilde  del  Carmen  Guiñez  Herrera,  actual  Su- 
periora  del  Colegio  de  la  Inmaculada  Concep¬ 
ción  en  Osorno,  Con  este  motivo  ha  sido 
agasajada  por  sus  hermanas  en  íeligión,  alum-' 
ñas  y  miembros  de  su  familia. 

- :  O: - 

REGRESO  DE  EUROPA  DE  SU  EMINEN¬ 
CIA  REVERENDISIMA  EL  SR.  (  ARDE- 
NAL  DR.  JOSE  MARIA  CARO  R. 

T 

El  Domingo  15  de  Julio  aterrizó  en  Cerri¬ 
llos  el  avión  que  conducía  a  Su  Eminencia 
Reverendísima  el  Sr.  Cardenal  Dr.  José  Ma¬ 
ría  Caro  R.,  de  regreso  -de  su  viaje  a  Ro¬ 
ma.  Fué  recibido  por  S.  E.  R.  el  Sr.  Obis¬ 
po  Auxiliar  Monseñor  Fariña,  miembros  del 
Clero  Secular  y  Regular,  por  las  Autorida¬ 
des  Civiles,  Ministros  de  Estado,  miembros 
del  Cuerpo  Diplomático  y  dirigentes  de  la 
Acción  Católica . 

En  esta  oportunidad,  Su  Eminencia  fué 
lleva.do  a  la  Catedral,  en  medio  de  las  acla¬ 
maciones  -del  pueblo  durante  todo  el  trayec¬ 
to  y  en  el  templo  Metropolitano,  entonó  un 
solemne  Te  Deum  para  dar  gracias  al  Altí¬ 
simo  por  el  feliz  regreso .  En  ese  lugar  le  dio 
la  bienvenida  a  nombre  del  Clero  y  de  los 
fieles  S.  E.  Monseñor  Fariña.  Su  Eminen¬ 
cia  Reverendísima  contestó,  agradeciendo  la 
bienvenida  y  comunicando  el  saludo  y  la  ben¬ 
dición  especial  del  Santo  Padre  para  todos 
sus  fieles .  . 


NACIONAL 

SOLEMNES  HOMENAJES  A.  LA  VIRGEN 
DEL  CARMEN,  A  PROPOSITO  DEL  Vil 
CENTENARIO  DEL  ESCAPULARIO.  VA¬ 
LIOSO  DONATIVO  A  LA  ANTIGUA  IMA¬ 
GEN  DE  MARIA  QUE  SERA  VENERADA 
EN  EL  TEMPLO  VOTIVO  DE  MAIPU. 

Con  un  solemne  novenario  de  preparación 
•dispuesto  por  la  Autoridad  Eclesiástica,  se 
celebró  la  fiesta  en  honor  de  la  Virgen  del 
Carmen  el  16  de  Julio  que  coincide  este  año 
con  el  séptimo  centenario  de  la  entrega,  del 
Escapulario . 

El  mismo  día  de  la  fiesta  se  ofició  una  so¬ 
lemne  Misa  cantada  en  el  templo  Metropolita¬ 
no,  con  asistencia  del  Venerable  Cabildo  y  de 
numerosos  fieles.  Predicó  elocuente  sermón 
de  la  fiesta  el  R.  P.  Angelo  de  la.  Santísima 
Trinidad,  Delegado  provincial  de  lo&  Carme¬ 
litas.  Por  la  tarde  con  asistencia  de  Su  Emi¬ 
nencia  Reverendísima  el  Sr.  Cardenal  se  hi¬ 
zo  la  consagración  de  la  Arquidiócesis  a  Ma¬ 
ría  del  Carmelo,  después  de  la  alocución  aill¬ 
os  i  va  al  acto  que  pronunció  S.  E.  R.  Mon¬ 
señor  Eugemn,  Vicario  Gene  mi  Castrense. 

En  esta  portunidad,  el  Presidente  del  Ins¬ 
tituto  de  Investigaciones  Históricas  “José  Mi¬ 
guel  Carrera”,  Sr.  Eulogio  Rojas  Mery  hizo 
entrega  de  un  traje  de  gala  de  Doña  Javiera 
Carrera,  donado  por  su  descendiente  la.  Sra. 
Ruque.l  Aldunate  de  Barros,  para  que  de  él 
se  hiciera  un  manto  a  la  Reina  de  Chile. 

En  las  demás  iglesias  de  la  Arquidiócesis, 
especialmente  en  la  de  los  Carmelitas  de  Ave¬ 
nida  Independencia  se  celebraron  solemnes 
actos  de  devoción  y  culto  a  la  Reina  de  ios 
Cielos  que  se  vieron  extraordinariamente  con¬ 
curridos  y  en  general  en  todo  Chile,  en  Capi¬ 
llas,  y  Templos  recibió  la  Excelsa  Patrona  de 
la  República  el  ferviente  homenaje  de  amor 
de  sus  hijos. 

- :0: - 

GIRA  TRIUNFAL  DE  LA  ANTIGUA  IMA¬ 
GEN  DE  LA  VIRGEN  DEL  CARMEN  QUE 
SERA  VENERADA  EN  EL  TEMPLO  DE 
{MAIPU 

El  Miércoles  18  de  Julio,  después  del  so¬ 
lemne  novenario  celebrado  en  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral  de  Santiago,  fué  llevada  en  avión  trans¬ 
porte  de  la  Fuerza  Aérea.,  la  histórica  ima¬ 
gen  de  la  Vixgen  del  Carmen  a  Antofagasta, 
donde  fué  recibida  con  indescriptible  entu¬ 
siasmo  por  una  muchedumbre  inmensa  de  per¬ 
sonas  presidida  por  el  Obispo  Diocesano  S. 
E.  Monseñor  Hernán  Frías  Hurtado.  Tropa 
del  Ejército  y  de  la  Marina  le  hicieron  guar¬ 
dia  y  le  rindieron  honores 

La  comitiva  que  llevó  la  sagrada  imagen 
estaba  compuesta  por  S.  E.  R.  Monseñor 
Teodoro  Eugenín,  por  el  limo,  y  Revdmo. 
Monseñor  Aníbal  Carvajal,  Comendador  del 
Culto  de  la  Virgen  del  Carmen,  por  el  Pbro . 
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\ Don  Carlos  Vega,  y  por  Don  César  Carvajal 
Henríquez  . 

En  Antofaga'stá  recibió  durante  una  sema¬ 
na  ol  ferviente  homenaje  de  los  fieles  y  si¬ 
guió  su  recorrido  triunfal,  por  los  pueblos  de 
Caluma,  Chuquioamata,,  María  Elena,  Fran- 
cisco  Vergara,  Pedro  de  Vraldivia  y  Tocopilla, 
siendo  agasajada  en  todas  partes,  la  Rema 
de  los  Cielos  y  Patrona  de  Chile,  con  extra¬ 
ordinario  entusiasmo  por  todos  sus  hijos. 

- :(): - 

S.  K.  R.  MONSEÑOR  ALEJANDRÓ  MEX- 

CHACA  LIRA,  OBISPO  I)E  TEMUCO,  SE 

REFIERE  A.  ATAQUES  PROFERIDOS  A 

LA  IGLESIA  Y  A  SI  PERSONA  * 

Con  ocasión  de  una  charla  agresiva  contra 
la  Iglesia  Ga.tólica  y  su  Jerarquía,  que  pro¬ 
nunció  doña  María  de  la  Cruz,  animadora 
de  nua  asamblea  pro  candidatura  de  don  Car¬ 
los  Ibáñez,  en  Te  muco,  se  han  cambiado  co¬ 
municaciones  entre  la  Acción  Católica  de  esa 
Diócesis  y  la  Autoridad  Eclesiástica.  Publi¬ 
camos  a  continuación  parte  de  la  carta  diri¬ 
gida  a  los  dirigentes  de  A.  C.  de  Temuco, 
por  el  Excmo.  señor  Obispo,  Dr .  don  Ale¬ 
jandro  Mencha.ca  Lira. 

“Temuco,  15  de  Julio  de  1951.' 

Señor  doctor  don  Luis  Rivas  dei  Canto, 
presidente  de  la  Junta  Diocesana  de  la  Ar¬ 
ción  Católica.  —  Presente. 

Estimado  amigo: 

Me  es  muy  grato  agradecer  a  Ud.  y  demás 
firmantes  de  la  carta,  de  adhesión  que  tuvie¬ 
ron  la  amabilidad  de  dirigí rníe  el  -día  10  del 
presente,  la  expresión  de  aquellos  sentimien¬ 
tos,  que  tanto  honran  a  los  que  se  suscriben 
y  que  mucho  significan  para  mí. 

.  No  desearía  referirme  a  las  torpes  expre¬ 
siones  que  motivaron  la  comunicación.  Na¬ 
da  la  justifica:  ni  el  que  se  hubiesen  lanzado 
en  una  manifestación  política  —  como  al¬ 
guien  lo  ha  dicho  —  porque  los  apasiona¬ 
mientos  políticos  deben  respetar  todo  lo  que 
es  noble  y  santo;  ni  menos  aún  el  candidato 
a  quien  se  proponía  apoyar,  quien,  estoy  cier¬ 
to,.  las  repudia. 

Pero  os- .debo  una  respuesta  a  vosotros  y 
también  a  la  Junta.  Nacional  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  Chilena,  a  la  Junta  Parroquial  de.  An- 
gol  y  a ,  mu ch. sinros  buenos  amigos  que  me 
han  enviado,  su.  adhesión.  Debo  tina  expli¬ 
cación  a  tantos  diocesanos  y  habitantes  de 
la  zona  que  oyeron,  con  íntimo  sufrimiento, 
las  expresiones  que  incontroladamente  se 
profirieron.  Debemos  todos  una  reparación 
a  la  más  alta  figura  del  mundo  al  Vicario 
mismo  de  Cristo,  a  quien  se  pretendió  ultra¬ 
jar. 

Por  lo  que  a  mí*  se  refiere,  que  fui  víctima 
eli  mi  propia  casa,  y  con  grande  asombro  de 
mi  parte  de  las  contradiccione's  y  ultrajes  de 
una  mujer,  debo  confesar  qué,  más  que  in¬ 
dignación,  me  causó  profunda  pena  por  ella 
y  por  las  señoras  qué  la  segtiíán  .  .  A  todas 


las  he  perdonado  de  corazón  y  espero  que 
pronto  volverán  a  la  cordura  . 

Procuré  evitar  motivos  de  lucha  con  quien 
llegó  a  estas  tierras  con  ánimo  preconcebido, 
declarando  a  la  prensa  que  no  temía  a  la 
Iglesia,  de  lo  que  lueg0  sé- retractó  culpando 
a  los  redactores.  Le  consta  al  señor  director 
de  “El  Diario  Austral”  mi  solicitud  para  que 
no  permitiera  ningún  ataque  a  esa  persona- 
desde  el  campo  católico,  y  le  consta  a  muchas 
personas  que  lio  permití  la  organización  de 
contramanif€sta.ciones  en  el  teatro,  aun  cuan¬ 
do  se  nos  advirtió  con  anticipación  que  nos 
atacaría  duramente. 

Acallados  los  apasionamientos,  mi  obligación 
ahora  es  hablar.  No  puedo  eludir  mi  deber 
de  ilustrar  las  conciencias,  aconsejar,  forta¬ 
lecer  y  reparar  las  injurias  y  escándalos,  por 
muchos  desagrados  que  ello  me  traiga. 

La  Iglesia  no  se  opone  a  la  política;  de  eila 
se  siguen  buenos  o  malos  días  para  el  pueblo 
y  la  nación:  o  que  bien  comprendéis  es  que 
ella  de  ningún  modo  puede  serle  indiferente. 
Sin  embargo,  la  Iglesia  está  en  un  plano 
distinto  del  de  la  política;  en  un  plano  su¬ 
perior.  La  Iglesia  se  limita  a.  formar  la  con¬ 
ciencia  cristiana  de  los  individuos  en  rela¬ 
ción  con  el  cumplimiento  de  sus  deberes  cí¬ 
vicos,  sin  abogar  por  partido  determinado  al¬ 
guno  . 

El  dirigente  político  sobre  todo,  debe  sus¬ 
tentar  principios  sanos  y  constructivos,  no 
limitándose  a  atacar  y  destruirlo  todo,  con 
inconsciente  demagogia,  que  conduce  a  la 
anarquía,  y  debe  mantener  con  lógica  sus 
principios  para  no  retractarse  hoy  de  lo  que 
dijo  ayer  y  volverlo  a  afirmar  mañana. 

v  v  ^ 

La  Iglesia  no  se  opone  al  Feminismo.  Na¬ 
die  como  Ella  ha  enn°klecido  más  a  la  mu¬ 
jer.  Pero  no  acepta  que,  con  ningún  pretexto, 
se  fomenten  los  odios  o  se  exploten  los  más 
bajos  instintos. 

La.  mujer  debe  cumplir  sus  deberes  cívi¬ 
cos  con  toda  la  responsabilidad  con  que  Dios 
y  la  naturaleza  la  han  dotado,,  no  olvidando 
que  ella  es  la  primera  salvaguardia  del  ho¬ 
gar,  al  cual  tiene  unida  más  que  nadie  su 
existencia,  y  que  su  nobleza  y  bienestar  de¬ 
penden  igualmente  de  la  suerte  del  hogar. 
Allí  tiene  la  mujer  su  trono  y  poderío. 
Allí  reina  con  su  corazón,  con  su  fidelidad, 
Con  su  abnegación,  con  su  virtud,  que  son  sus 
más  bellos  atav.os”. 

— 1 0: - 

BODAS  DE  PLATA  DEL  R.  P.  MARTI, 

S .  J . 

A  fines  de  J u  1  i 0  pasado  cumplió  sus  25 
años  de  sacerdote  este  celoso  religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús  que  ha  dedicado  sus  me¬ 
jores  esf berzos,  desde  su  llegada  a  Chile,  a 
importantes  obras  de  apostolado,  como  son 
la  Cruzada  Eucarística  de  los  niños,  la  Con¬ 
gregación  Mariana  de  los  alumnos  mayores 
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del  Colegio  de  San  Ignacio  y  el  Centro -Apos¬ 
tólico,  que  ayuda  a.  numerosas  parroquias  po¬ 
bres  de  toda  la  República  en  la  labor  misio¬ 
nal  y  de  cultura  cristiana.  —  ¡Ad  inultos 
annos! 

- :(>: - 

INVESTIDURA  DE  LOS  NUEVOS  CANONI¬ 
GOS  DEL  CABILDO  METROPOLITANO 
DE  SANTIAGO 

En  solemne  ceremonia  religiosa  presidida 
por  Su  Eminencia  Reverendísima  el  Sr.  Car¬ 
denal  Dr.  José  Marfía  Caro  Rodríguez,  re¬ 
cibieron  su  investidura  los  nuevos  canónigos 
del  Cabildo  Metropolitano,  el  limo,  y  Revdmo. 
Monseñor  Augusto  Molina,  canónigo  Magis¬ 
tral,  el  limo,  y  Rvdmo .  Monseñor  Guillermo 
Pomar,  canónigo  Penitenciario  y  ios  Iltmos. 
y  Rvdmos.  Monseñores  José  Agustín  Erazo 
y  Ladislao  Godoy,  canónigo  de  Merced.  La 
ceremonia  tuvo  lugar  en  la  Sala  Capitular 
del  Templo  Metropolitano,  el  25  de  Julio  pa¬ 
sado.  día  del  Apóstol  Santiago. 

- :(>: - 

(ARTA  DEL  GENERAL  POLACO  W.  AN¬ 
DERS  A  S.  E.  R.  MONSEÑOR  EUGENIA 
EN  AGRADECIMIENTO  POR  LOS  FUNE¬ 
RALES  CELEBRADOS  POR  LAS  VICTI¬ 
MAS  POLACAS  DE  KATYN. 

El  general  Wladyslaw  Anders,  comandante 
del  ejército  polaco  en  la  última  guerra,  ven¬ 
cedor  en  varios  campos  de  batalla  y  conoci¬ 
do  como  “héroe  de  Monte  Casino”,  ha  en¬ 
viado  una  carta  a  Monseñor  Teodoro  Euge¬ 
nio,  en  señal  de  gratitud  por  los  actos  efec¬ 
tuados  en  nuestra  capital  én  Marzo  de  este 
año  en  memoria  de  los  14  mil  oficiales  po¬ 
lacos  asesinados  a  traición  por  Ja  policía  so¬ 
viética.  El  texto  de  la  carta  es  el  siguiente: 
“Monseñor: 

Permítame  Su  Excelencia  expresarle  mi  vi¬ 
va  emoción  al  saber  que  tuvo  a  bien  asistir 
a  las  ceremonias  dedicadas  a  la  memoria  de 
nuestros  compatriotas  y  compañeros  de  ar¬ 
mas,  prisioneros  de  guerra  polacas,  asesina¬ 
dos  por  los  criminales  soviéticos  en  19  40  en 
el  bosque  de  Katyn.  Tales  ceremonias  cele¬ 
bradas  en  la  capital  de  Chile  cuando  se  lle¬ 
vó  a  cabo  la  reunión  de  la  Comisión  de  las 
Naciones  Unidas,  no  solamente  testimoniaron 
los  nobles  sentimientos  del  pueblo  chileno, 
sino  también  al  recordar  a  los  delegados  de 
las  diversas  naciones  el  crimen  soviético,  tu¬ 
vieron  una  importancia  muy  especial,  como 
manifestación  internacional  y  advertencia  con¬ 
tra  el  peligro  de  los  métodos  bárbaros  del ' 
comunismo,  que  oprimiendo  a  tantos  países 
del  Viejo  Mundo,  podría  también  amenazar 
a  los  continentes  libres. 

Por  esta  razón  me  dirijo  a  Su  Excelencia 
con  profunda  gratitud,  pues  al  honrarla  con 
su  presencia  contribuyó  a  engrandecerla.  Es¬ 
pero  también,  que  Su  Excelencia  tendrá  la. 
bondad  de  ser  en  ese  asunto,  intermediario 


de  mis  sentimientos  ante  los  ciudadanos  de 
Santiago. 

Todos  los  corazones  polacos  y  sobre  todo 
los  do  nuestros  soldados,  responden  con  vivo 
reconocimiento,  al  noble  gesto  del  pueblo  chi¬ 
leno,  que  a  pesar  de  estar  distanciado  por  su 
situación  geográfica,  nos  es  siempre  cerca¬ 
no  por  su  civilización  y  por  la  fraternidad  de 
nuestra  fe  católica  común. 

Tenga  la  bondad,  Monseñor  de  recibir  las 
expresiones  de  mi  más  profundo  respeto. 

(Fclo.)  —  General  Wladyslaw  Anders. 

Además  el  general  Anders  dirigió  otra  car¬ 
ta  al  Pbro.  Jorge  Gómez  Ugarte  vicerrector 
del  Instituto  de  Humanidades  -  agradeciendo 
su  ^ermón  durante  la  solemne  misa  fúnebre 
en  memoria  de  las  víctimas  de  Katyn.  Dicha 
alocución  conmovió  profundamente  a  todos 
los  polacos  en  exilio  y  apareció  en  extenso 
ep  la  prensa  polaca  de  EE .  UUJ . ,  Canadá, 
Europa,  Australia  y  Líbano. 

Como  es  sabido,  el  general  Anders,  actual¬ 
mente  presidente,  de  la  Asociación  de  ex-Pri- 
sioneros  de  los  Soviets,  trató  varias-  veces  per¬ 
sonalmente  con  Stalin..de  obtener  una  res¬ 
puesta  acerca  de  los  14  mil  oficiales  polacos 
desaparecidos  en  Rusia,  sin  lograr  una  que 
satisfaciera  a  la  verdad  histórica..  Hoy  día, 
el  general  Anders-  está  en  posesión  de  impor¬ 
tantes  documentos  que  prueban  la  culpa  de 
los  soviets.  Hace  poco  tiempo  el  Embajador 
de  EE.  UU.  señor  Bliss-Laiie,  como  presi¬ 
dente  del  Comité  para  Investigaciones  dei 
Crimen  de  Katyn,  expresó  al  general  Anders 
su  esperanza  de  que  ya  pronto  se  realizaría 
el  proceso  judicial  contra  los-  asesinos. 
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PREPARACION  DEL  X  CONGRESO  EUCA- 

RISTICO  NACIONAL  DE  VALPARAISO 

Todo  un  acontecimiento  promete  resultar 
el  Congreso  Eucarístico  Nacional  que  se  lle¬ 
vará  a  efecto  en  Valparaíso  durante  el  mes 
de  Octubre  próximo.  Las  Comisiones  corres¬ 
pondientes  bajo  la  dirección  del  Obispo  Dio¬ 
cesano,  Monseñor  Rafael  Lira  Infante  han 
venido  trabajando  con  tod0  empeño,  con  el 
objeto  de  alcanzar  el  objetivo  que  se  han 
propuesto,  y  todo  tiende  a  significar  que  este 
acontecimiento  católico  resultará  uno  de  los 
más  grandes  que  se  han  llevado  a  efecto  en 
nuestro  país. 

ESBOZO  DE  PROGRAMA 

i 

El  programa  que  se  ha  preparado  tiene  los 
números  que  se  indican,  para  el  mes  de  Oc¬ 
tubre: 

Miércoles  10.  —  Llegada  del  Cardenal  Le¬ 
gado  en  la  Estación  Puerto.  Saludos  de  ¡as 
autoridades.  Desfile  hacia  el  Palacio  o  Casa 
Episcopal.  Desfile  de  los  Colegios  ante  su 
Eminencia . 

Ida.  a  la  Catedral.  Canto  del  Veni  Creator. 
—  Lectura  de  las  Bulas  del  nombramiento 
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del  Emmo.  Cardenal  como  Legado  Pontifi¬ 
cio.  Saludo  del  Excmo .  señor  Obispo  Dio¬ 
cesano  al  Cardenal  Légado.  —  Contestación 
de  éste . 

Te  Deum. — Salida  del  Cardenal  a  su  resi¬ 
dencia. 

Jueves  12. — Día  de  los  Niños. 

8.30  Misa  de  comunión  en  el  Estadio  de 
Playa  Ancha. 

10.30  Apertura  del  Congreso  Eucarístico 
en  el  Altar  Monumental.  Izamiento  del  pa¬ 
bellón  nacional.  Canción  Nacional. 

Izamiento  de  la  Bandera  Pontificia .  Him¬ 
no  Pontificio.  Solemne  Misa  Pontifical. 

Ofrenda  floral  a  los  héroes  de  Iquique  por 
el  Cardenal  Legado  en  el  Monumento  a  Prat. 

TARDE. — 2.30  Círculos  de  estudios  en  di¬ 
ferentes  locales,  según  programa  especial . 

6. — Primera  sesión  solemne  en  el  Altar 
Monumental.  Himno  Pontificio.  Himno  del 
•  Congreso . 

9.30.  — Asamblea  en  un  teatro  de  Valpa¬ 
raíso  . 

Viernes  12. — Día  de  la  Raza  y  de  la  Pa¬ 
tria,  dedicado  a  las  fuerzas  Armadas. 

7.30.  — Traslado  de  la  Virgen  del  Carmen 
desde  la  iglesia,  de  la  Catedral  al  Altar  Mo¬ 
numental.  escoltada  por  el  Ejército. 

8 J — Izamiento  del  Pabellón  nacional  y  del 
Pontificio . 

8.15. — Misa  rezada  de  Comunión. 

10.30.  — Solemne  Misa  Pontifical. 

2.30.  — Sesiones  de  estudios. 

7  P.  M.  — -  Bendición  con  el  Santísimo  en 
el  Altar  Monumental  y  procesión  del  Rosa¬ 
rio  . 

Sábado  13. — Dedicado  en  la  mañana  a  las 
mujeres  católicas  y  en  la  noche  a  los  hom¬ 
bres  católicos. 

8. — Misa  de  comunión. 

9.30.  — Traslado  de  la  Virgen  Purísima  de 
Lo  Vásquez  desde  la  iglesia  de  la  Catedral 
al  Altar  Monumental. 

Lecturas  de  las  Bulas.  Coronación  de  la 
Virgen  ñor  el  Excelentísimo  señor  Obispo  Dio¬ 
cesano  Mons.  Don  Rafael  Lira  Infante. 

10  . — Misa  Pontifical . 

2.30.  — Procesión  Marítima  con  la  Virgen 
de  Lo  Vásquez. 

6. — Se  atenderá  confesiones  en  todas  lar- 
iglesias  . 

10.  — Marcha  obrera  desde  Viña  del  Mar, 

11.  — Desfile  de  los  hombres  católicos  des 
de  la  Avenida  Argentina  por  Avda.  Brasil, 
P.  Victoria,  Avda.  P.  Montt  al  Altar  Mo¬ 
numental  . 

Domingo  14.—  D.  a  de  la  glorificación  de 
Jesús  Sacramentado. 

8. — Misa  de  Comunión  General,  en  todas 
las  Parroquias  e  iglesias  de  la  Diócesis,  v 

9.45. — Izamiento  del  Pabellón  nacional  y 
Pontificio  . 

10. — Misa  Pontifical  por  el  Emmo.  señor 
Cardenal  Legado  con  asistencia  de  las  au¬ 
toridades  de  la  nación  . 

Misa  de  Angelis  cantada  por  los  Colegios 
y  el  pueblo . 

Homilía  del  Emmo.  Cardenal  Legado. 


12.- — Palabras  de  S.  S.  El  Papa  Pío  XII 
desde  el  Vaticano  a  la  nación  chilena . 

5. — Procesión  Triunfal  de  Jesús  Sacramen¬ 
tado  desde  la  Plaza  de  la  Intendencia  hasta 
el  Altar  Monumental. 
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FIESTA  DEL  SANTO  CURA  DE  ARS. 

Como  otros  años,  los  Sres.  Párrocos  de  la 
Arquidiócesis  de  Santiago,  se  reunieron  para 
celebrar  a  su  patrono  el  Santo  Cura  de  Ais, 
el  día  de  su  fiesta, el  9  de  Agosto. 

La  reunión  'tuvo  lugar  este  año  en  la  parro¬ 
quia  de  Santa  Lucrecia  donde  ofició  la  San¬ 
ta  Misa  el  Sr.  Párroco  Lilis  Mardones,  a  la 
cual  asistieron  Su  Eminencia  Reverendísima 
el  Sr.  Cardenal  y  un  buen  número  de  pá¬ 
rrocos.  El'Sr.  Párroco  de  Isla  de  Maipo  Don 
Sergio  Correa,  pronunció  elocuente  alocución 
proclamando  los  ejemplos  del  Patrono  de  los 
Párrocos . 
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PEREGRINACION  DE  LA  IMAGEN  DE  LA 

VIRGEN  DE  “LO  VASQUEZ”  EN  LA  DIO¬ 
CESIS  DE  VALPARAISO 

En  el  pasado  mes  de  Agosto,  como  prepara¬ 
ción  al  Congreso  Eucarístico  Nacional,  ini¬ 
ció  una  peregrinación  por  diversos  puntos  de 
la  diócesis  de  Valparaíso,  la  imagen  venera¬ 
da  de  la  Virgen  de  “Lo  Vásquez”;  la.  Reina 
de  los  Cielos  ha  sido  aclamada  con  ferviente 
entusiasmo  por  sus  hijos,  por  los  pueblos  don¬ 
de  ha  pasado,  especialmente  en  la  zona  do 
Quintero  y  el  pueblo  de  Valera. 


LA  FIESTA.  DE  LA  ASUNCION  DE  MARIA. 

—  EL  DIA  DEL  JOVEN  CATOLICO 

Con  particular  esplendor  fué  celebrada  la 
fiesta  de  la  Asunción  de  María,  especialmen¬ 
te  en  el  templo  Metropolitano  de  Santiago  que 
tiene  por  advocación  paternal  este  mis¬ 
terio-de  la  Reina  de  los  Cielos.  Y  se  trata¬ 
ba  de  la  primera  celebración  de  la  fiesta 
después  de  la  proclamación  dogmática  de  es¬ 
ta  verdad  por  el  actual  Pontífice  gloriosa¬ 
mente  reinante.  Ofició  de  Pontifical  Su  Emi¬ 
nencia  Reverendísima  el  Sr.  Cardenal  y  el 
sermón  de  estilo  fué  pronunciado  por  el  Sr. 
Pbro.  D.  Ignaeio  Ortúzar. 

En  este  mismo  día  se  celebra  anualmente 
el  Día  del  Joven  Católico.  S.  E.  Revdma . 
el  Sr.  Nuncio  Apostólico  celebró  la  Misa,  de 
Comunión  en  La  Merced  que  se  Vió  concu¬ 
rrida  por  numerosos  jóvenes  de  los  centros 
de  Acción  Católica  de  la  ciudad.  Acto  se 
guido,  se  organizó  un  largo  desfile  de  los 
asistentes  hasta,  el  Teatro  Coliseo,  donde  se 
realizó  una  magna  asamblea  y  demostración 
de  fe  en  que  los  jóvenes  escucharon  la  pa¬ 
labra  de  sus  dirigentes,  del  Sr .  Asesor  Na¬ 
cional  Pbro.  Don  Francisco  Fresno  y  de  S, 
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Ey  R.  Monseñor  Mario  Za.nin,  quien  en  sen¬ 
tidas  frases  exhortó  a  los  jóvenes  a  vivir  ge¬ 
nerosamente  la  vida  cristiana. 
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.57  AxOS  DE  VIDA  CUMPLIO  LA  PIA  SO¬ 
CIEDAD  DE  SAN  PABLO  EL  20  DE 

AGOSTO  PASADO 

Treinta  y  siete  años  -de  vida  cumplió  la  Pía 
Sociedad  <Te  San  Pablo,  habiendo,  sido  fun¬ 
dada  el  20  de  Agosto  de  1914,  en  la  ciudad 
de  Alba,  (Italia). 

La  Providencia  Divina,  que  suscita  los 
apostolados  según  la  necesidad  de  la.  Iglesia 
y  de  los  tiempos  inspiró  a  un  sacerdote  ita¬ 
liano,  don  Santiago  Alberione,  aún  vivien¬ 
te,  la  fundación  de  una  congregación  reli¬ 
giosa,  con  estructura  adecuada  a  los  tienv 
pos  contemporáneos,  destinada  a  la  predica¬ 
ción  de  la  palabra  evangélica  con  los  medios 
de  apostolado  más  rápidos  y  eficaces;  la 
prensa.,  el  cine  y  la  radio. 

Esta  congregación,  con  sede  generalicia.cn 
Roma,  fué  aprobada  por  la  Santa  Sede  en 
19  41,  y  se  compone  de  sacerdotes  y  herma¬ 
nos  coadjutores.  Unos  y  otros  viven  en  éo- 
mún,  v  en  el  cumplimiento  de  su  apostolado, 
los  sacerdotes  escriben  ,v  los  hermanos  im¬ 
primen  y  difunden  esos  escritos:  la.s  dos  ca¬ 
tegorías  son  necesarias  en  este  hermoso  y 
moderno  apostolado. 

Congregación  eminentemente  activa,  bus¬ 
ca  la  ciencia  para  sus  escritos  y  la  fuerza 
para  sus  trabajos,  en  la  oración  constante 
y  en  la  estricta  observancia  de  sus  votos. 

Cuenta  actualmente  con  más  de  cincuenta 
casas  y  mil  miembros,  esparcidos  en  todos 
los  continentes,  cumpliendo  así  el  mandato 
de  Jesús:  Id,  enseña^l  a  todas  las  naciones. 
En  su  misión  se  inspiran  en  la  vida  del  após¬ 
tol  de  las  gentes:  San  Pablo  y  se  colocan 
bajo  la  protección  de  la  Reina  de  los  Após¬ 
toles  . 

En  19  47.  estos  modernos  misioneros  de 

Cristo,  llegaron  a  Chile,  abriendo  un  vocacio- 

na.rio  en  .La  Florida  (Vicuña  Mackenna  107  7) 

» ».  < 

y  haciéndose  cargo  de  la  Librería  Splendor, 
ahora  Librería  San  Pablo. 

- :(>: - 


MIEMBRO  HONORARIO  DE  LA  CIUDAD 
DE  SAN  BERNARDO,  M  E  DECLARADO 
SU  EMINENCIA  REVERENDISIMA  EL 
SR.  CARDENAL  DR .  JOSE  MARIA  CA¬ 
RO  R.,  CON  OCASION  DE  SU  VISITA  A 
ESTA.  CIUDAD  EN  LA  VISPERA  DE  LA 
FIESTA  DE  SU  PATRONO 

El  19  de  Agosto  a  mediodía  recibió  la  ciu¬ 
dad  de  San  Bernardo  la  visita  oficial  de  Su 
Eminencia,  el  Cardenal  Primado  Arzobispo 
de  Santiago,  Dr.  José  María  Caro  Rodríguez, 
quien  llegó  acompañado  de.  su  secretario. 
Monseñor  Joaquín  Fuenzalida  Morandé. 


Frente  al  templo  parroquial  se  encontraban 
apostadas  las  tropas  de  la  Escuela  de  Inge¬ 
nieros  Militares  que  .rindieron  honores  a  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Caro,  mientras  la 
banda  instrumental  tocaba  la  Canción  de  Yun- 
gay.  El  Excnio.  señor  Caro  fué  saludado  por 
el  Gobernador  departamental  señ;or  Rafael 
Benavente,  el  Alcalde  señor  Hugo  Gálvez  Ga- 
jardo,  el  párroco,  Pbro.  señor  José  Escu¬ 
dero  y  otras  autoridades.  Centenares  de  per¬ 
sonas  hicieron  objeto  a.l  Excmo.  señor  Caro 
de  una  cariñosa  ovación. 

Minutos  después,  el  señor  Cardenal  of.ició 
en  el  templo  parroquial  un  solemne  Te  Denm, 
con  ocasión  de  celebrarse  el  día  del  Patrono 
de  la  ciudad  y  ser  el  aniversario  del  nata¬ 
licio  del  Procer  Bernardo  O’Higgins. 

Terminado  el  Te  Deum,  las  autoridades  se 
trasladaron  a  la  Plaza  de  Armas,  en  donde 
se  realizó  un  grandioso  acto  cívico.  Habló 
primeramente  el  Alcalde  de  la  ciudad,  señor 
Gálvez  Gajardo,  quien  saludó  en  brillantes 
términos  al  Cardenal  Caro,  a  quien  declaró 
miembro  honorario  de  la  ciudad,  haciéndole 
entrega  del  diploma  correspondiente.  Agra¬ 
deció  el  Emmo.  señor  Caro,  quien  se  refi¬ 
rió  a  los  dos  grandes  amores  de  todo  verda¬ 
dero  chileno:  la  Iglesia  y  la  Patria,  simbo¬ 
lizados  en  esta  ocasión  por  San  Bernardo  v 
por  el  Padre  de  la  Patria. 

Después  de  este  acto  cívico,  al  que  asistie¬ 
ron  todas  las  instituciones  y  colegios  de  la 
ciudad,  el  Emmo.  señor  Cardenal  fué  invi¬ 
tado  al  Club  Social,  en  donde  le  filó  ofrecido 
in  coctel. 
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BODAS  DE  ORO  1)E  PROFESION  RELI¬ 
GIOSA  DE  LOS  RR.  PP.  ECHEGARA.Y, 
CHALÉZQUER  Y  TORRES,  DE  LA  CON¬ 
GREGACION  DEL  INMACULADO  CORA¬ 
ZON  DE  MARIA 

El  2  4  de  Agosto  pasado  celebraron  sus  bo¬ 
das  de  Oro  de  profesión  religiosa,  estos  be¬ 
neméritos1  sacerdotes  misioneros  del  Corazón 
de  María  que  han  empleado  buena  parte  de 
su  ministerio  sacerdotal,  con  activo  celo,  en 
nuestra  RepúMíca  de  Chile.  Nuestros  para¬ 
bienes  y  el  augurio  de  abundantes  bendicio¬ 
nes  celestiales  . 
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SOLEMNE  NOVENARIO  EN  HONOR  DEL 
BEATO  PIO  X  EN  EL  SEMINARIO  PON¬ 
TIFICIO 

■Desde  el  Domingo  2  6  de  Agosto  hasta  el 
3  de  Setiembre  se  siguió  en  el  Seminario  Pon¬ 
tificio  un  solemne  novenario  en  honor  del 
Beato  Pío  X. 

Con  especial  permiso  de  Roma,  se  ha  desig¬ 
nado  la  iglesia  del  Seminario  Pontificio  para 
rendir  culto  público  al  Beato  Pont  fice  que 
tanto  hizo  por  fomentar  la  vida  eucarística 
entre  los  fieles  y  la  piedad  v  el  cumplimien¬ 
to  de  sus  deberes  entre  los  sacerdotes. 
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Su  Eminencia  Reverendísima  el  Sr.  Car¬ 
denal  dió  una  circular  a  propósito  de  este 
novenario  que  se  publica  en  este  número  en 
lugar  aparte. 
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TRICENTENARIO  DEL  NACIMIENTO  DE 

SAN  JUAN  BAUTISTA  DE  LA  SALLE 

Los  Hermanos  ele  la s  Escuelas  Cristianas, 
con  motivo  del  tercer  centenario  del  nacimien¬ 
to  de  su  fundador,  San  Juan  Bautista  ele  la 
Salle,  desarrollaron  un  nutrido  programa  de 
festejos.  S.  E.  R.  Monseñor  Mario  Za.nin 
celebró  la  Santa  Misa  antel  so  alumnos,  ami¬ 
gos  de  la  institución  y  fieles.  En  esta  oca¬ 
sión  Monseñor  Lar  son  pronunció  un  elocuen¬ 
te  sermón  glorificando  las  virtudes  del  San¬ 
to.  La  asamblea  en  honor  del  Santo  Fundador 
tuvo  también  especial  realce  y  fué  muy  con¬ 
currida;  el  acto  fué  presidido  por  Su  Emi¬ 
nencia  Revdma .  el  Sr.  Cardenal  y  por  S. 
E.  R.  el  Sr.  Nuncio  Apostólico. 

La  benemérita  institución  de  los  Hermanos 
de  las  Escuelas  Cristianas  educa  en  Chile 
7.320  alumnos,  de  los  cuales  4.870  en  for¬ 
ma  gratuita. 


BODAS  DE  ORO  SACERDOTALES  DEL  R. 

P.  SIMON  ROSENHUBER,  PALOTINO 

El  2  6  de  Agosto,  en  la  parroquia  de  San 
Luis,  de  Valparaíso,  celebró  sus  bodas  de  oro 
sacerdotales  este  benemérito  ministro  del  Se¬ 
ñor  de  la  Congregación  de  los  Palotinos. 
Trabajó  como  celoso  misionero  en  el  Carne 
rún  del  Africa,  hasta  1915,  después  como  ca¬ 
pellán  militar  en  Alemania  y  por  último  en 
Chile  y  Argentina . 

En  nuestra  patria  ha  desplegado  sus  acti¬ 
vidades  sacerdotales  con  toda  abnegación,  en 
Temuco,  en  Scliwager,  en  la  parroquia,  de 
Nuestra  Señora  de  Dolores  del  Carrascal,  en 
Santiago  y  por  último  en  la  de  San  Luis,  de 
Valparaíso.  — -  ¡Ad  inultos  anuos! 
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DON  CARLOS  SANDOVAL  MUNITA,  NUE¬ 
VO  PRESIDENTE  NACIONAL  DE  LOS 
JOVENES  DE  LA  ACCION  CATOLICA 

Recientemente  ha  sido  nombrado  por  la  Co¬ 
misión  Episcopal  de  la  Acción  Católica,  nue¬ 
vo  presidente  de  los  jóvenes  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica.,  Don  Carlos  Sandoval  Munita  quien  su¬ 
cede  a  Don  Carlos  Figueroa  Serrano,  activo 
dirigente  de  la.  misma  que  por  motivos  par¬ 
ticulares  de  familia  ha  debido  dejar  el  car¬ 
go  que  con  tanta  abnegación  y  celo  desempe¬ 
ñó  jurante  3  años.  El  Sr.  Sandoval  Munita 
ha  desempeñado  diversos  cargos  de  respon¬ 
sabilidad  dentro  de  la  Asociación  con  gran 
eficiencia,  lo  cual  constituye  una  garantía  de 
acierto  en  las  nuevas  e  importantes'  funcio¬ 
nes  que  le  toca  ahora  desempeñar  y  para  las 
cuales  le  deseamos  la  eficaz  ayuda  del  Se¬ 
ñor  . 
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VELADA  EN  EL  COLEGIO  HISPA  NO-AME¬ 
RICANO  EN  HONOR  DE  SAN  JOSE  DE 

CALASANZ 

El  Domingo  26  de  Agosto  se  efectuó  en  uno 
de  los  patios  interiores  del  Colegio  Hispano¬ 
americano  una  solemne  velada  literario-mu- 
sical  con  mobivo  de  celebrarse  en  dicho  es¬ 
tablecimiento  el  Día  del  Fundador  de  las  Es¬ 
cuelas  Pías,  San  José  de  Calasanz. 

Asistieron  al  acto  autoridades  educaciona¬ 
les,  familiares  de  los  alumnos  y  numerosos 
ex-alumnóg  del  prestigioso  plantel  educacio¬ 
nal.  Ofreció  el  acto  el  presidente  del  Centro 
de  Ex-Alumnos,  señor  Angel  Fernández,  quien 
hizo  un  cariñoso  recuerdo  de  las  aulas  esco¬ 
lares  y  de  los  antiguos  maestros  del  estable¬ 
cimiento. 

El  Coro  Mixto  de  la  Universidad  Católica 
interpretó  brillantemente,  escogidos  trozos 
musicales . 

En  conceptuosos  términos  habló  el  Rector 
del  Colegio,  Rvdo .  Padre  Vicente  Nuín,  quien 
r iridió  un  sentido  homenaje  a  áan  José  de 
Calasanz,  Fundador  de  las  Escuelas  Pías,  que 
regentan  el  establecimiento,  y  señaló  su  in¬ 
fluencia  preponderante  en  la  pedagogía  ca¬ 
tólica.  Finalmente  agradeció  la  presencia  de 
los  numerosos  ex-alumnog  recordándoles  que 
para  ellos  siempre  estaban  abiertas  las  puer¬ 
tas  de  su  antiguo  colegio . 


Decretos  de  Arzobispados  y  Obispados 


N.<?  652  51 


BEATISSIME  PATER, 

Ut,  collatis  consiliis,  videamus  quaenam  in  dioecesibus  nostris  a.gend  i  sint  ad 


Ssmae .  Conceptionis  cilenorum,  ad  normam  Cv  292,  hanc  in  urbem  convenimus. 
Faustissima  vero  nobis  praebetur  occasio,  ut  exultantes  summoque  animorum 


bili  nuper  e-ditam  definitionem,  qua,  toto  orbe  christiano  gaüdente,  nostrisque  etiam 
votis  benigne  obsequent,i,  Goelitum,  mortalium  immortáliumque  Reginam  et  Dei  Ge- 
nitricem  Mar-bim  anima  et  corpore  in  caelum  feliciter  fuisse  Assumpta.m  per  oppor- 
tune  docuisti,  laet0  corde  suscepimus.  Pro  Tua  ista  definitione  omnes  nos  Ep'scopi 
hujus  Provinciae  Eccles'iasticae,  quae  inde  a  sua  prima  origine  “SANCTISSIMAE 
CONCEPTIONIS”  nomine  laete  utitur,  grat-iam  et  habemus  et  habituri  sumus  ini- 
mortalem  . 

Hat*  etiam  oblata,  opportunitate  utimur,  ut  iterum  iterumque  Te  de  animo 
n ostro  gratissimo  certiorem  faciamus  tum  propter  Apostolieam  Tuam  Adhortationem 
“MENTI  NOSTRAE”  de  sanctitate  sacerdotal}  tum  propter  acceptam  Tuam  Ency 
clicam  HUMANI  GENERIS,  superiori  Anno  Sacro  MCML  ómnibus  christifidelibus 
benigne  traditam.  quae  studiis  theologicis  et  philosophicis  operam  navantibus  mó¬ 
nita  sapientissima  praepandit  ut  catholica  doctrina  integre  magnoque  studio  sata- 
gatur,  fontes  divinárum  «cien tia.ru m  accurate  riteque  interpretentur,  quídam  etiam 
profanarum  proventus  prudenter  utantur,  in  ómnibus  disciplinis  lumen  divinae  re- 
velationis  jugiter  illuceat  atque  insania  iñnovandi  libido  inhibeatur,  juxta  illud 
Sanctj  Bernardi:  “Novitas  mater  est  tenrtp'itatis  soror  superstitionis,  filia  levitatis”. 

Dum  ómnibus  et  gingulis  hujus  Encyclicae  monitis  seiisus  obtemperationis  nos- 
trae  Tibi.  COLUMNAE  ET  FIRMAMENTO  VERITATIS,  patefa.cere  vividissime  cu 
pimus,  Moderatores  et  Lectores  S'eminarii  nostri  Metropolitani  Ssmae.  Conceptionis, 
qui  ad  extremum  vitae  agonem  Christi  super  terram  Yicarii  mañdatis  et  doctrinis 
ex  animo  haerebunt,  publicas  collationes  et  disputationes  de  ipsa  Encyclica  per  to- 
tum  annum  factures  esse.  Te  docere  nobis  placet. 

Qua  par  est  obedientia,  laetam  nanciscimui*  ocasionem,  ut  a-d  pedes  Sanctita- 
tis  Tute  humillime  provolüti,  Tuam  Apostolieam  Benedictionem  suppliciter  adpre- 
cemur.  • 

Conceptione  Cilenorum,  ante  diem  decimum  Calendas  Augustas  A.  D.  MCMLI. 


A  LPHRI  t)U S  SILVA  SANTIAGO 

Archiepiscopus  Ssmae.  Conceptionis. 


'  * 


Rayimmdus  M imita  Ey/aguirre 
Episcopus  Portus  Montt, 


Georgius  Larraín  ('ota pos 

Episcopus  Chillanensis 


Augustus  Salinas  F. 
Ep.  S.  Caroli  Ancudiae 


Guidus  Bcck  de  Raniberga 

Vic .  Ap.  Araucanise 


Alexaiidrus  Mcnchaca  Lira 

Ep .  Temucensis 


Arcturus  Mery  Beekdorf 

Epis.  Valdiviensis 


Yladimirns  Boric 

Episcopus  Punta  Arenas 


Concepción,  24  de  Julio  de  1951. 


N.v  651,51 . 


Excmp.  y  Rvdmo.  Señor: 


La  Conferencia  de  Obispos  de  la  Provincia  Eclesiástica  de  la  Sema .  Concep¬ 
ción  de  Chile,  reunida  en  esta  Sede  Metropolitana  desde  el  23  al  2  6  del  mes  en 
curso,  se  ha  impuesto  con  verdadero  interés  y  no  menor  regocijo  de  la  Obra  de  la 
Cooperación  Sacerdotal  Hispanoamericana  establecida  no  hace  mucho  tiempo  por 
el  Venerable  Episcopado  Español  para  promover  y  regula.r  la  afluencia  de  sacer¬ 
dotes  a  las<  diócesis  del  mundo  hispánico  que  los  necesiten. 

Nos  complacemos  en  manifestarle,  Excia  .  Rvtlma.,  que  hemos  leído  con  aten¬ 
ción  los  diversos  artículos  por  las  cuales  se  regula  esta  magnífica  obra  y  creemos 
que  constituirán  un  sólido  y  consolador  augurio  de  una  promi  Pora  realidad  para 
esta  América  Latina  nunca  abandonada  por  la  generosidad  de  España. 

Jamás,  en  verdad,  la  Madre  Patria  se  había  desinteresado  de  éstas  sus  hi¬ 
jas  que  ha  tiempo  formaron  su  propio  hogar.  Rota  la.  unidad  política,  Obispos  y 
sacerdotes  permanecieron  en  estas  nuevas  tierras  para  formar  sacerdotes  y  para 
colaborar  con  ellos,  con  la  nueva  Jerarquía,  ep  la  obra  de  conquistar  el  Continente 
para  Cristo.  Y  la  afluencia  bienhechora  de  virtuosos  y  apostólicos  sacerdotes  espa¬ 
ñoles  no  ha  cesado  hasta  el  presente,  pues  testigos  irrecusables  son  estas  tierras  de 
sus  ingentes  sa.crificios  sacerdotales  que  han  logrado,  para  fortuna  nuestra,  man¬ 
tenernos  unidos  a  España  con  los  lazos  indestructibles  de  la  unidad  de  la  lengua,  de 
la  cultura,  de  la  fe  y  de  las  costumbres  cristianas. 

Ahora,  sin  embargo,  con  la  feliz  iniciativa  de  la  Conferencia  de  los  Metropo¬ 
litanos  Españoles  al  establecer  la  Obra  de  Cooperación  Sacerdotal  Hispanoamerica¬ 
na,  este  ininterrumpido  aporte  de  la.  Iglesia  Española  a  la  Iglesia  Latino  Americana 
ha  tomado  verdadera  consistencia  siguiendo  un  cauce  de  colaboración  organizada 
del  clero  secular  español  en  el  apostolado  multiforme  de  estas  vastísimas  diócesis 
V  parroquias  americanas  que  se  agostan  de  sed  de  la  doctrina,  de  la  palabra  y  de 
las  grandes  cosas  de  Dios.  . 

Este  préstamo  cristiano  y  generoso,  que  responde  al  genuino  sentido  cató¬ 
lico  de  nuestra  Iglesia,  en  virtud  del  cual  sacerdotes  espiritual  e  intelectualmente 
bien  formados,  abnegados,  emprendedores  y  robustos  para  las  tareas  laboriosas  de 
estos  campos  apostólicos  vendrán  a  robustecer  las  menguados  filas  de  nuestros  sa¬ 
cerdotes,  augura  espléndidas  cosechas  y  frutos  ubérrimos  para,  gloria  de  Dios,  bita 
de  las  almas  y  efectivo  progreso  religioso  de  nuestros  pueblos. 

Mientras  tenemos  la  esperada  oportunidad  de  hacer  uso  del  amable  ofreci¬ 
miento  de  esta  magnífica  Obra  de  Cooperación  Sacerdotal  Hispa noamericana.  roga¬ 
mos  a  V.  Excia.  Rvma.  y  por  su  elevado  oficio,  a  la  ilustre  Jerarquía  Esnhñjola. 
quieran  aceptar  los  sentimientos  de  profunda  gratitud  del  Episcopado  dp  la.  Provin¬ 
cia  Eclesiástica  dp  la  Ssma  .  Concepción  de  Chile  por  esta  trascendental  iniciativa  de 
los  Metropolitanos  de  España,  tanto  más  digna  de  agradecimiento,  cuanto  que.  aun 
reconociendo  los  naturales  y  urgentes  necesidades  de  la  propia  España,  no  har?  ti¬ 
tubeado  nuestros1  Venerados  Hermanos  Españoles  en  preocuparse,  con  hidalga,  com¬ 
prensión.  aun  de  las  lejanas. 

Aprovechamos  gustosos  esta  ocasión  liara  expresar  al  Ilustre  Episcopado  Es¬ 
pañol  ^os  sentimientos  de  nuestra  mayor  consideración  y  profundo  aprecio. 


+  ALFREDO  SILVA  SANTIAGO 

Arzobispo  de  Concepción 


-f  Ramón  Munita  Eyzaguin’e 

Obispo  de  Puerto  Montt 

+  Augusto  Salinas  F. 

Obispo  de  S.  Carlos  de  Ancud 

-f  Alejandro  Manchara  L’ra 
Obispo  de  Tennico  • 

4-  Yiadimiro 
Obispo  de  Punta 


+  Jorge  Larraín  Cotapos 
Obispo  de  Chillan 

-f  GuMo  Rock  de  Ramberga 

Vic .  Apostólico  de  la  Aran  cania 

+  Arturo  Men  Reedorf 

Obispo  de  Valdivia 

Borle 

Arenas 


ACUERDÓ  DE  DA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  DE  LA  PROVINCIA  ECLESIAS¬ 
TICA  RE  LA.  SANTISIMA  CONCEPCION  ACERCA  DEL 
SANTO  ESCAPULARIO  DEL  CARMEN 


La  tercera  Conferencia  Episcopal  de  la  Provincia  Eclesiástica  de  la  Santí¬ 
sima  Concepción,  reunida  en  la  ciudad  de  Concepción  los  días  23,  al  26  de  Julio 
de  1951. 

CONSIDERANDO: 

Que  el  mundo  católico  celebra  alborozado  el  VII  Centenario  de  la  entrega  del 
Santo  Escapulario  del  Carmen  por  la  Santísima  Virgen  a  San  Simón  Stock; 

Que  Su  Santidad  Pío  XII,  felizmente  reinante,  en  carta  del  11  de  Febrero 
del  año  recién  pasado,  dirigida  a  los  Superiores  de  la  Orden  Carmelitana,  bendijo, 
alabó  y  recomendó  esta  celebración,  señalando  el  amor  y  devoción  a  la  Sáma .  Vir¬ 
gen  como  uno  de  los  medios  principales  para  “excitar  la  fe  católica  y  reformar  las 
costumbres”., 

Que  entre  los  medios  para  demostrar  este  amor  y  devoción  a  Mar' a,  dice 
Su  Santidad,  está  el  Santo  Escapulario  del  Carmen  que  es  el  hábito  mariano  más 
popular  y  universalmente  extendido  y  signo  de  segura,  protección  para  las  almas. 

Que  según  las  promesas1  de  la  Santísima  Virgen  a  San  Simón  Stock,  los  fie¬ 
les  que  llevaren  el  Santo  Escapulario  serán  sus  hijos  predilectos,  los  librará  de  las 
penas  del  infierno  y  los  libertará  del  purgatorio  el  sábado  siguiente  a  su  muerte; 

Que  considerando  estas  razones  en  las  Conferencias  Generales  del  Episcopado 
clel  año  1941  se  acordó  “recomendar  la  práctica  de  la  imposición  del  Escapulario 
del  Carmen  el  día  de  la  Primera.  Comunión”; 

Que  dado  el  ambiente  materialista  que  nos  invade,  es  urgente  acudir  a  ia 
salvación  de  las  almas,  usando  de  los  medios  sobrenaturales  que  la.  misma  Santa 
Iglesia  ha  recomendado; 

VENIMOS  EN  ACORDAR: 

r 

1 : — Siendo  este  año  el  VII  Centenario  de  la  entrega  del  Santo  Escapulario 
a  San  Simón  Stock  todos  nuestros  párrocos  promoverán  un  movimiento  piadoso 
carmelitano  para  que  todos  los  fieles  ricos  y  pobres  se  inscriban  en  la  Cofradía 
del  Carmen  y  reciban  el  Santo  Escapulario  dándoles  a  conocer  las  promesa?’  de 
la  Santísima  Virgen,  a  los  que  lo  llevan  piadosamente  siempre  consigo  a  saber: 
que  los  protegerá  durante  la  vida,  que  los  librará  de  las  penas  del  infierno  y  los 
libertará  del  purgatorio  el  sábado  siguiente  a  su  muerte, 

2. — Pedimos  a  nuestros  sacerdotes  en  general,  tanto  seculares  como  regu¬ 
lares  que  prediquen,  especialmente  durante  este  a.ño  f  centenario,  acerca  del  San 
to  Escapulario  y  sus  grandes  privilegios. 

/  3. — En  conformidad  al  acuerdo  de  las  Conferencias  generales  del  Episcopa¬ 
do  de  1941,  reiteramos  la  necesidad  de  “recomendar  a  los  párrocos  y  sacerdotes 
la  práctica,  de  la  imposición  del  Escapulario  del  Carmen  a  los  niños  en  el  día  de 
la  Primera  Comunión. 


r 


4-  ALFREDO  SILVA  SANTIAGO 

Arzobispo  de  Concepción 


4-  Ramón  Miinita  Eyzaguirre 

Obispo  de  Puerto  Montt 

4-  Augusto  Salinas  F. 

Obispo  de  Ancud 

4-  Alejandro  Menchaca  Lira 

Obispo  dé  Temuco 


-f  Jorge  Lar  raí  n  Cota  pos 
Obispo  de  Chilán 

4-  Ou  do  Rock  de  Ramberga 
Vic .  Ap .  de  la  Araucanía 

+  Arturo  Mery  Beckdorf 

Obispo  de  Valdivia 


4-  Vladimiro  Borie 

Obispo  de  Punta  Arenas 


» 


/ 


A. y  <3*4,51.  Santiago,  13  de  Marzo  ue  1951. 

A  tenor  de  los  cánones  1427  y  1428  para  el  mayor  bien  espiritual  de  las 
¿ulnas,  oído  el  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  venimos  en  erigir  y  erigimos!  la 
nueva  parroquia  de  San  Francisco  de  Asís  -del  barrio  del  Carrascal,  cón  -la-sede 
en  calle  Pedro  Montt  esquina  de  General  Noyoa  con  los  siguientes  -Tímites:- 

POR  EL  NORTE.  —  El  centro  de  la  Avda.  Carrascal. 

POR  EL  SUR.  —  El  centro  de  la  Avda.  Mapocho. 

POR  EL  ORIENTE.  —  El  centro  de  la  calle  Palacios. 

POR  EL  PONIENTE.- — El  centro  de  la  calle  Walker  Martínez. 

Tómese  razón  y.  comuniqúese. 

Alejandro  .Huneeus  (’ox  +  José  María  Cardenal  Caro  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 


N.v  ‘  750l¡51  Santiago,  14  de  Agosto  de  1951. 

Se  recomienda  a  los  Señores  Párrocos  la  suscripción  al  Boletín  de  la  Acción 
Catóica  y  se  autoriza  el  pago  de  ella  de  las  entradas  de  Fábrica... 

Tómese  razón  y  comuniqúese,. 

Alejandro  Huneeus  (’ox  +  José  María  Cardenal  Caro  R. 

Secretario  •  Arzobispo  de  Santiago 

P.  412.  Libro  33  de  Dec . 


N.<?  75  54(51 .  •  •  Santiago,  6  de  Julio  -de  1951. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  San  Alberto,  por  fallecimiento  del 
Pbro .  Don  Domingo  Matte  que  lo  servía,  nómbrase  para  que  lo  desempeñe,  con 
¡ollas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  al  Pbro.  Don 
Mario  Román  de  la*  Fuente.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente, 
con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tonase  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Coy 
Secretario 

Regs.'.  a  fs.  11  tí  del  Libro  11  de  Títulos. 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


N.o  7563  51  .  Santiago,  ltí  de  Julio  de  1951. 

Oído  el  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  a  tenor  del  canon  40  3,  venimos 
en  nombrar  y  nombramos  Canónigo  Penitenciario  de  la  Iglesia  Catedral  al  Señor 
Pbro.  D.  Guillermo  Pomar. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  +  José.  María  Cardenal  Caro  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

.  * 

Anotado  en  el  Libro  de  Tít .  11.  pág.  11S. 


N.q  7 5 7 4 1 5 1  Santiago,  2  4  de  Julio  de  1951, 

Venimos  en  autorizar  y  autorizamos  la  formación  en  nuestra  Arquidiócesis, 
de  la  Curia  de  la  Legión  de  María,  y  nombramos  Director  de  ella  al  R.  P.  Bau¬ 
tista  Castaño,  O.  P. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  (’ox 

Secretario 


+  José  María  Cardenal  Caro  R. 

Arzobispo  de  Santiago 


Regs.  a  fs.  del  Libro  3  3  de  Decretos. 
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X.?  75 75  51 


Santiago,  25  do  Julio  de  1951. 


Nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  del  Salvador,  con  todas  las 
facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  al  Ilustrísimo  y  Reve¬ 
rendísimo  Monseñor  Don  Ladislao  Godoy. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


N.v  7576  51 


+  José  María  Cardenal  ('aro  R. 

Arzobispo  de  Santiago 

Regs.  a  fs .  118  del  Libro  XI  de  Títulos. 
Sa  n  t  ia go ,  2  5  de  J  u  1  io  d  e  19  51. 


Nombras©  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia  de  la  Veracruz,  con  todas  las 
facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  al  Ilustrísimo  y  Re- 
verencLsimo  Monseñor  Don  Agustín  Erazo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


-y  José  María  Cardenal  Caro  R. 
Arzobispo  de  Santiago 

Regs.  a  fs .  118  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.<?  7 5 7 9  ¡ 5 1 .  ,  / 

Nómbrase  miembros  del  Oficio  Catequístico  Arquidjocesano  a  los  Señores 
Párrocos:  Iltmo.  y  Revdmo .  Monseñor  Aníbal  Aguayo,  párroco  del  Sagrario,  al 
Sr.  Pbro.  Don  Luis  Alfredo  Mardones.  párroco  de  Santa  Lucrecia,  al  Rvdo.  Pa* 
dre  Damián  de  Salinas,  párroco  de  Capuchinos  y.  al  Rvdo.  Padre  Clovis  Boudrón, 
párroco  de  Lourdes. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 

Reg.  a  fs.  40  8  del  Libro  33  (le  Decretos. 


N.o  7  5  80  51. 


Santiago,  27  de  .Juli0  de  1951. 


Nómbrase  Secretario  de  Audiencia  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Arzo¬ 
bispo  al  Pbro.  Don  Luis  Farré  Ortego. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.  . 


A  \ej  antiro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 

Regs.  a  fs.  118  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.O  7  5  8 1 1 5 1  . 

DECRETO: 

* 

Vistos  los  antecedentes  presentados  por  el  S'r.  Párroco  de  Nuestra  Señora 
cié  la  Medalla  Milagrosa,  se  rectifica  el  decreto  de  la  erección  de  la  mencionada 
parroquia  en  la  siguiente  forma:  Por  el  Sur,  donde  dice  “Samuel  Izquierdo”  de¬ 
be  dc-cir  “José  Besa”.  Por  el  Oeste,  donde  dice  “Samuel  Izquierdo”  debe  decir: 
“José  Besa”. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alojantiro  Huneeus  Cox 

Secretario 


'Reg .  a  ts. 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 

del  Libro  33  de  Decretos. 
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Santiago,  l.o  de  Agosto  do  1951. 


N.o  7589(51 

Vista  la  comunicación  del  Directorio  de  ia  Sociedad  de  San  Juan  Evange¬ 
lista,  nómbrase  Presidente  de  dicha  Sociedad  al  limo,  y  Rvdmo.  Monseñor  Au¬ 
gusto  Molina. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  +  José  María  Cardenal  ('aro  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

,  / 
Reg  N  a  pág.  119.  Lib.  XI  de  Títulos. 


X.v 


7592 


Santiago,  a  6  de  Agosto  de  1951. 


Nómbrase  directores  del  Centro  Cristiano  a  Don  José  Joaquín  González  Eche- 
ñique  y  a  Don  Enrique  Vidal  Garcés,  por  el  período  reglamentario  de  tres  años. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


+■  José  María  ('arden al  Can»  R. 

Arzobispo  de  Santiago 


N.9  7.594151.  Santiago,  8  de  Agosto  de  1951. 

ARANCEL  DE  MISAS 

A  contar  del  1.9  de  Septiembre,  se  fijan  en  nuestra  Arquidiócesis  los  siguien¬ 
tes  aranceles  por  la  celebración  de  Misas: 

1.  — MISAS  EN  DOMINGOS  Y  DEMAS  DIAS  FESTIVOS: 

Hasta  las  9.30  horas,  trescientos  peso»  mensuales  ($  300);  -de  10  a  11.30, 
cuatrocientos  cincuenta  pesos  ($  450);  de  12  en  adelante,  quinientos  pesos  ($  500). 

2.  — EN  CASOS  PARTICULARES: 

a)  Domingos  y  demás  días  festivos: 

Hasta  las  9.30  horas,  ochenta  pesos  ($  80);  de  10  a  11.30,  ciento  veinte 
pesos  ($  120);  de  12  en  adelante,  ciento  cuarenta  pesos  ($  140). 

b)  Días  de  trabajo: 

Hasta  las  9.30  horas,  sesenta  pesos  ($  60);  de  10  en  adelante,  ochenta  pe¬ 
sos  ($  80)  . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

V  -  ■  . 

Alejandro  Huneeus  Cox  +  José  María  Cardenal  Caro  R. 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

Regs.  a  fs .  -del  Libro  3  3  de  Decretos. 


N.9  7595(51  . 


*  . 

Santiago,  8 ‘de  Agosto  de  1951. 


Nómbrase,  a  tenor  del  derecho  los  siguientes  censores  para  esta  Curia  Ar¬ 
zobispal;  Iltmo.  y  Rvdm'o.  Monseñor  Augusto  Molina;  Sres.  Pbros:  Andrés  J u- 
íievic,  Daniel  Iglesias,  Ernesto  Lazcano,  Romelio  Carreño  y  Adamiro  Ramírez,  y 
a  los  RR.  PP.  Bautista  Castaño,  O.  P.,  Ramón  Echaniz,  S.  J.,  Damián  de  Sa¬ 
linas;  capuchino,  Angelo  de  la  Santísima  Trinidad,  carmelita. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


.  Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 

í 

r 


i 

Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  119.  Lib.  XI  de  Títulos. 
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N.<?  7603151. 


Santiago,  17  de  Agosto  de  19  51 


Oído  los  Seos.  Párrocos  interesados  y  el  Cabildo  Metropolitanp,  se  res  ti  í  i- 
can  los  límites  entre  las  parroquias  de  El  Buen  Pastor  y  Santo  Domingo  de  Guz- 
nián  en  la  siguiente  forma: 

El  territorio  comprendido  entre  tas  calles  Pedro  de  Valdivia,  (acera  ponien¬ 
te)  y  Virgilio  (acera  oriente)  y  entre  las  calles  Alerces-  (acera  norte),  y  calle  Prin¬ 
cipal  de  la  población  Riquelme  es  anexado  a  la  parroquia  de  Santo  Domingo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.'  . 


\  Alejandro  Huneeus  Cox 

.  Secretario 


K  i  cardo  Mesa 


V.  G. 


N.v  7605151. 


Santiago,  17  de  Agosto  de  1951. 


Debiendo  dejar  la  Parroquia  de  Santa  Sofía,  con  la  -debida  licencia  Apos¬ 
tólica,  los  RR.  Padres  Carmelitas  Descalzos  que  la  servían,  nómbrase  Vicario 
Ecónomo  de  la  mencionada  parroquia  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y 
costumbres  le  corresponden,  al  Rvdo .  Padre  Pedro  Bia.nchi,  Barnabita. 

El  nombrado  se  hará  cargo  de  la  parroquia  el  Domingo  26  de  los  corrientes. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 

Reg .  á  pág.,119.  Lib.  XI  de  Títulos 


N.o  7  606151. 


Santiago,  17  -de  Agosto  de  1951. 


Nómbrase  Vicario  Ecónomo  de  la  Parroquia.de  Nuestra  Señora  de  Fátima, 
de  San  Bernardo,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres,  le  co¬ 
rresponden,  al  Rvdo.  Padre  Cornelio  Selders,  S.  C.  J. 

El  nombrado  se  hará  cargo  de  la  parroquia  el  Domingo  2  6  de  los  corrien¬ 
tes  . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  -G. 

Reg.  a  pág.  119.  Lib.  XI  de  Títulos. 


N.<?  7608  51'. 


Santiago  l.o  de  Agosto  de  1951. 


Nómbrase  miembros  -del  Consejo  de  la  Hermandad  de  Dolores,  por  un  nue¬ 
vo  período  reglamentario  de  tres  años  a  las  siguientes  personas: 

Sra.  Ana  Larra  i  n  de  .Valdésr  Srta.  Inés  Covarrubias  Valdés,  Señor  Don  Al¬ 
berto  Cumming  y  Sr .  D.  Fernando  Liona  Cuevas-. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 

Reg.  a.  pág.  120. — Lib.  XI  de  Títulos 


N.o  7611151 


Santiago,  a  22  de  Agosto  de  1951.  ' 


Nómbrase  Cura  Párroco  de  la  parroquia  de  Jesús  Crucificado,  con  todas  las 
faculta-des  que  por  costumbre  o  derecho  le  corresponden,  al  actual  Vicario  ecóno¬ 
mo,  Pbro.  D.  Eduardo  Jiménez.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondien¬ 
te  con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Ricardo  Mesa 
4  V,.  G. 

Reg.  a  pág.  120. — Lib.  XI  de  Títulos. 
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N.9  7620 jol . 


•  Santiago,  27  de  Agosto  de  1951. 


Oído  el  R.  P.  Superior  y  el  R.  P .  Párroco  de  la  parroquia  del  Niño  Jesús 
de  Praga,  nómbrase  Vicarios  Cooperadores  de  la  mencionada  parroquia,  a  los  RR. 
PP.  Adolfo  de  S.  José,  Alfonso  María  de  la.  Cruz,  y  Gustavo  María  del  S.  Cora¬ 
zón,  con.  tedas  las  facultades  que  por  derecho  le  Corresponden,  inclusa?;  las  habi¬ 
tuales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

Reg.  a  pág.  120. — Lib .  XI  de  Títulos. 


+  Fariña, 
V.  G. 


N.9  7628  51. 


Santiago/  31  de  Agosto  de  1951. 


Nómbrase  Director  de  la  Sociedad  Protectora 
verendo  Padre  Víctor  Delpiano,  S.  J. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


de  Reos  de  Provincias  al 


Re 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


José  María  ('arden al  ('aro  R, 

Arzobispo  de  Santiago 


Reg.  a  pág.  121. —  Lib.  XI  de  T.tulos. 

N .9  7664  51.  Santiago,  16  de  Julio  de  1951. 

Nómbrase  Párroco  de  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores  y  de  Santa  Gema  Galgani, 
con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  al  Rvdo. 
Padre  Gerardo  de  la  Dolorosa .  Extiéndase  ai  nombrado  el  título  correspondiente, 
con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

í  /  2*.  *—  ,  ♦ 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  V.  G. 

*  • 

Reg.  a  fs .  118  del  Lib.  11  de  Títulos. 


TRIBUNAL  ECLESIASTICO 
EDICTO 

Por  el  presente  se  cita,  llama  y  emplaza ’a  la  señora  Elena  Montero  Parra, 
cuyo  paradero  se  ignora,  para,  que  comparezca  ante  el  Tribunal  Eclesiástico,  (Pía 
za  de  Armas  444,  oficina  3),  de  tres  a  cinco  de  la  tarde,  excepto  los  sábados,  a 
fin  de  que  se  notifique  de  la  sentencia  recaída  en  el  juicio  de  nulidad  de  matri¬ 
monio  entre  Manuel  Obregón  Vásquez  y  Elena  Montero  Parra., 

Las  Autoridades  y  demás  ministros  de  la  Iglesia  y  los  fieles  en  general, 
que  tengan  noticia  del  paradero  de  Elena  Montero.,  procurarán  hacerle  llegar  avi¬ 
so  de  esta  citación. 

En' Santiago,  a  4  de  Agosto  de  1951. 

Guillermo  Cuntieras  Z . 

N.  M. 


AVISO  DEL  ARZOBISPADO 

SOBRE  EL  JUBILEO  DEL  AÑO  SANTO 

De  acuerdo  con  la  Autoridad  Eclesiástica,  la  Junta  Arquidiocesana  de  la  Ac¬ 
ción  Católica,  ha  fijado  los  meses  en  los  que,  en  la  mitad  del  Aña  Santo  que  que¬ 
da,  las  agrupaciones  de  parroquias  de  las  diversas  regiones  en  que  se  hqlla  dividi¬ 
da  la  ciudad,  puedan  ganar  el  Jubileo  del  Año  Santo. 

Por  encargo  del  Prelado  se  recomienda,  pues,  a  los  Señores  Párrocos  atenerse 
al  pían  fijado. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 


Luis  Baoza  C. 

Proc .  y  Vic.  G. 


V 
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Necrología  Sacerdotal 
y  Religiosa 


EL  PARROCO  DON  DOMINGO  MATTE  EY- 
ZAGUIRRE 


coleta  Franciscana  y  otros  humildes  cargos 
en  los  conventos  de  su  Orden. 


Se  durmió  en  el  Señor  este  benemérito  pá¬ 
rroco  de  nuestra  Arquidiócesis  el  5  de  Julio 
pasado,  en  el  desempeño  de  su  cargo  de  pá¬ 
rroco  de  San  Alberto,  parroquia  que  había 
regido  desde  su  fundación  desde  19  29,  la  cual 
formó  y  a  ella  dedicó  sus  esfuerzos  hasta  el 
último  día  de  su  vida.  Durante  más  de  40 
años  desempeñó  el  cargo  de  párroco,  en  la 
Arquidiócesis,  cuando  ésta  se  extendía  ha,sta 
la  actual  diócesis  de  Talca.  Fué  párroco  de 
Maipo  durante  varios  años?,  costeando  de  su 
peculio  arreglos  del  templo  parroquial  y  tam¬ 
bién  de  Talca  durante  un  buen  tiempo.  Par¬ 
te  de  su  ministerio  sacerdotal  lo  dedicó  tam¬ 
bién  a  predicar  misiones  en  los  campos  y  en¬ 
tre  los  pobres  en  compañía  del  benemérito 
sacerdote  Don  Juan  Agustín  Ugarte,  hasta  la 
fundación  de  la  parroquia  cuyo  cargo  desem¬ 
peñó  hasta  su  muerte. 

- :0: - - 

EL  R.  P.  PRINCIPIO  ALBAS  MAM,  C. 

M.  F. 


- :0: - 

SOR  DOMINGA  SALINAS  VEGA,  DE  LA 
CONGREGACION  DE  HERMANAS  HOSPI¬ 
TALARIAS  DE  SAN  JOSE 

Falleció  santamente  a  fines  de  Julio  en 
la  casa  de  Santiago . 

- :(): - 

SOR  MARIA  DE  SAN  ESTANISLAO  VICU¬ 
ÑA,  DE  LA  CONGREGACION  DE  LA  PRO¬ 
VIDENCIA. 

Falleció  el  6  de  Agosto  a  la  edad  de  8  3  -años 
y  a  lovS  60  años  de  profesión  religiosa  . 

Fué  una.  de  las  religiosas  fundadoras  de 
la  casa  de  Temuco,  trabajó  en  la  evangeliza- 
ción  de  los  indígenas  y  para  ello  aprendió 
su  lengua  .  Hasta  la  víspera  de  su  muerte  es¬ 
tuvo  trabajando  con  entusiasmo  de  misione¬ 
ra  por  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe. 


Falleció  santamente  en  Antofagasta,  a  media¬ 
dos  de  Julio,  dentro  del  novenario  que  se  ce¬ 
lebraba  en  honor  de  la  Virgen  del  Carmen . 

Como  celoso  misionero  del  Corazón  de  Ma¬ 
ría  trabajó  en  Chile  desde  1915,  en  las  mi¬ 
siones,  como  catequista.,  como  director  y  or¬ 
ganizador  de  masas  corales  y  en  la  prensa 
católica  . 


- :0: - 

R.  M.  SARA  ROSA  FERNANDEZ,  RELI¬ 
GIOSA  DE  LA  CONGREGACION  DEL  SA¬ 
GRADO  CORAZON 

A  principios  de  Agosto  falleció  en  la  casa 
noviciado  de  su  Congregación,  con  los  auxi¬ 
lios  religiosos  después  de  haber  desempeña¬ 
do  una  vasta  labor  de  formación  cristiana  en 
los  colegios  -de  Concepción  y  Valparaíso. 


ALEJANDRO  MARIN  MARIN,  S  I. 

Falleció  piadosamente  este  religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús  a  mediados  de  Julio  pa- 
sa.do,  mientras  trabajaba  con  todo  empeño 
en  su  labor  de  formación  religiosa  . 

- :0: - 

FRAY  ANTONIO  MARIA  S A NTELICES  FES- 
SERE  AN,  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  FRAN¬ 
CISCO 

El  primero  de  Agosto  se  durmió  en  el  Se¬ 
ñor  este  observante  religioso  de  la  Orden 
Franciscana  a  la  edad  de  71  años,  después  de 
haber  ejercido  el  cargo  de  limosnero  en  el 
convento  de  Curimón  y  la  portería  de  la  Re¬ 


- :(): - 

R.  M.  EUFRASIA  DE  JESUS,  MARIA  Y 

JOSE,  CARMELITA 

El  2  2  de  Agosto  falleció  santamente  en  el 
convento  de  Valparaíso,  la  R.  M.  Eufrasia 
de  Jesús,  María  y  José  en  el  siglo  Delfina  Al 
varez  Almarza,  a  los  8  4  años  de  edad;  fué 
una  de  las  fundadoras  del  convento  y  de¬ 
sempeñó  en  él  varias  veces  el  cargo  de  Su- 
periora  . 

NOTA  DE  LA  REDACCION.  —  Rogamos 
a  nuestros  lectores  encomienden  en  sus  ora¬ 
ciones  las  almas  de  estos  sacerdotes  y  reli¬ 
giosos  difuntos. 
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CONDOR 


MARCOS  DE  ESTILO 

PORTA  RETRATOS 

MARCOS  CUBISTAS,  etc. 


etc. 


TALLER 


D  E 


MARCOS 


íí 


H  U  I  D  O  B  R  O 
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SE  HACEN  CUADROS  ESPECIALES  PARA  SANTOS, 
PINTURAS,  FOTOGRAFIAS,  Etc. 

% 

SE  COLOCAN  VIDRIOS  A  DOMICILIO 

-  CONDOR  787  - 

I 

SANTIAGO 


HILARIO  LAFUENTE 

CALLE  ROSAS  2148.  —  TELEFONO  67120 

SANTIAGO  DE  CHILE 

FABRICACION 


IMPORTACION 
ARTICULOS  PARA  EL  CUL¬ 
TO,  CRUCES  PROCESIONA¬ 
LES  Y  CANDELEROS  NI¬ 
QUELADOS.  FLECOS  Y  GA¬ 
LONES  PARA  CASULLAS. 
TELAS  DE  HILO  PARA  OR¬ 
NAMENTOS.  CUSTODIAS, 
CALICES  Y  COPONES.  VI¬ 
NAJERAS  Y  PALMATO¬ 
RIAS.  MISALES  Y  PIEDRAS 
ARAS  CONSAGRADAS  PA¬ 
RA  ALTARES. 


DE  TODA  CLASE  DE  CASU¬ 
LLAS,  CAPAS  DE  CORO, 
DALMATICAS,  ESTOLAS, 
ALBAS,  ROQUETES,  AMI¬ 
TOS,  CORPORALES  Y  CIN- 
GULOS.  CINTAS  REGIS¬ 
TROS  PARA  MISALES. 
MANTELES  DE  ALTAR  Y 
PALIOS.  INSTALACION  DE 
CAPILLAS  PARA  FUNDO. 


OFERTA  ESPECIAL  PARA  1950 


CALIZ  tipo  Fraudé»  decarmable,  $  850. — CALIZ  fótico,  copa  ancha  con  gra¬ 
bados  al  margen,  $  1.000. — Cáliz  tipo  español  alto,  3  980. — Copón  tamaño  chico, 
8  750.  —  Mediano,  $  890. — Tamaño  grande  para  890  a  mi!  Hostias,  S  1.9,00  — 
Borlas  de  colores  para  Birretes,  3  35  c|u.  —  Cajita  dorada  especial  para  oí  Vi¬ 
ril,  $  ISO.  — Incensario  nuevo  modelo  cincelado,  F  510 — con  -~n --"‘ií  '■*.  ‘  -0. 

— Lárr. ñor  is  para  ©!  Rimo,  con  C"den*»s,  3  450 — Porta  Viáticos  darndos,  3  150. — 
Aspersorio  para  agua,  de  bolsillo,  5  ISO. — Crismeras  Cromadas  de  iros  tubos,  8  140. 

_  •  n  o  r -y  _  p.er',f -jy  rmnuníón,  Í3  100 -—Caja  r>!s« 

nwr-s  lloetJnra  ©!  oq. —  f^nj;  do  metal  Cromado,  cto  FQ  conts.  para  Altar,  8  500. 
— Candilero»  Cromados  de  35  cents.  $  280. — Campanilla  metal  especia!,  3  140.—— 
C a mp anillan  de  3  timbres,  8  290. — Do  4  timbres,  9  400. — Atriles  do  madera,  3  100. 
— Piedras  Aras,  consagradas,  8  130  y  380,  —  Juegos  de  Sacras,  3  100. 

En  Ropa  de  Iglesia,  ofrecemos  también  rebajada  de  precios,  preciosas  Casu¬ 
llas,  bordadas  en  sedas  de  colore»,  Capas  Pluviales,  de  ia  misma  onlidad  y  paños 
Humerales.  So  doran  finalmente  Copones  o  Cálices,  por  sólo  $  350. 

. ...  -.  —  .  .. .  —  . 
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«IRAN  PLANTA  DE  TINTORERIA 


‘LAS  NOVEDADES” 


\ 


SAN  PEAN  CISCO  4  0  9  AL  435 


Frente  a  la  puerta  de  la  6.a  Comisaría 


I  i 


•f  ■■ 


TEÑIDOS  A  LA  MUESTEA 


Limpiezas  Perfectas 


Lutos  en  8  horas. 


i!) 

LAS  MAS  ALTAS  EECOMPENSAS  EN  TODAS 

'  '  I 

LAS  EXPOSICIONES  A  QUE  HA 

CON  CUEEIDO 


NOTA. — No  nos  confunda  con  «asas  que  se  dicen  sucursales, 
ni  con  pinturas  de  fachadas  similares  a  las  nuestras. 


ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCUESAL 


Talleres  “Ciaret”. — Avda.  10  de  Julio  1140. — -Santiago  (le  Chile. 


